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LA PLANEACION DEL DESARROLLO EN HEXICO. 

I N T R o D u e e I o N. 

Acceder al estudio de las transformaciones d1nSm1cas y 

constantes que sufre nuestro país en el conteKto de la redef1n1c1ón 

de las conceptual i::ac1 enes l deo! ógi cas y los reclamos nac1 anales 

nuevos y complejos, obliga a un comprom1uo mucho más responsable en 

nuestras propias consideraciones al respecto. 

Inscrito en un mundo en constante evolución, nuestro pars ha 

tenido que adecuarse paulatinamente Cy lo tendrá que seguir haciendoJ 

las nuevas realidades nacionales e 1nternac1onales 1 ya que de no 

hacer] o correrfa el riesgo de quedarse al margen de dichos 

cambios. 

El Estado Mewicano ha demostrado a lo largo de su historia, 

fundamentalmente en la etapa posrevolucionar1a y hasta nuestros días, 

su capacidad de adaptación y evolución dentro de los diversos y 

variados contextos por lo que ha pasado. 



Sin embargo, la necP-i:;1dad de alcanzar los n1veles y estandares 

de los países 1ndustr1alizados han obligado al Estado a adoptar 

pos1c1ones que versan desde el intervencionismo hasta su reducción, 

todos bajo la dpt1ca de la consecuci~n del propio desarrollo 

nacional. Esta bdsqueda del desarrollo se ha instrumentado a traves 

de planes y programas gubernamentales que no han sido reales 

conductores y guías de acci6n del propio gobierno. La planeación se 

ha considerado como el vehículo por medio del cual estas acciones 

deben ser llevadas a cabo. Pero creemos que la planeación no es sólo 

un ejercicio de pragramación-presupuestación y delim1tac16n de 

fL1nc1 ones y tiempos; la planeación del desarrollo es un proceso m.ás 

acabado e importante. 

El análisis de nuestro trabajo considera a la planeac1ón del 

de~arrollo como el instrumento de dirección y conducción de Jos 

cambios la sociedad, es el instrumento capaz de "romper y 

mod1f1car las 1nerc1as sociales", coadyuvando con esto a los procesos 

de "Hodernizac1ón y Reforma del Estado" planteados por el actual 

gobierno mexicano. No entendemos cambio sin conducc16n y dirección en 

todos Jos aspectos que nos constituyen como nación y nos v1gor1zan 

como país. 
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La preocupación de nuestro trabajo se fundamenta las 

consideraciones respecto a esa conducc16n. Creemos en los cambios, en 

lo que no estamos de acuerdo en la incer~idumbre que dichos 

cambios provoquen y sobretodo, en la falta de oportunidad en las 

respuestas políticas, económicas y sociales. 

La planeación del desarrollo, pero del desarrollo integral, 

deberá ser reconsiderada en su propia definición por parte de su 

actor tnstrumentador para dejar de un ejercicio adjetivo y 

convertirse en un bastión sustantivo de racionalidad administrativa. 

Los cambios en las consideraciones de acción del Estado en 

México obligan recons1der.ar lo que la "rectoría" del 

significa y en la capacidad de respuesta del gobierno a la~ 

exigencias de la propia sociedad. La plane.acidn del desarrollo es 

entonces directriz metodológica de cambios, reformas, redefiniciones 

y renovación de nuestra nueva realidad histórica. 

En este trabajo de investigación se buscó dar un seguimiento 

m&todol6gico que de los más general respecto a la definición del 
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propio Estado Mexicano, llegara a lo particular en la interpretación 

e implantaci6n del nuevo proyecto nacional pretendido por el gobierno 

encabezado por el Lica Salinas de Gortari, discutiendo en cada 

capítulo y apartado sobre las consideraciones expresadas. 

Obligadamente hemos de referir que el óltimo capítulo de e5te 

trabajo no solo puede considerarse de conclusiones, sino que en el 

versamos nuestras propias consideraciones respecto lo que el 

proceso de la Planeación del Desarrollo significara para MéK1co en 

esta lógica de cambios y recomposicionesª 

Referido el pasado para proponer a futuro, este trabajo nos 

marca la 

planeaciÓn 

posibilidad de conocer la parte instrumental de la 

del desarrollo a lo largo de nuestra historia 

contemoporánea, proponiendo un análisis prospectivo al respecto. 

La comprensión de los cambios a trav4s de un instrumento de 

direccionalidad y racionalidad en la toma de decisiones nos permite 
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un mejor y mayor conocimiento de lo que las etapas y/o procesos de 

transición significan. 

Oueda claro entonces que la conducción del cambio es para 

nosotros compromiso y responsabilidad históricai y ~ste'el principio 

de nuestro compromiso personal. 
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LA PLAIEACION DEL DESARROLLO EN PEXICO: REDEFINICIDN Y PROSPECTIVAS. 

CAPITU..O I. ESTADO PEXICANO Y PROYECTO NACIONAL. 

1. l ANTECEDENTES HISTDRICOS. DEL ESTADO PEXICANO. 

Al ANTECEDEHTES GaERALES. 

Los antecedentes h1st6ricos del Estado Me~icano nos permiten 

su just1ficación y legit1mac1ón en el tiempo, reconociendo 

las opciones que lo han constitutdo a través de sus transformaciones 

h1st6ricas de acuerdo a los cambios que la realidad impone. 

La conquista y colonización de América dieron como resultado la 

superposición de estructuras acordes la transformación del 

feudalismo y su paso a la configuración del Estado Absolutista en la 

Nueva España, con lo que inicia la vida colonial de México. 

La extrapolaci6n estructural producto de la conquista determinó 

modalidades específicas esta nueva realidad, obligadas por la 

herencia y presencia indfgena. El sistema que surgi6 de esta relación 
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"está Tormado por dos estructuras Tundamentales: tJ la República de 

Jos indios o despotismo tributario y 2) la República de Jos espanoles 

en la cual el feudalismo y capitalismo embrionario se hayan 

indisolublemente entrela::ados". 1 

Las circunstancias internas de la colonia obligaban al cambio de 

las pretensiones y ambiciones españolas de conquista en función de 

los indigenismos incorporados. La resultante fue el cambio en todos 

Jos órdenes de Ja dinámica de Ja sociedad prehispánica. 

Es relevante Ja importancia del desarrollo hist6rico de México 

en el S. XIX ya que presentan los problemas los que se 

enTrentará el país en su ulterior desarrollo. 

Durante los tres siglos de colonia, las actividades econ6micas 

se orientaron a las necesidades eKternas1 España establecía que 4reas 

econ6micas desarrollar y cuales sancionar y prohibir evitando la 

competencia de sus colonias en Jos mercados internacionales, 

protegiendo su producci6n interna. 

"En la formación de 1 a econom! a novoh1 spana tres factores 

eKternos influyeron: el tránsito del feudalismo al capitalismo en 
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Europa, la inclusión de las colonias españolas y la misma metrópoli 

en el intercambio internacional un status colonial y más 

directamente, la influencia modeladora de la sociedad y el sistema 

imperial espa~oles••.2 

En su cond1cidn de país colonizado, H~Mico respondió a las 

necesidades de la metrópoli espa~ola y consecuentemente a la de todos 

109 demás países europeos que consolidaron de esta forma tránsito 

al cap1tal1smo. Se puede por lo tanto aseverar que desde su 

independencia formal, México ha supeditado desarrollo interno a 

las condiciones políticas y económicas del exterior. 

Esto originó que iniciaran los graves desequilibrios los 

sectores económicos, políticos y sociales nacionales, además de que 

su resultante fue un desarrollo supeditado y tributario respecto al 

eH1&tente en los países con los que Espana tenía relaciones 

comerciales y/o de intercambio. 

Durante la primera mitad del s. XI X, la 1 ucha por la 

independencia y la necesidad de delimtt'ar la actuaci6n del país como 

tal, marcaron la primera etapa de México como nación. 
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La situación política y social al interior de la Nueva España 

requería de mayares espacios en su organización política y social. 

España intentó dar una solución a estas demandas por medio de las 

ReTormas Borbónicas, dando una mayor participación a sus colonias en 

las decisiones políticas. Las Cortes de Cádiz tuvieron la misma 

intención, sin embarga la presencia del imperio espa~ol se 

debilitabas al interior por un proceso independentista que se tornaba 

fuerte y complejo; mientras que al exterior por el poder del 

incontenible Imperio napoleónico que habfa logrado hacer de España 

uno de sus territorios dominados. 

11 La década anterior la independencia se caracteri:Ó por 

revueltas masivas de indios y mestizos< ••• > unidos a los criollos en 

busc¡a de la autonom{a de la dominaci6n española".3 

Con la consecución de la independencia nacional, México inicia 

una larga lucha ideológica que abarca m~s de la mit¡ad del s. XIX en 

la que el liberalismo y el conservadurismo como proyectos políticos 

contrapuestos se alternaban en el poder provocando al interior 

guerras que impedian concluir la busqueda de la definición de nación 

independiente que era el principal objetivo del nuevo pa{s. 
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Se provocó con esto un proceso de cambio complejo en donde el 

control del poder político sobre la poblaci6n y el territorio no 

existe en tanto Estado Nacional. Hay una multiplicidad de poderes 

locales que se lortalecen en detrimento directo del poder central• la 

fragmentación del poder impedía la implementación de un proyecto 

nacional. 

Los sectores productivos heredaron de la colonia desequilibrios 

en niveles de productividades fomentados par la creación de cotos de 

poder regionales dificultando la consolidaci6n de un poder político 

nacional. Los gobiernos centrales presentaban debilidad política y 

económica para poder llevar a cabo el ejercicio del poder real. 

HEn México existía un Estado Nacional s6lo desde el punto de 

vista jurídico-político, ya que tanto en su organización económica 

como social el país se hallaba fragmenta.do 11 .4 

La inexistencia de mercado interno que permitiera el 

desarrollo productivo y el intercambio comercial, la mala 

diatribuciÓn de la población, el contraste socio-cultural <por 

zonas>, la 

autoconsumo 

carencia de vías de comun1cac1ón, el fomento del 

regi anal y 1 a fortaleza de los poderes locales 



configuraban el panorama nacional durante la primera mitad del siglo 

XIX. 

Las luchas intestinas no giraban sólo en funci6n de los poderes 

locales y los regionalismos, sino que se encontraban matizadas por la 

lucha ideolÓg1ca que buscaba la consolidación del Estado Nacional 

Mexicano. 

Pretendiendo la imposición de un proyecto pol!tico lo 

suficientemente sdl1do como para imponerse a una nacidn recientemente 

independiente, las tendencias ideológicas del liberalismo y el 

conservadurismo sa enfrascaron en una lucha que se llevó los primeros 

c1ncuenta años de vida independiente. 

"Durante sus primeros et ncuenta años de independenc1 a, los 

asuntos de M~xico fueron dirigidos por mAs de cincuenta gobiernos, 

como con treinta diferentes hombres actuando como presidentes".5 

El triunfo del liberalismo sobre la corriente conservadora 

determinó el desarrollo histórico del pa{s la segunda mitad del 

siglo XIX. El modelo liberal pretendía que el Estado garantizara y 

promoviera los intereses de los particulares, la separac16n entre la 
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iglesia y el Estado, el federalismo como sistema de gobierno y la 

di visión de poderes. 

El modelo liberal se fundament6 teortcamente en la Constitución 

de 185? que con~ideraba, además de lo seMalado, la necesidad de 

moderni2ar al país y encauzarlo dentro de los parámetros del 

desarrollo económico capitalista. 

''El liberalismo no unicamente largo trecho de nuestra 

historia, sino que constituye la base misma de nuestra actual 

estructura institucional y el antecedente que eKplica en buena medida 

el constitucionalismo social de 1917".6 

B > LA REFORl'IA. 

Las Leyes de Reforma <1857) consideran la necesidad de la 

reactivación económica y la consecusión de la unidad nacional 

rompiendo con privilegios de grupos como la iglesia (desamortizacion 

de bienes del clero>, con una posicion conjunta de avan2ada para la 

época. 
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El gobierno Juarista propone incorporar al país dentro del 

concierto internacional de las naciones respondiendo de manera 

directa a los problemas del mismo. Al interior presentaba una serie 

de "obstáculos de todo orden <que> se oponía al plan liberal. Aunque 

Juárez y su gente asumieron la modernización del país a sabiendas que 

'una sociedad como la nuestra, que ha tenido la 
0

desgracia de pasar 

por una larga serie de años de revueltas inlestinas, se ve plagada de 

vicios, cuyas rafees profundas no se pueden extirpar en un s6lo día, 

ni con una sola medida'".? 

La etapa de Reforma inicia México el camino de la 

modernización econ6mica1 sienta a la par las bases para el 

establecimiento de un poder central fuerte capaz de imponerse en el 

eje de la toma de decisiones a nivel nacional atendiendo además la 

reactivación econ6mica que gira en torno a la separación Estado­

iglesia y a la desamortización de los bienes de manos muertas. 

"Con la Revolución de Reforma, la acumulación originaria-punto 

de partida insustituible a la acumulación capitalista-asumió su mayor 

expresión. En efecto, con el establecimiento del Estado liberal, el 

proceso de disociaci6n entre el productor directo y sus medios de 

producción se acelerÓ".8 
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Las pugnas externas y las disputas internas siguieron impidiendo 

la consol1dac1ón del Estado Mexicano. La Repóbl1ca Restaurada sienta 

las bases materiales del desarrollo económico del país aunque este 

lograría más por una política centralista fuerte que por la 

aplicación efectiva de las Leyes de Reforma. 

A la muerte de Juárez, el planteamiento liberal cont1nu6 en el 

gobierno de Lerdo de Tejada hasta la rebelión del Plan de Tuxtepec 

con el que Porfirio O!az irrumpe en la vida política nacional. 

Antes de hacer referencia al porfiriato es importante deJar 

claro que si bien 1 a etapa Juar1sta y liberal no concluyó 

eK i t osamente sus propÓsi tos "modern1 za.dores", deJó los elementos 

necesarios para que el af1anzamiento de Díaz al poder fuera de tal 

~uerte que tomaría en sus manos el curso del desarrollo nacional. 

Cl PORFIRIATO. 

Con el ascenso de Porfirio Díaz al poder, inicia el Estado 

HeKtcano en su consideración más amplia. Si bien es cierto que desde 

14 



1821 se intentó la creac1ón de un Estado Nacional la 

independencia de la colonia, cierto es también que la construccidn de 

dicho Estado pasaría por un largo proceso .de pugnas internas 

políticas, ideológicas y sociales que conformarían las dos terceras 

partes del s. XIX. 

Las Leyes de Reforma establecieron los principios que 

consideraban la necesidad de lograr una react1vac1ón económica que 

permitiera el desarrollo de México así como la unidad nacional que se 

encontraría en gobierna fuerte, capaz de imponer decisiones y 

control a todo el país. Sin embargo, no fue sino hasta la llegada de 

Oíaz al poder cuando se da la integración de los tres elementos que 

forman un Estado: población, territorio y gobierno. La pretendida 

unidad nacional se logro bajo la pol{t1ca de "paz y orden". 

D{ az ter mi na de sembrar y cosechó los planteamientos de 

moderni:::actón del liberalismo de Ju.Srez y Lerdo de Tejada, 

care1cterizando 1>U mandato pre1>idencial con la frase "poca polftica y 

mucha administración". Por lo tanto, "la 11bertad, la obsesión básica 

de los liberales en el período de la Repóblica Restaurada, en la 

aurora porfÍrica empezó a sufrir. Por principia de cuentas no se 

entendí ó con el orden. Este, para consolidarse, 1 e sustrajo a 1 a 

libertad la intervencs6n en la polftica".9 
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Dfaz da como primer paso, el fortalecimiento de SLI poder 

pacificando al país y amp~endiendo el cam1no a la que consideraba la 

finalidad m.ís importante de su gobter-no: el progreso económico. 

Con Yisl. ón polfttca y económica más orientada al exterior 

que al interior, Día:: emprende el crecimieto del país, permitiendo la 

llegada de la inver-sicS'n extranjera hasta en un 90Y.. 

En este perf odo se desarrolla un ca pi tal 1 smo agroexportador que 

se vincula con la polftica capitalista de los Estados Unidos. Se da 

una alta concentración de la tierra y la gran mayoría de la población 

vi ve dep.a.uperada • trabajando como peones acasillados en las 

haciendas, que llegan a ser- el 81Y. del territorio nacional. La alta 

concentración de la tierra en un país fundamentalmente agrario, trajo 

consigo una grave desigualdad en el ingreso. 

El régimen de Dfa%, centralizador de poder, favorect6 Ja 

creación de latifundios e inversiones extranjeras. El crecimiento 

económ1co fue innegable ya que el capital no tenía ningun tipo de 

restricci Ón por par-te del gobierno. 
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Politlcamente, la centralizac16n del poder se favoreció con la 

eKtensi6n de la red ferroviaria, puesto que s1gnific6 un mayar 

control desde el centro, adem~s de que el campo era pacificado por 

medio de policías especiales llamadas ''los rurales''• 

Esta extensión de las vías ferroviarias pretendfan adem~s unir 

las plantaciones hacendar1as y los centros mineros importantes con 

los puertos y las :onas fronteri7as apoyando esto la 

exportación y desarrollando la formac16n de mercado interno 

nacional. A esto contribuyeron también las prebendas gubernamentales 

al capital, extranjero y nacional, que se apropio de las tierras, de 

la exportaci6n de minerales y de los rubros más importantes de la 

actividad econ6mica del país. 

"El prop6sito de ésta política era el de servirse del capital 

foráneo para transformar a México de un país con pequenos mercados 

locales y regionales, en otro con un mercado único interno, en el que 

las mercancías pudieran circular libre y facilmente".10 

La agroexportaci6n insert~ a Mdx1co dentro del concierto 

comercial nivel mundial, aunque ahora ya dentro del Juego 

internacional de intercambio dirigido por los Estado Unidos. 
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Las inversiones extranjeras norteamericanas aument.:1ron 

paulatinamente, ganando terreno a los capitales europeas que llegaban 

atraídos por las garantias de paz y orden que el porfir1ato ofrecía. 

Sea como fuere, la agricultura tuvo sistemas de producción 

diferentes en el norte, centro y sur del país. En el norte y el sur 

por ejemplo, la agricultura estaba orientada a la eKportac1Ón y al 

comercio mientras que el centro, al autoconsumo. Cada :ona presentaba 

características particulares y demandas propias. Estos desequ1l1br1os 

en el sector agrfcola, que ocupaba a casi el 90X de la población 

económicamente activa del país, dieron lugar a la aparición, durante 

la etapa revolucionaria, de grupos con propuestas polit1cas 

contrapuestas que constituyeron la base del mov1m1ento armado de 

1910. 

Pese a los alentadores {ndices econ6micos del período, este se 

caracterizd porque los actores sociales principales y mayoritarios 

<campesinos y clases medias urbanas y rurales>, quedaron sin atención 

en la 16gica del progreso económico. 

Los campesinos, pesar de llevar el peso de la po1rt1ca 

agroexportadora, se veían cada vez más marginados de los benef1c1os 

de la misma y del crecimiento económ1co que registro el pats. 
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La alta concentracidn de la tierra. las cada más graves y 

deterioradas condtciones de vida el campo <acasillam1ento 1 

deterioro de la capacidad da compra, entre muchas otras), y la falta 

de canales políticos para sus demandas, ayudaron al 

levantamiento masivo en busca de mejores oportunidades de vida. 

Las clases medias urbanas y rurales, surgían dentro de un 

mercado 60C1al limitado, ya que México era una sociedad 

predominantemente rural; encontraban posibi l ida.des de ascender en 

la escala social sus espacios políticos eran cada 

limitados. 

Así, el crecimiento econ6mico y las respuestas políticas se 

vieron desfasados, ya que el primero correspondía las 

posibilidades del segundo. 

Además de los serios desequilibrios econDmicos CreqionalismosJ, 

el período de Díaz se caracterizó por una gran concentración de 

poder. El proceso de centralización del poder, ·1a pacificación del 

país, con el consiguiente sometimiento de los poderes locales y los 

cacicazgos regionales, era el primer pa5o para emprender el progreso 

económico del país. Sin embargo, su férrea política terminó por eu 

propia personaliz•ci6n del poder, con una admtn1stración longeva e 
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inamovible y incapacidad para incorporar demandas, para abrir 

posibilidades de nuevos cuadros políticos, para dar soluciones a 

desequilibrios del desarrollo social y para proponer alternativas 

políticas, económicas y sociales a su proyecto gubernamental, que 

para entonces había llegado ya a sus propios límites. 

Estos límites se vieron rebasados al irrumpir las demandas en un 

movimiento armado, revolucionario, que acabaría de sentar las bases 

del Estado Mexicano, incorporando proyecto no s6lo las 

pretensiones de desarrollo econ6mico, sino las de tipo político y 

social. 

Díaz es de una importancia fundamental para el posterior 

desarrollo del paÍQ, ya que inicia el asentamiento de las bases que 

caracterizarán al Estado Mexicano, con la aparición de un gobierno 

central fuerte que tiene como principal propósito el crecim1eto 

económico del país y su desarrollo. 

Pese a eso, la falta de respuestas políticas a las grandes 

demandas sociales: mejoramiento de la calidad del nivel de vida y 

mayores espacios políttco&J conllev~ a la irrupci6n de un movimiento 

revolucionario que marcaría la vida nacional contemporánea. 
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1 • 2 t'IOV I H I ENTO ARHADO DE 1 9 l" Y POSTULADOS REVOLUCIONARIOS. 

El movimiento armado de 1910 1 como se ha señalado, responde a 

las condiciones políticas, sociales y económtcas existentes el 

porfiriato, que pese a tener como base de su legtt1m1dad a la 

Constitución de 1857 1 había agotado sus propias fundamentac1ones 

teóricas .. 

Las protestas contra el régimen de Díaz se habían manifestado de 

manar~ aislada. Es hasta la aparición de Madero el panorama 

político nacional, que las protestas vuelven reclamos. Es aquí 

cuando Francisco I. Madero surge la vida política la 

expectativa y preocupac16n que entonces se presentaba en los sectores 

sociales a los que pertenecía: la suces16n de Díaz en el poder y la 

transición pacífica del mismo. 

Las aspiraciones de Madero nunca fueron ni la presidencia nt el 

levantamiento armado para derrocar al dictador. Debido a la avanzada 

edad da Díaz y a la falta de cuadros políticos renovados, la 

transición del poder presentaba difícil, además de que los grupos 
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sociales buscaban ya, el mismo Madero es un ejemplo, una mayor 

part i cipací ón en las cuotas de poder gubernamental. 

Pese a los lntentos de Madero para conc111ar con el rég1men, la 

cerra:ón de este lo obligó a part1c1par en el proceso electroral de 

1910 candidato la Pres1denc1a de la Repúbl1ca. Con la 

promulgación del Plan de San Luts, el país encontraba la ruta para 

aspirar a romper con las ataduras que el porfir1ato había lmpuesto en 

todos los órdenes. 

El camtno que quedaba para terminar con el régimen de Df az era 

el de las armas por lo que el mov1m1ento revolucionario toma forma 

después de la promulgación del Plan de San Lu1s. 

"Las ideas del nuevo candidato CHadero} .,... sus mas íntimos ,;o.m1gos 

eran preponderantemente políticas y les preocupaba, le• 

preocupaba muy poco, los problemas económicos y la cuestión 

social", 11 

La problemática nacional era mucho más compleja, además de 

soluctones políticas, pedía soluc1ones sociales y econ6micas. Esta 

sucesión de hechos, finalmente tuvo como resultado el levantamiento 



de grupos armados a nivel nacional que lograron destituir a Díaz y 

ayudaron a Madero a ascender al poder. 

Madero llega a la Presidencia de la Repóblica apoyado por los 

movimientos revolucionarios regionales pero debido a sus posiciones 

polfticas reformistas y conciliadoras <no rompe totalmente con el 

régimen anterior), fue perdiendo popularidad y credibilidad. Las 

reformas que propone son unicamente políticas para ampliar la vida 

democr4tica nactonal, por lo que su período gubernamental 

considera el más democrático de la historia de Mextco. 

Lo que motivó el levantamiento de Jos grupos armados en el país 

y su adhesión al movimiento maderista fue el artículo tercero del 

mismo, en el que se toca el problema de la tierra aunque de manera 

general.12 

Para lograr la cafda de D!az, se levantaron una gran cantidad de 

grupos regionales armas, destacando el comandado por Francisco 

Villa en el norte y el de Emiliano Zapata en el sur. Cada grupo 

incorporaba con un paquete de demandas y sus propuestas políticas. 

La menci6n de estos dos grupos no es fortuita, ya que ambos 

representaban zonas geográficas diferentes del país. Francisco 



Villa representaba al norte del pafs que orientaba sus activ1dades 

agrícolas y mineras de e:~portac1ó'n. Es movimiento de campes1nos 

desarraigados, más vinculados a procesos productivos rentables que 

vendían mano de obra al mejor pagador. Es decir, no estaban 

acasillados en las haciendas. Las demandas de tierras se orientaban a 

la pequeña propiedad rural, su vis16n era más comercial. 

El movimiento villista no tuvo presencia a nivel nacional; su 

vi si Ón fue 1 ocal i sta con pretensi enes y reivindicaciones 

sociopolit1cas muy limitadas. Por el contrario, el :apatismo si tuvo 

un plan de reformas de la mayor importancia: el Plan de Ayala. 

Las características de 1 a actividad agrS col a en el sur era.n 

d1 ferentes: los campesinos no libres para contratarse, se 

encontraban acasillados en las haciendas que orientaban su producción 

a la exportación pero con prácticas de monocultivo. Sus condiciones 

de vida eran cada ve: peores. Las demandas :apat1stas giraba en torno 

a la propiedad comunal ya que hab!an heredado el problema del despojo 

de tierras a los pueblos indÍqenas; ~isi&n tamb1~n local1sta no 

tenfa ntng~n planteamiento nac1or1al y mucho menos comercial. 
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A pesar de que el Plan de Ayala se li•ita en IDUcho a Ja 

restitución de tierras a Jos pueblos desposeídos, senalaba la 

necesidad urgente de dar una respuesta efectiva a los problemas del 

campo. 

Estos grupos revolucionarios levantados en armas <aunque con 

visiones locales> ldentlficaron en Hadero al posible caudillo que 

hiciera posible la solución a sus necesidades, por lo que lo apoyaron 

hasta su ascenso a la Presidencia de la Repdblica. Como se ha dicho, 

conservó la estructura heredada del antiguo régimen y por lo tanto, 

postergó las soluciones económicas y sociales demandadas. 

También como consecuencia de esto, la posición 

contrarrevolucionaria del país hizo su aparición. Encabezados por 

Victoriano Huerta, este grupo intentó retomar el poder y retornar al 

antiguo régimen, asesinando a Hadero y Pino Suárez. LoQraron 

precipitar al país a una nueva lucha armada ahora con los grupos 

revolucionarlos unidos contra el huertismo. Sin embar90, las 

condiciones del país ya no eran los mismos y el intento fracaso. 

Con todas estas facclone& en pugna, nuevo grupo 

revolucionario entre al escenario políticos el carrancismo. A 

diferencia de los demáG grupos en lucha, éste pretende el retorno ~ 
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al país a la legalidad, a la Const1tuc:1ón de 18~7. de ahí que se 

denominara c:onst1tuc:1onaltsta. 

El c.;irranc:i smo tenía una v1 si ón del pafs como tal. Sabía que 

para poder retornar al orden, había que realizar c:amb1os; que dar 

soluciones y sobretodo, arrebatar sus banderas polfticas a los demAs 

grupos. 

El Plan de Guadalupe su estandarte de lucha. En él, se 

establece la necesidad de volver al país al orden, a la legalidad y 

el desconocimiento del gobierno de Huerta. 

"La Revolución Mexicana ••• , no tuvo una ideología previa, no 

tuvo un programa en lo económico ni en lo social; la ideología de la 

Revolución se fue formando poco a poco, lentamente, en el calor de 

1 o,; combates, en el fuego de la contienda civil y en el 

desencantamiento de las pasiones populares".13 

Carranza se erige entonces como el Jefe Máximo del Ejército 

Const1tuc:1onal1sta pretendido retorno 

embargo, los grupos en pugna se fraguaron 

la legalidad. Sin 

una 1 ucha que 

momentos parecía empanatanada porque el juego polít1c:o no se 

inclinaba en favor de ningún contendiente. 
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En un intento por pacificar al país, aparece la Soberana 

Convención Revolucionaria, en donde todos los grupos de la lucha 

armada tuvieron la oportunidad de expresar y confrontar sus proyectos 

políticos. Se intentó el surgimiento de gobierno de coalistón 

entre las grupos enfrentados pero la lucha por el poder real fue 

mucho más fuerte. La importancia de este hecho histórico radica en 

que fue ahí, en donde los proyectos regionales empezaron a ser 

conocidos y tomados en cuenta. 

Carranza y su grupo, siguieron la cabeza del movimiento 

revolucionario. Con la Ley Agraria del 6 de enero de 1915, los pactos 

con la Casa del Obrero Mundial y el control de la mejor facción 

~rmada de la revolución, el carrancismo había terminado por dejar a 

los demás grupos an lucha sin banderas políticas. 

As{, Carranza ya como Presidente de la Repdbltca. convoca a un 

Congreso Constituyente para la formulación de una nueva Carta Magna 

que recogiera todas las demandas sociales surgidas de la Revolución. 

Con esto, la etapa armada de la misma quedaba atrás. 

La lucha armada había dejado ver que la Constitución de 1857 no 

ya sattsfactorie1 para la realidad del país, las circunste1ncias y 

las demandas habían cambiado radicalmente¡ ahora ya no eran sólo 
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orden• l 1bertad y reactivación económica; habían acumulado el 

problema de la distribución de la rique:z¿, la concentraci6n de la 

tierra, la marg1nac1ón social 1 la falta de oportunidades políticas y 

la 1nestabil1dad en el período de la lucha armada. 

Se plantea entonces la reorganización del Estado Me~icano que 

permitiera incorporar las demandas sociales y la legalidad como base 

de gobernabil1dad. La promulgación de una nueva Constituci6n Nacional 

fue l" culminaci6n de este movimiento armado. Fue este el documento 

que volvió al orden al país incluyendo todas las demandas 

revolucionarias y con la cual surge un ~uevo proyecto nacional en el 

que vinculan y complementan el desarrollo económico, político y 

social. 
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1.3 CONSTITUCION DE 1917 Y PROVECTO NACIONAL. 

El Estado Mexicana lo largo de su historia ha pasado por 

procesos de formación de instituciones de manera constante. La 

Revolución Mexicana constituye el momento hist6r1co de redefin1ción 

del país como talf el punto de análisis más importante del· México 

contemporáneo. 

La Constitución Política de 1917 incorpora, como ya ha 

dicho, las principales demandas sociales del país, convirtiéndose en 

el eje de acción de los gobiernos posrevolucionart·os, ..odemás de ser 

su marco legal y su centro de legitimación. Establece las bases para 

hacer del Estado el rector de la vida política, económica y social 

del país, contemplando la importancia de un desarrollo nacional con 

características de beneficio social. 

Es decir, el Estado busca el desarrollo económico con Justicia 

social, i nc:or-porando elementos eminentemente capitalistas con 

planteamientos sociales que formalmente se contradicen. 
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''La Constituci~n de 1917 proponía fuerte Estado 

intervencionista, que e~pand1era sus funciones para abarcar medidas 

que garantizasen la soberanía nacional sobre los recursos naturales, 

el acceso a las comunidades campesinas a la tierra y los derechos de 

los trabaJadores".14 

Las más importantes innovaciones al te:< to Constitucional fueron 

los artículos 3o., 27 y 123. En el primero , el Estado se abroga la 

facultad de la educación <parte escencial del desarrollo integral del 

país>. En el art!culo 27, la Naci6n recibe la propiedad inalienable 

de los recursos naturales y la divisi~n de las propiedades agrarias. 

En el artículo 123, se estableció la jornada laboral de ocho horas y 

un día de descanso, salario mínimo y derecho a huelga. 

El Estado recibe además, la responsabilidad del desarrollo 

económico; del desarrollo nacional. Afirma su suprema.eta frente a 

otras fuerzas económicas y políticas, principalmente ante aquellas 

que provocaron inestabilidad en el pafs durante mucho tiempo. 

"Los líderes del nuevo Estado en formación tenían también que 

establecer las bases para el nuevo orden económico <y en el proceso 

de propia base económica> y constituir alianzas que les 
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permitieran consolidar su control sobre la burguesía porfiriana, 

considerablemente debilitada y negociar con el capital el<tranjero".15 

En este documento se define nuestro proyecto nacional. Pero para 

poder hablar de proyecto nacional es necesario explicar que es1 "por 

un lado, {Un proyecto es> nacional en tanto implique la defensa. de 

los recursos de la. Nación, el establecimiento de una capacidad· 

endógena de reproducción social y la ruptura de la dependencia: por 

otro lado, nacional en la medida en que atienda a las necesidades 

básicas del conjunto de la poblac:1Ón".16 

Las garantías sociales a nivel constitucional se han fijado como 

mínimos de bienestar que coadyuven a un mejor nivel de vida de la 

población y son: alimentación, salud, vivienda, trabajo, educación, 

impartición de Justicia y equidad en el ingreso. Aquí cabe hacer 

mención de la aseveración del Maestro Reyes Heroles en el sentido de 

que el teMto constitucional es proponderantemente soc:ial.17 

El Estado Me::1cano toma forma en la Const1tuc1ón de 1917 y ahí 

mismo establece su proyecto como tal. Sin embargo, su consol1dac1ón 

se dl ó la integración de los tres elementos d1st1nt1vos del 

Estado y el Sistema Polít1co Me:~icano: el partido dominante, el 

presldenc1alismo y el corporativismo. 
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Estos tres elementos son parte fundamental de cualquier análisis 

que pretenda e)(pl i car el desarrollo del Estado Mexicano 

contemporáneo, ya que sólo se puede hablar de este, cuando dichos 

elementos se encuentran formalmente establecidos. Histor1camente 

considera a la década de los veinte, como la parte inicial de la 

consolidación del Estado Mexicano con sus bases revoluc1onar1as. 

A la muerte de Carranza, Alvaro Obregón apareció en la cóspide 

de la política nacional. Como Presidente de la Repóblica, inlcid la 

pacificación del país, con revueltas locales todavía sin solucidn y 

son una economía semiparal1zada. 

"La ••• adm1nistrac1ón de Obregón se caracterizó por una inestable 

tregua con los generales regionales que habían sido sus aliados en el 

conflicto con Carranza pero que ahora buscaban fortalecer sus propias 

bases políticas. Como muchos de ellos se veían a sí mismos como 

presidente~ potenciales, representaban una amenaza militar para el 

gobierno central así como una barrera política y económica para Ja 

untficación nactonal".18 

Obregón era entonces el mejor caudillo milltar1 el de más 

prestigio, pero todos los participantes en la lucha armada pretendían 

obtener beneficios de Ja misma. 

32 



Lograr la pacificación del país todos los ejércitos 

regionales a~n armados, la falta de ejercicio fuerte del poder 

central y sobretodo la prontitud para llevar a cabo los postulados 

revolucionarios, marcaron el período gubernamental de Obregón. 

Sin embargo, Alvaro Obregón 1n1ció la práctica de dos medidas 

que lo ayudarían a conseguir sus propós1tos políticosz por una parte, 

orienta la profesionalización del sector militar, es decir, intenta 

incorporar a los militares en lucha dentro de los marcos estatales en 

formación y por otro lado, establece los "premios económicos" a 

quienes se le unan. Esto quiere decir que da generosas recompensas 

económicas a quienes se sometan a su poder. 

Obregón impone la era del "caudillismo" en donde el control 

pol1tico se establece alrededor de una figura central fuerte, en este 

caso precedida de un gran prestigio militar pero que no garantizaba 

la estabilidad nacional cuando dejara el poder. Es entonces cuando se 

inicia la dualidad de poder el que ser r a 11 amado el "hombre 

-fuerte" del sistema político me>11cano: Plutarco Elías Calles. 

Si bien cierto que Calles no contaba con el prest1g10 militar 

de Obregón, su alian=a política con éste, le perm1t1ó gobernar al 

país sin grandes alteraciones y revueltas 1nternas, exceptu•ndo la 
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Guerra Cr1stera. Calles pretende y orienta esta pretensión a la 

consecución de la react1vac1bn económ1ca el campo con el 

establecimiento de pequeños prop1etar1os que contarán con técnicas de 

producc16n más avanzadas que les permitiera eHportar. Con esto 

Calles demuestra dos cosas: que ya entiende la necesidad de 1nic1ar 

el programa social de la Revolución y por la otra, establecer una de 

las características de la fundamentación del Estado Me::1cano, el 

desarrollo económico. 

Aqu{ nos importa señalar la relevancia de esta "diarquía 

pol{tica" porque inicia con la consol1daciÓn del Estado MeHicano 

contemporáneo, las acciones de gobierno serdn tratadas en otro 

cap{ tul o. 

Al finali2ar su período gubernamental Calles, Obregón intenta 

reelegirse. La reelección indica que se violenta el principio con el 

que se inicia el levantamiento armado revolucionario, la no 

reelección. Romper con este principio significa también romper con el 

antecedente histórico inmediato y los argumentos de legitimidad 

pueden ver vituperados. 



Con lo anteri o,.., se puede senal ar que la muerte de Obregón 

correspond1 ó los mismos selialamientos; aquí México inicia el 

tránsito de "país de Co.'IL•dillos a país de instituciones". 

Esto tiene una razón de lógica estatal, de razón de Estado. 

Calles como ya se ha señalado, no contaba con el prest1g10 m1litar de 

Obregón, por lo que numerosos caudillos regionales se sentían con más 

derecho a ocupar la silla pres1denc1al que Dan Plutarco. Este lo 

sabía, como sabía también que resultaba peligrosa continuar 

polít1ca basada en la figura caudillesca de un sólo hombre. 

lntci~ entonces el período de la consol1dación del Estado 

Me::tcC!no, 1n1c1a el período de la creación de las tnst1tuc1ones 

nacionales más importantes: con Calles el PNR CPart1do Nacional 

Revoluc1onar10> y po!:.ter1ormente con Cárdenas el pres1denc1al1smo y 

el corporativismo. 

La situación política nacional se encontraba en un momento tenso 

incierto a la muerte de Obregón; las pugnas intergrupalE!-s por 

acceder al poder se encontraban a la orden del dfa. Calles continuaba 

papel de ''hombre fuerte" y podía tomar medidas que le 

permitieran segu1r controlando la vida polÍt1ca nacional. 
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La creación de un partido política se presentaba entonces como 

la mejor alternativa. Aglutinaría en su interior a todos aquellos 

grupos que reclamaran su participación en el movimiento 

rvvolucionario, incorporándolo a una disciplina partidista; darfa el 

respaldo necesario a quien ocupara el puesto de Presidente de la 

Repóblica y le permitiría a Calles seguir siendo parte y pieza 

sustantiva en la política del país y en la toma de decisiones. 

"El mérito de Calles consistió en primer lugar en lograr que el 

equipo obregoni sta en conjunto, que ya se disponía a disfrutar del 

poder, no recurriera de inmediato a las armas como única forma de 

evitar que gu posición se deteriorara. Esto le permitió al Preaidente 

saliente ganar el tiempo necesario para reorganizar toda la 

estructura del poder y luego triunfar sobre aquellos que aun 

insistían en mantener que las armas eran el medio idóneo para 

competir por el poder''. 19 

Dentro del Partido Nacional Revolucionario, todos los grupos 

regionales encontrarían cabida, sus propuestas particulares se 

incorporarían la posi.ción nacional del mismo. En realidad, 

sometían al podar central, a las decis1ones de centro del país que ya 

para entonces empezaba 

regiones nacionales. 

adquirir una fuerte presencia en las 
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El Estado posrevolucionario encontraba en los grupos regionales 

armados el principal obstáculo para su consolidación. El PNR se 

erigía como el heredero de la Revolución y todos los revolucionarios 

debían por lo tanto formar parte de él, integrarse en su seno; porque 

a partir de entonces quien estuviese fuera de su propuesta política 

sería considerado opositor al régimen "revolucionario". De ahí que 

todos los gobiernos posrevolucionarios legitimen todas y cada una de 

sus acciones en dicho movimiento social y se autodenominan "herederos 

de la Revolución". 

11E1 Partido Nacional Revolucionario nacía comprometido con un 

sistema popular y pluralista, sin pretender detentar el monopolio del 

poder, y comprometido con la superación de las formas decisorias 

persona.listas 

procedimientos 

momento". 20 

y arbitrarias; parecía 

autoritarios que habían 

la negación de los 

prevalecido hasta el 

Pero la vocación democrática del PNR murió al nacer. La 

selección de candidato a la Presidencia de la República en 1929 as{ 

lo demuestra, desde entonces el partido de Estado ha sido fundamental 

para mantener el control político del pal~. 
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De ser el "hombre fuerte" de la política mexicana, Calles 

convirtió en el "Jefe Máximo de la Revolución" en papel de 

dirigente del Partido. Va como Jefe Máximo, Calles maineJó 

pol 1 tlcamente el periodo conoc1 do "maximato" en el cual impuso a 

tres Presidentes, sus ideas y proyectos políticos. Seguía en el 

centro de la escena política nacional. 

Pero su obra estaba ya hecha, el PNR permitiría pacificar al 

pa{s y continuar a éste dentro de su misma consolidacid'n. "El papel 

que tuvo el PNR a principios de los años treinta fue de primordial 

importancia para la integración de la nación mexicana y el 

fortalecimiento del aparato estatal revolucionario. Al igual que l~s 

otras instancias de la burocracia oficial, el Partido actuó en el 

cur•o de este período como un f•ctor de centralización de las 

principales decisiones polfticas".21 

El general Lázaro Cárdenas llega • la Presidencia de la 

Rep~blica siendo el candidato oficial por el PNR ~' e on 1 a 

consiguiente venta de Calle&. En un principio, el gobierno cardenista 

siguió la linea política planteada en el Plan Sexenal, base de su 

campaña política. 
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Cuando Cárdenas llega al poder, la figura pres1dencial, que para 

entonces no tenía n1ngón peso específico en la polít1ca del país 

porque la toma de decisiones seguía en manos de Calles, se empieza a 

fortalecer. El max1mato había llegado a poner la f1gura 

presidencial como decorativa ya que 

del poder había llegado a ser nula. 

funci&n real en el ejercicio 

Los proyectos políticos de Calles y Cárdenas llegaron a puntos 

de contraposic1ón importantes e 1nsuperables. Mientras que para uno, 

la visión al exterior era sustanttva 1 para el otro lo fundamental era 

la visión al interior. 

La figura de Calles se convirtió en un obstáculo para Cárdenas, 

porque le impedía desarrollar su propio proyecto político as! como 

para afianzar la figura presidencial. La ruptura pol(t1ca se da 

1935. Calles es obligado a abandonar el país y Cárdenas fortalece 

presencia como Presidente de la Repdblica. Como tal, se erige además 

como el representante del Estado y asume el papel de responsable, 

rector de la vida y desarrollo nacionales. 

Seguido de un• serie de respuestas sociales y con la ejecución 

práctica de los postulados revolucionar1os 1 Cárdenas inicia el 

fortalecimiento de la institución presidencial en México, cuya 



legitimidad se vuelve incuestionable ya que es precisamente la 

Presidencia, la encargada de llevar a cabo la realización de las 

reformas sociales del texto const1tuc1onal. 

La política carden1sta orientada hacia los aspectos sociales del 

país, solidifica su presencia a nivel nacional. Para poder ejecutar 

su proyecto político en el marco de las respuestas sociales, Cárdenas 

la búsqueda y consecuc1ón de los apoyos necesarios para 

lograr llevarlo a cabo. 

Su base de acción son entonces los grandes actores sociales: 

campesinos, obreros y "clases medias urbanas". Los campesinos y 

obreros encontraron en la política carden1sta el interlocutor 

efectivo que esperaban para satisfacer y solucionar sus demandas 

re1vindtcattvas. Las clases medias se 2denti~1caban con el carden1smo 

porque respondía o intentaba responder a su problemática baJo el 

marco de sus reformas sociales. 

El corporat1vtsmo, el proyecto corporat1vo de los grandes 

actores sociales dentro de la polít1ca gubernamental, pr1nc1p1ó con 

el establec1m1ento de sus alianzas con el Estado¡ todos bajo el 

arb1tr10 estatal. 
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El presidencialismo y el corporativismo se vieron fortalecidos 

con los cambios que el tercer elemento de la política estatal 

me><icana sufrtó. El Partido Nacional Revolucionario que en su seno 

había incorporado grupos políticos con tendencias ideológicas 

diversa.s y cuyo punto de encuentro era el sentirse herederos del 

movimiento revolucionario, sufría la primera gran transformación de 

su historia. Dejaba de el Partido Nacional Revoluc1onar10 para 

convertirse en el Partido de la Revolución Mexicana. 

Con este cambio, el Partido se adecuaba a los nuevos tiempos 

polit!cos del país. Cárdenas intentaba fortalecer poder y 

presencia nacionales. El PRM incorporaba en su seno a los actores 

sociales nacionales bajo proyecto corporativo que dio el tercer 

elemento a la ca.racteri::-actón del Estado Mexicano. 

"El Partido de la Revolución consolidó en el curso de los 

tres dltimos años del gobierno de Lázaro Cárdenas, como pilar 

fundamental del Estado Mexicano posrevolucionario. La transformación 

de 1q39 lo constituyó oficialmente en una formidable organización de 

masas y diÓ sin duda a los dirigentes políticos mexicanos una amplia 

base social 'instituclonali2ada' que les permitió realizar su 

programa de reformas sociales".22 
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El Partido convirtió en un apoyo firme lél política 

presidencial. Constitu!do por cuatro grandes sectores: el campesino, 

el obrero, el popular y el militar; reun!a 

actores más 1 mportantes de la v1 da nac:l onal. 

su interior a los 

El PRM ayudaba además a reafirmar la consolidación del Estado 

Me~1cano posrevoluc1onar10; características y bases 

-fundamental es. 

A pesar de los grandes logros en materia social con que contó el 

cardernismo, a finales de los treinta tuvo fuertes detractores. Con 

la llegada del General Manuel Avila Camacho al poder y la asunción de 

una pol!tic~ conciliadora, el PRM continuó con un papel sustancial. 

"En el cUr'SO de los años de la Segunda Guerra Mundial, el 

Partido ds la Revolución Mexicana tuvo un papel bastante singular que 

contribuyó de manera decisiva, a la consolidación del Estado Mexicano 

posrevolucionario. En tanto que órgano político de la Revolución, el 

PRM permitía al grupo avilacamachlsta presentarse en 1940 como el 

heredero legítimo del movimiento armado. En su calidad de instrumento 

de i~corporación y de encucdramiento de las masas populares al EEtado 

dÍo al régimen la posibil1dad de ampliar notablemente su base social. 

Como aparato 1deolÓgico, en fin, contribuyó a lo largo de los cinco 
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primeros años del sexenio a hacer aceptar 

sindicales la nueva línea gubernamental".23 

las organ1:aciones 

En esta cita se encuentra resumido lo que sería el papel del 

Partido oficial dentro de la lógica de la política mexicana1 t> 

instrumento de control política a nivel nacional; 2> instrumenta de 

aplicación y acatamiento de una polftica eminentemente centralista 

que dictaminaba líneas políticas a seguir y modelos de desarrollo que 

implementar; 3> instrumento de legitimación de los gobiernos 

posrevolucionarios y de sus decisiones¡ 4> Órgano fundamental para 

incorporar 

corporativo 

todos los 

del mismo 

grupos sociales dentro del proyecto 

Estado. Instrumento político, ideal Ógico, 

corporativa, etc.; el Partido de Estado en MéMico es el primer eje de 

consolidación del mismo Estado. 

El Partido oficial sufrió su tercera gran transformación en 

1946. En ésta, los sectores se convirtieron en confederaciones y el 

sector militar desapareció como tal. Ahora la estructura horizontal 

del Partido la componían: la Confederación Nacional Campe5ina, la 

Confederación de Trabajadores de México y la Confederación Nacional 

de Organizaciones Populares. 
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El proyecto corporativo cobraba mayor fuerza. La revolución se 

instituc1onalizó y el Partido de la Revolución Mexicana pasó a ser el 

Partido Revoluc1onar10 Institucional. 

A partir de entonces y hasta la fecha, la solidez de los tres 

elementos~ que hacemos referencia anteriormente, ha sido constanta. 

Las modificaciones a través de los diversos tiempos políticos son 

importantes para poder acoplarlos a los tiempos actuales. 

Resumiendo podemos considerar que el Estado Mexicano es el 

encargado del desarrollo nacional de acuerdo al texto constitucional 

y que para la consecuci~n del mismo ha tenido que adoptar ''modelos de 

desarrollo'' que le ayuden a conseguir este objetivo. As[, el Estado 

Mexicano ha pasado de benefactor a solidario, de int~rvenc1on1sta a 

rector ¡ de propietario a justo de acuerdo a la realidad ~acial y en 

función de las políticas gubernamentales, modificando a su vez, la 

interpretación del proyecto nacional • 
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1.4 CAMBIOS EN EL PROVECTO NACIONAL. 

"Algunos autores identifican al desarr-ollo como el proceso que 

consiste en cambios en la cuantía, naturaleza y uso de los recursos 

productivos y en la cuant{a y naturaleza de la producción que se 

obtiene son esos recursos. Otros lo conciben como el proceso de 

cambio social que persigue como finalidad Olt1ma la 1gualac1Ón de las 

oportunidades sociales, políticas y económicas; tanto en el plano 

nacional como en relación con sociedades que poseen patrones más 

elevados de bienestar material".24 

Los gobiernos a partir de 1920 buscaron realizar el proyecto 

nacional establecido. En los años 20's la inestabilidad nacional y 

los regionalismos 

continuo. 

impidieron logra.r desarrollo sosten1do y 

El cardenismo Caños 30>, definió a nivel práctico el proyecto 

nacional de desarrollo económico con Just1c1a social1 un modelo de 

econom1a "mi>eta" dentro de los parámetros del modo de producción 

c•pitalista. 
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El Estado debía garanti:ar los mínimos de bienestar social que 

proporcionaran un mejor nivel en la calidad de vida de la población: 

alimentación, v1v1enda, trabajo, salud, impartictón de Justicia y 

equidad en el ingreso. 

Para la consecución del desarrollo, Cárdenas aumento la oferta 

de empleos, incrementa la producción, cancilla las desigualdades 

sociales y proporciona servicios básicos. 

Su conceptualización del desarrollo tenía sentido 

profundamente nacionalista que se basaba en la identificación popular 

el movimiento revolucionario, llevando 1 a práct1 ca los 

principales postulados revolucionarios. 

El cardenismo busca el desarrollo nacionalista dentro del 

esquema capitalista. Su visión más hacia el interior del país tuvo 

una ''pol(tica de Justicia social con un perfil corporat1vo 1'.25 

La pol{tica económica cardenista tuvo un nivel de éxito alto en 

función del acuerdo político del régimen. La integración económtca 

nacional basaba en un equilibrio articulado entre los distintos 
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sectores nacionales que además se vinculaban a la dinámica en la 

economía de mercado. 

Aparece y se abre un nuevo concepto del desarrollo sustentado en 

las políticas estatales de beneficio¡ el Estado Benefactor. El Estado 

toma el papel de lo póblico. 

Para 1940 el proyecto nacional se adaptaría por primera vez a lo 

que el Maestro Cossfo Villegas llamaba "el estilo personal de 

gobernar", 26 

Se cambia la or1ent~ciÓn política del régimen de la Revolución. 

El gobierno de trans1c1ón de Avila Camacho basa en el giro de su 

discurso político posición centrista1 una actitud 

conciliadora, moderada y de "unidad nacional". 

La "unidad nacional", discurso legitimador avilacamachista, 

buscaba menguar y conciliar las inconformidades sucitadas por la 

polCtic~ cardenista que había dejado fuera de su control a los grupos 

clase medieros y pequeños burgueses. Esta pol{tica de unidad 

pretendía, evitar conflictos entre los actores sociales que 

protagonizaban la vida política nacional. 
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El peri' odo carden1 sta distingu1é por las organizaciones 

agrícolas industriales combativas y re1vindicat1vas 1 y por la 

recesión económica de 1929 a 1934 que se combinó con la crisis de 

hegemonfa política en Méx 1 co, que conllevó 1 as grandes 

transformaciones sufridas en este régimen. 

Dichas transformaciones dieron origen los canales 

institucionales que permitirían encauzar las demandas sociales por la 

vía orgánica gubernamental repercutiendo 

trastocando el imbito estatal. 

el grupo gobernante y 

La unidad nacional apoyada también por el estallido de la 

conflagración mundial, se podía poner en duda y se presenta frente 

a la realidad nacional como imperiosa y necesaria. 

Con este discurso, el grupo gobernante lograba colocarse como 

árbitro de la vida político-social del país, impulsando además un 

proyecto económico que pretendía la industr1a11zación para lograr el 

desarrollo nacional. 

El avilacamachismo 

neutralidad el panorama 

presentó 

político 
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conciliar y reconciliar los intereses de los grupos ~eacciona~1os al 

cardentsmo. 

La pol{tica industriali2adora iniciaba la subordinación del 

desarrollo social y político al desarrollo económico. Desde entonces, 

en iunc1ón de los modelos de desarrollo económico, se planteó la 

bdsqueda del desarrollo nacional. La tests de esta 1nterpretac1ón 

política es que en la medida que se logre avan:ar en lo económico, se 

tendr4 la posibilidad de financiar a los demás sectores nacionales. 

Ahora las respuestas sociales del gobierno se darían en el marco 

de orientación industr1al1zadora de las políticas 

gubernamentales, dentro del modelo de desarrollo económico, cuya base 

será el discurso legitimador de la Revolución. 

La etapa conciliatoria del gobierno mexicano, se da con la 

aparición de la política de unidad nacional. El presidencialismo 

iortaleció y revistió de poderes extraordinarios que impedía la 

presencia de cualquier alternativa diferente en la escena pol!t1ca 

nacional. 

Con la excepcionalidad del momento 1 la orientación del 

desarrollo nacional cambia y los objetivos tienen una transformación 
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a la par. Se inicia la reorientación de los objetivos sustant1vos del 

proyecto nacional. La industr1alizac1ón del país prior1tar1zará 

aspectos escenc1almente económicos en detrimento de los sociales. Se 

da un giro la política agraria <freno al reparto masivo de 

tierras>, mayor control del movimiento obrero organi~ado <evitando 

brotes de inconformidad), y controlando los brotes de disidencia en 

función de una política conciliadora, de unidad 

nacionales. 

integrac1 ón 

El proyecto nacional sufriría un giro mucho mayor con la lleQada 

del grupo •lemanista al poder, los postulados revolucionarios 

adecuarían (que no el revés> al tono de las dec1s1ones políticas. 

El alemanismo recupera el modal o capital 1 !ita heredada 

principalmente de Cárdenas, en donde el proyecto corporativo de 

organizaciones subordinados al arbitrio estatal, consolidan al Estado 

Mexicano. 

El Estado se erige como ~rbitro de los conflictos de clase y 

promotor del desarrollo económico. Se legitima constitucionalmente y 
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tíene como base de acción los postulados revoluc1onarioSJ sin embargo 

la orientación procapitalista norteamericana del sexenio aleman1sta 

giro el proyecto de nación hacia una ld'gtca de desarrollo 

"i ndustr 1 ali :ador". 

Transforma y recluta la representación obrera y cambia la 

representación campesina en favor de dicho modelo económico. La 

burocraci~ política es también el grupo empresarial¡ se dan altos 

Índices de acumulación del ingreso y un control de los actores 

sociales por parte del Estado que les impide una movilidad fuera de 

los ámbitos estatales. 

Con el ru1zcortinismo 1 se da el "afianzamiento de la estabilidad 

pal Íti ca en Méx i co"27. 

En los años 60 <López Mateas y Oíaz Ordaz) el afianzamiento de 

la estabílidad política transformó en políticas autoritarias y 

represivas, que orientaron el proyecto nacional nuevamente a los 

logros en materia econ6mica. Los sectores sociales se volvieron a 

relegar y consecuentemente, sus demandas se desatendieron. 

En el período de Adolfo LÓpez Mateas, el proyecto nacional se 

orientó al fortalecimiento del modelo econ6m1co de la sustitución de 
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importaciones la consolidación del modelo de desarrollo 

estabilizador; que lntentaba lograr el anhelado desarrollo económico 

con estabilidad política y social. 

El crecimiento econ6mico y la estabilidad política que este 

modelo trajo consigo, fueron llamados también como "el milagro 

mexicano'' y s1rv16 de ejemplo para los dem~s países subdesarrollados 

que buscaban acercar sus diferencias con el mal llamado primer mundo. 

La política del régimen lopezmateísta estuvo caracterizada por 

una amplia atenc1Ón a las necesidades sociales de la poblaci6n con la 

creación de instancias gubernamentales tendientes aminorar las 

graves des1gualdades económicas propias del modelo y con ello, poner 

en marcha las políticas redtstributivas del ingreso. 

La atención primaria de la sociedad mexicana encontr6 eco en 

áreas como la salud, la vivienda, la educación, asegurando además 

nivel de consumo estable para la mayoría de la población con la 

política de estabilidad. 

El modelo de "desarrollo estabilizador" inicla en una etapa de 

transición histórica particular ya que la posguerra había modiflcado 
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nivel internacional todas las relaciones polít1cas 1 económicas y 

sociales entre las naciones del orbe. 

Los Estados Unidos y la Unión Soviética determinan sus zonas de 

influencia hegemón1 ca. México modifica sus relaciones 

internacionales. America Latina aparece como parte sustancial de la 

política internacional planteada por norteamerica. Teniendo como 

Presidente a John F. Kennedy se establece la llamada "alianza par-a el 

progreso" en donde se r-atif'.Lca la '.Lnfluencia del gobierno 

norteamer-'.Lcano con los gobiernos latinoamericanos, basada en la 

teoría de la dependencia y adjudicándose el papel de líder político y 

económico de la zona. Por otra parte, la Revolución Cubana surge en 

un ámbito internacional hostil que conlleva los gobiernos 

latinoamericanos a enfrentar una mayor central1zac1ón del poder 

político y administrativo. 

En lo interno, el desarrollo e~tabilizador pr-etendió responder 

ante el agotamiento del modelo económico anterior que se basaba en el 

cr-ecimiento con inflación y su viabilidad se perdía ante las demandas 

de la realidad nacional e internacional. 

Con este modelo económico, se pretendió dar a México un lugar 

importante como "potencia" en la industria 1ntermedia que lo elevara 
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de productor de bienea de consumo básico a fabricante de bienes de 

consumo duradero y que la hip6tesis del mismo, dejaría al pafs a 

paso de llegar a ser productor de bienes de capital y con ello 

ascender al status de pafs desarrollado. 

Sin embargo, para su implementación, el modelo tuvo que aar 

financiado por la inversión de las empresas trasnacionales y por el 

endeudamiento externo e interno del pata. La tesis fundamental del 

modelo de desarrollo estabilizador es por lo tanto, hacer de México 

una potencia industrial intermedia. El gobierno es el que ae~ala las 

prioridades para la industria de bienes de consumo duradero, lo que 

centraliza más al poder de decisión de la in•tituctón presidencial. 

Se da un control de precios, salarios y paridad cambtaria. 

Su fuente de crecimiento es el anorro voluntario por lo que se 

solidifica el sector financiero de la economia mexicana. Sin embargo, 

y pese a que se consideraba que había que pasar el dinero de donde se 

generaba a donde se necesitaba, el sector primario de la economía fue 

depauperado de manera consistente al grado que la descapitalización 

de este sector trajo consecuencia las grandes migrAciones del 

campo la ciudad y una mayor transferencia de recursos a los 

sectores secundario y terciario. 
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El surgimiento del sector financiero de la economía nacional, 

dio como resultado la oligopolización de la misma y la concentración 

del ingreso, teniendo el capital varias formas de asociaci6n que 

hacían cada vez más grave la desigualdad en el ingreso. 

La planta productiva nacional no cumplió con las metas que se 

había señalado al principio de este per{odo, ya que la transferencia 

de recursos a una área en detrimento de otra, logra un desfase en el 

proceso productivo nacional en donde combinan los llamados 

sectores industriales "avanzados" y los "retrasados". 

Con un discurso más social y una politica orientada al mismo 

rubro, este' régimen sin embargo continuó las ri9ideces, a veces 

incluso autoritarias, del anterior. Se intentó una mayor 

participacion pol{tica pero que no pusiera en peligro la estabilidad 

<forzada o lograda) que entonces hab{a logrado ya el Sistema Polttico 

Mexicano. 

Si retomamos como eJe el proyecto nacional, podemos considerar 

que existe una seria referencia a dicho proyecto con las políticas de 

bienestar social. Existe una clara le9itimación pol{tica de este 

55 



gobierno aunque con las contravenlencias del modelo económico 

sustitutivo e lndustr1alizador. 

El gobierno de Gustavo Díaz Ordaz, sin embargo y pese a su 

antecedente inmediato, presentó serios problemas en el modelo 

económico¡ parecía que este se agotaba y encontraba sus límites al 

interior. A~n con un crecimiento sostenido y con Ja presumida 

estabilidad, el desarrollo estabilizador dejaba ver las consecuencias 

de su aplicaci6n. 

La descapitalización del campo en aras de un proyecto 

sustitutivo auspiciaba la acumulación de capital pocas manos, una 

mayor dependencia del exterior as! como la falta de inversión 

productiva. La autosuficiencia alimentaria estaba por sucumbir y el 

desarrollo nacional se postergaba una vez más. 

Instrumentaron pol!ticaa de beneficio social pero el escenario 

político estaba cerrado para las representaciones que no fueran las 

oficiales. El punto de agotamiento del modelo de desarrollo se 

presento en lorma de revuelta social con el movimientf estudi ntil de 

1968 que tocó a todos los actores soclalE'.l naciona· es. "Como los 

canales estaban cerrados, una conside1dble parte de la población 

inconforme tanto con las me Jidas pol!ttcas como con los efectos del 
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=rec1m1ento económico, opt6, en diferentes momentos y por diversas 

áas, por abrirse su propio espacio de eMprestón y partic1pación".28 

La década de los sesenta llegó a su fin con una crisis polftica 

y económica que tiene además un alto costo social y falta de 

representat1vidad y leg1t1midad del gobierno mexicano. Las respuestas 

en todos estos ámbitos se postergaron y la inviabilidad del proyecto 

había sido rebasada. 

El desarrollo estabtlizador heredó Méx1 CD mayor 

dependencia del e:< teri or, el endeudamiento externo, gran 

concentractón del ingreso y graves diferencias sociales 

consecuencia. 

El echeverrísmo llega al poder con populismo 1zquterdi:ante 

que tenía nada ni de lo uno de lo otro. Propuso dos retos 

importantes en la pol rttca gubernamental, la reor1entación 

<re1nterpretac1ón> del aspecto político, que tiene como respuesta la 

llamada apertura "democrática" y una nueva política económica que 

intentara alivtar atenuar los graves y serios desequilibrios 

heredados del modelo anterior. 
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La apertura democrática intentaba abrir nuevos canales a la 

participación política. Se integraban a este intento diversos actores 

sociales que habían estado tradicionalmente marginados por los 

gobiernos del afianzamiento de la estabilidad política. 

En estos grupos destaca la prensa, los partidos políticos con 

minorías en el Congreso, sindicatos, representaciones agrarias, 

estudiantiles y organizaciones ctud~danas en general. La 

democratizact6n del país orientd el proyecto hacia los alcances 

políticos. 

11 Con todo lo limitado de la misma, Tue el inicio de un proceso 

que paulatinamente incorporó la dimensión democrática coma el punta 

nodal en los diversas proyectos del pals 11 .29 

Por otro lado, la nueva política económica se planteó grandes 

objetivos: una mayor intervención estatal, mejor dlstr1buci6n del 

ingreso, modernización de la planta industrial e incrementa de la 

productividad¡ sin 

llevarla a cabo. 

embarga nunca hubo reformas profundas para 

"Varios analistas de la economía nacional han afirmado que la 

crítica más severa que se le puede hacer ~l proyecto econ6m1co de la 
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administrac1án del Prestdente Echeverrfa no se ubica tanto el 

terreno de lo que hizo sino en todo aquello que dejo de hacer si 

realmente se deseaba una línea de desarrollo económico sustentada en 

bases d1ferentes a las del pasado".3IZI 

Las c1rcunstanc1as que rodearon la implementac1ón de la 

polít1ca económica de este sexenio desv1aron las metas y objet1vos de 

la misma. Por un lado, el enfrentamiento gob1erno-empresarios y por 

el otro el acceso a los préstamos del exterior para financiar los 

planes de desarrollo, 

Debido a la política pretendida.mente izquierdizante del gobierno 

de Luis Echeverría, el sector empresarial mexicano tradicionalmente 

protegido por las políticas económicas de los gobiernos anteriores, 

se sintieron amena=ados por el discurso y posición gubernamental. Las 

tensiones llegaron a tal extremo que surgía el Consejo Coordinador 

Empresarial como un organismo patronal independiente de los auspicios 

estatales, y la fuga de capitales se hizo práctica permanente de los 

grupos financieros m~s importantes del país. 

La falta de 1nversión las activ1dades económicas y el ~etiro 

dt:· c:apttales de parte del empresariado nacional llevaron a la 
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necesidad de mayor intervención estatal para poder solventar las 

problemáticas que dicha falta de inversión propició. 

La conducción del desarrollo nacional, se limitó a las políticas 

de intervención estatal al empréstito internacional y a solucionar 

los serios desequilibrios heredados del modelo de desarrollo 

estabili~ador, que terminó con la autosuficiencia alimentaria y 

aumento la dependencia del exterior de nuestro país. 

La empleomanía y la compra de empresas fueron características 

importantes también de este período. Todo con consideraciones de tipo 

social, pero fundamentalmente para restablecer la confiaza en las 

políticas nacionales. 

Con todo lo dicho anteriormente, el sexenio presidido por el 

Lic. Luis Echeverría heredaba un país con problemas de inflación, 

devaluación, falta de credibilidad, deslegitimidad y dispersión de 

los grupos sociales que no estaban inclu!dos en las directrices 

gubernamentales y que tampoco podían pedir las canojías y prebendas 

que les precedieron. 

El gobierno de Jasó López Portillo se identificó por sus 

contrastes y por su indefinición en la realización de proyecto 

nacional, orientó su discurso proponer correcciones a los 

problemas heredados y a implantar modificaciones en la administración 



pllblica, .garantizan.do, su eficiencia y la con~ecuctó~· de sus 

obJet.1 vos. 

"Con la intenc1 ón de hacE!r frente a lo problemática general del 

pats, e1 nuevo gobierno diseño una serie de reformas, planes y 

programas tendientes a superar la crisis. La idea de planificar se 

encuentra en el discurso de toma de posesión en donde se afirmó que 

'nuestro prop6sito es programar c ••• ) en un afán de rac1onali:ar y 

optimizar las funciones que cumplen quienes el ámbito público, 

privado y social corresponsabilizan en el proceso de 

transformación del país·". 31 

La planeactón adquiere un tono polfttco ya que Justifica por sí 

misma la pretendida racionalidad en la conducc1ón de las políticas 

pllblicas as{ como su ejecución. La Secretaría de F'rogramación y 

Presupuesto es resultado de lo anterior, en donde la planeac1ón, la 

racionalidad, la programaci6n 1 la presupuestaci6n, la eficiencia y en 

resumen, la reforma administrativa sanearían 

p6blica y su desempeño. 

la adm1ni staci ón 

A la par de la Reforma Administrativa, el gobierno 

lopezportillista, diseño la Reforma Económica y la Reforma Política, 

las tres afán de orientar el desarrollo nacional hacia 
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posiciones menos apegadas a los gobiernos que io precedieron. Surge 

un nuevo modelo de desarrollo. 

La reacti•1aclón económica fue el eje del cual partiría la 

política económica en la bú.squeda del desarrollo. "Las amenazas y el 

descontento eran generales y por lo tanto, la estrategia debía 

satisfacer a todos los grupos. De esta ambigüedad salio otra: si el 

problema eran todos, la solución también deberían ser todos. oe· 'la 

solución somos todos' se infiere necesariamente una alianza que 

pudiera ofrecer una salida sin conflictos''.32 

En esta lógica incorpora a los sectores productivos nacionales 

en la llamada "Alianza para la Producción" que seg\ln 1 as 

declaraciones de este período, daban a estos grupos involucrados 

alternativas de viabilidad para la consecución en dltima instancia 

del desarrollo nacional; además de restablecer la confianza en la 

figura presidencial y en la política nacional. 

El proceso del desarrollo estaría ahora en manos de la 

iniciativa privada, cuestionando así el papel del Estado en la 

economía, su pos1ci6n 1ntervencionista y sus prácticas directas 

los ámbitos económicos del país. Se intentaba llevar a cabo un nuevo 
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trato o pacto entre el sector empresarial <combativo y beligerante en 

el sexenio anterior> y el gubernamental. 

"Las relacl.ones entre Estado, empresarios y obreros en el marco 

de la economf a mixta se daría bajo la rectoría econ6m1ca del primero. 

El Estado habr!a de administrar la crisis, lo que no obstaba para que 

siguiera una acci6n negociada con el capital, de tal forma que se 

diera una total convergencia de lo público y lo privado, sobretodo en 

lo concerniente a inversiones, producción de artículos básicos y 

prec1 os, "3'! 

La Alianza para la Producci6n fue s1n embargo una medida 

temporal lo que el gobierno entrante acababa de def1n1r su 

proyecto, la interpretación del proyecto nacional. 

La Reforma Política por su parte, pretendía una nueva relación 

entre el Estado y la sociedad; había que establecer nuevos canales de 

comunicación y participac1iin entre éstos. La "Apertura Democrá.t1ca" 

establecida por Luis Echeverrfa s1rv1ó de base para la pos1c1Ón 

reform1 sta de Lópe;: Por ti 11 o. "Antes que noda 1 a Reforma Pal Ít1ca 

buscó fortalecer al Estado al promover una mayor v1nculac1Ón con la 

sociedad c1v1l. Sin acabar con la estructura de control a trav~s del 



partido oficial, se abrieron nuevas opciones para lograr consenso Y 

legitimidad y evitar, a toda costa, Ja fractura del rég1mer-1".34 

Esto tuvo como resultado la promulgación de la Ley Federal de 

Organ1::ac1ones Políticas y Procesos Electorales < LFOPPE > que 

incorporaba y reglamentaba la participación de los grupos políticos 

reconocidos en el cauce institucional y daba con esto una mayor 

movilidad poJ!t1ca y un acercamiento a la estructura democr4t1ca 

institucional que se buscaba. 

E'I auge petrolero determinó la orientación de la política de 

este régimen y r9ortentó propósitos iniciales. El petr6leo se 

cc.nvi rtí o el eje de la política económica el lógico 

f1nanclador del de~arrollo nacional. Así, el desarrollo se apostó en 

aras del crudo negro y sL1 cotización y mercantilización en el mercado 

1nternaci anal. 

"Un elemento de importancia vital en Ja política económica fue 

el enfas1s puesto en la necesidad de fortalecer la act1v1dad del 

Estado Ja economfa nacional. Afirmaba el Presidente que sólo 

mediante la rectoría económica del Estado podía realizarse el 

proyecto de reorden<'lctón que sucaría al pa{s de la crisls".35 
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La petroli:aci6n de la economía nacional permitió en un 

principio abundanc1 a los recursos económicas, mayor 

endeudamiento con el ettterior y a la postre el inicio de la crisis 

económica más severa de la historia nacional. 

La presencia del Estado fue cada vez mayor y mucho más fuerte ya 

que contaba con los recursos económicos necesar1os para adquirir un 

papel menos dependiente para con los grupos oligopólicos nacionales. 

Sin embargo, las condiciones del mercado del petróleo camb1aron 

drásticamente y la orientación del desarrollo en base a éste, se 

sumió en un atraso cada vez mayor para su realización. 

''La baJ~ del petróleo dejo clara la magnitud de las deficienc1ds 

estructurales de la econom{a metticana que pudieron ser resueltas 

en los años de auge. OuedÓ demostrado que el desarrollo del pais no 

podía ser sustentado en un s6Jo recurso, aón cuando este fuera 

estratégico. También se constató que la economía industrial mexicana 

importa una cantidad excesiva de insumos, sobretodo bienes de capital 

y materias primas intermedias. V por óltimo, se comprob6 que el 

comportamiento de las finanzas internacionales es determ1nante para 

el desarrollo del aparato productivo na.cional".36 
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El gobierno de López Portillo distinguió por la importancia 

que dió a la planeación política y admin1strat1va 1 no sólo como mera 

herramienta e instrumento administrativo, sino lógica d~ 

racionalidad gubernamental. Se realizaron planes a corto, med1ano y 

largo plazo; programas de recuperación económica y finalmente el Plan 

Global de Desarrollo en el que se define el proyecto nacional del 

sexenio. Pese al incumplimiento de la mayoría de estos planes y 

programas como el Sistema Al 1 mentari o Mexicano y el COPLAMAR, sentó 

el precedente de intento de racionalidad en las decisiones políticas 

e instrumentación de las políticas p~blicasª 

El gobierno de Miguel de la Madrid heredó puQnas sociales, 

económicas y políticas entre los grupos integrantes de la vida 

nacionalª "Por un franta había que atacar el desastre económico, por 

otro, el desprestigio heredado y finalmente por un amplio flanco, 

tomando al toro por 1 os cuernos, el gobierno delamadridiano 

intentaría restablecer los términos de un nuevo pacto social 11 .37 

La orientación del proyecto nacional tendría entonces un giro de 

ciento ochenta grados, se empozó a romper con viejos moldes y 

esquemas políticos, económicos, sociales y ha9ta culturales en busca 

de la pretendida "modernidad" que involucrara al país en la bllsqueda 
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del desarrollo pero con una redefinicián del papel del Estado y de 

los diversos actores sociales. 

La administración del Presidente De la Madrid tuvo como tesis 

principales2 la renovación moral, la reconversid"n industrial, la 

recuperación econdmica <PIRE,PAC,PSE>, la descentralización de la 

vida nacional, las reformas constitucionales <Articulas. 25, 26, 27 y 

28 principalmente> y la Ley de Planeación. Todas estas medidas 

estaban y seguían dentro del proyecto de modernizaci6n anunciado por 

este gobierno. 

"Las modificaciones hechas a la Constitución, si bien respetan 

su esp!ritu original, proponen cambios en términos del proyecto de 

1917 y del pacto social imperante desde cárdenas. El nuevo proyecto 

hace explícito que la responsabilidad de la dirección, de la rectoría 

del desarrollo nacional, recae en el Estado".38 

La discrecionalidad gubernamental se presenta en dichas reformas 

ya que se hace una distinci.Ón entre lo estratégico y lo prioritario 

para el actuar estatal en la rectoría económica constitucional; esta 

rectoría eeoncSmic:a limitaría a la intervención direeta s6lo en 

aquello que desde la óptica gubernamental sea definido de esta 

manera, y con esto también empezaría la llamada reducción del tamaño 
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del Estado y de su participación que de la rectoría paso a la 

planeac1ón e "intervenctón estratégica" del actual gobierno. 

Las viejas prácticas corporativas, los viejos "modos" de hacer 

política, 1 as práct 1 cas de cerrazón grupos opositores 

independientes, la práctica de políticas y discursos paternaltstas, 

el desgaste del Estado benefoctor y la superpos1c1ón del Estado 

frente a los demás grupos sociales, empezaron a ser desplazadas por 

políticas "neoliberales", en donde el Estado deja mayores espacios a 

la sociedad civil para reiniciar 

desarrollo integral del pafs. 

pacto social que ayude al 

En 1987, Jos profesores universitarios Germán Pérez y Samuel 

Leen escribían1 ''la experiencia y el ~xito políticos del Estado 

Mexicano ha descansado en sus tradicionales bases sociales de apoyo a 

traves de las grandes corporaciones. La actualidad presenta retos y 

cambios li!M el conjunto de la estructura social; proyecto de 

modernización, bases sociales y pacto político constituyen el gran 

desafío del país". ~9 

Se reorienta el desarrollo apegado a la Constitución, reformada 

y mas apegada a las necesidades y demandas que el país exige. Con 

base en un nuevo pacto social en donde todos los actores habrán de 
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tener y buscar nuevos espacios de partlclpac1ón en donde el' Estado se 

retire. 

El gobierno de Miguel de la Madrid sigue la línea de la 

racionalidad administrativa para lo cual establece el Sistema 

Nacional de Planeación Democr~tica Cque se analizará más adelante> y 

que intenta la part1cipac1ón social en la def1n1c1Ón de las metas y 

objetivos de la planeación; lo democrático se lo da esta 

participación. Para al objeto de esta tesis, podemos decir que 

importante destacar 1 os esfuerzos de este gobierno en esta área. 

Importancia relevante tiene el hecho de que es en este seMenio 

cuando se sientan las bases que serv1rJn de marco de referencía, 

acción y dírecct6n de las políticas instrumentadas por el Presidente 

Salinas de Gortari, ya que el marco legal que lo respalda fue 

producto del régimen inmediato anterior. 
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1.5 EL ESTADO MEXICANO Y EL SISTEMA CAPITALISTA. 

Como se ha visto, México desde su conquista ha pertenecido al 

Sistema Capitalista Mundial. 

Durante la época colonial. el país const1 tuyó en un 

exportador de materias primas necesarias para el desarrollo de España 

y el resto de los países europeos que, a diferencia de aquella, 

consol ldaron tránsito al modo de producción capitalista. 

La subordinación de la colonia a la metrdpoli determinó que 

áreas económicas desarrollar y cuáles mantener en astado pr1mar10 

evitando Ja competencia mercantil y originando serios desequilibrios 

en las actividades económicas de la Nueva España volv1éndola 

dependiente del exterior. 

Desde entonces, los acontecimientos internacionales han 

determinado las políticas a seguir en el desarrollo interior de 

México. Ha existido, por lo tanto, una supeditación a las condiciones 

del mercado internacional. 
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De acuer"do a la "Teoría de 14 Perifer1a"40, el subdesarr"ollo de 

nuestros paises ge dió en función del desarrollo de las potencias 

i ndustr1 al es. 

Las relaciones entre países colonizados y colon12adores en los 

s1glos XVI, XVII y XVIII correspondieron a la decadencia del modo de 

producc1ón feudal y al ascenso del cap1talismo con la consecuente 

acumulaci6n primaria de capital. 

Para lograr dicha acumulac16n, los países colonizadores se 

obligaron a sacar de sus colonias todo el excedente económico de que 

podían disponer. Así, la dependencia económica a nivel internacional 

fue mutua, ya que los países europeos financiaron su tránsito al 

capitalismo mediante la transferencia de valor que 

american~s, les proporc1onaoan. 

este caso 

La génesis del capitalismo es parte de un proceso histórico en 

el que las relaciones de producción fueron cambiando de acuerdo a las 

nuevas necesidades que la evolución de las sociedades imponía. Esto 

es parte de un proceso que determinó la diferenc1ac1ón entre los 

países "desarrollad os" y "subdesarrol l odas". 
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La discrecionalidad en la diferenciacidn entre estos dos grupos 

se da de acuerdo al grado de evolución que el modo de producción 

capitalista establece. Es decir, que la complejidad en el desarrollo 

de los medios de producción y la acumulación de capital han llegado, 

a una plena transformación. 

La brecha histórica entre los países centrales y los 

periféricos, siguiendo la teoría de Samir Amín, una precondición 

del desarrollo del capitalismo. Para salvarla, Jos países en" vías 

de desarrollo" han 1 mplementado di versos modelos econ6m1cos que 1 e 

permitan alcanzar un mejor de vida interior y 

cercana a la de los pafses desarrollados. 

posici6n más 

A este respecto, México ha sido la excepción. En sus 

políticas internas, lo largo de su vida independiente y 

escencialmente posrevolucionaria, los gobiernos mexicanos se han 

encaminado a la consecución de un modelo econ6m1co lo suficientemente 

viable como para subsanar las diferencias con las potencias 

cap1tal1stas. 

Desde su independencia como nación, México ha buscado 

incorporarse al panorama internacional capitalista, continuando la 
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lÓgica colonial de dependencia y subordinación, incentivando todas 

sus actividades productivas; pero con posibilidades limitadas. 

En la busqueda de una estabilidad política y social la nueva 

nación independiente vivió el siglo XIX. Fue en las postrimerías de 

dicho siglo en que las necesidades sociales se enmarcaban en la 

16gica de ''crecimiento y desarrollo''• 

México se ha considerado un país con un Constituc1onal1smo 

social que pretende el bienestar de las mayorías con una activa 

promoción económica por parte del Estador además de permitir la 

expans16n de las actividades económicas privadas. En conjunto, 

estamos hablando de economía mixta. 

Formar parte de los llamados ''países de la periferia" ha tenido 

a nuestro país definiendo sus cambios de rumbo político en la medida 

de las relaciones con el exterior. 

Los países periféricos son aquellos en los que la acumulaci6n a 

escala mundial centra su desarrollo en la transferencia de valor, es 

decir, al excedente. Esta sttuación inicia con la expansión de las 

economías europeas en el siglo XVI y que cont1nda hasta nuestros 
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días, ya que es la base de sobrevivenc1a del capitalismo 

internacional. 

Desarrollo y subdesarrollo deben ser considerados como hechos 

históricos puesto que los países que conforman el subdesarrollo, 

forman parte de un sistema mundial pero que en sus historias 

particulares <como es el caso mexicano> que al integrarse a este 

proceso forjan una estructura muy particular. 

La dependencia conllevó a la división internacional del trabajo; 

Ja divisi6n entre los países productores de manufacturas y tecnología 

avanzada contra los productores de materias primas. Esto marca una 

relación de intercambio muy desigual entre farmacione5 económicas 

diferentes, •iendo las subdesarrolladas las que permanentemente están 

en desventaja. 

"
1El fen6meno del subdesarrollo, na es entonces otra cosa que el 

resultado de la persistencia de fenómenos que surgen de la 

act.•mulación primitiva, en beneficio del centro, fenómenos cuya 

problemática es el estudio de las formas sucesivas a medida que se 

dan las transformaciones del centro".41 
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Retomando la experiencia mexicana, los intentos por integrar al 

país al contexto capitalista internacional han llevado los 

gobiernos posrevoluc1onarios incluso a replantearse los objetivos del 

proyecto nacional en función de las necesidades que los mercados 

internacionales imponen. 

El "capitalismo periférico encuentra un equilibrio de atraso con 

desocupación rural y urbana, creciente",42 contando además con un 

constante desequilibrio entre oferta y demanda. 

Podemos establecer que la relación del Estado Mexicano can el 

capitalismo mundial ha sido permanente a lo largo de la historia del 

pa!s. La dependencia económica de México no algo actual ni 

reciente, una constante que determina y determinará las polft1cas 

definitorias al interior del pafs. 
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1.6 DEL ESTADO BENEFACTOR CIPWllIPRESENTE AL ESTADO ESTRATEGA.43 

La Reforma del Estado se presenta como un producto de las 

coyunturas internas y externas que se dan en el contexto de la 

realidad actual. Este cambio surge como inevitable ya que de no 

darse, las transformaciones mundiales pueden rebasar la capacidad de 

raspuesta del mismo Estado ante una sociedad mexicana que en los 

dltimos años se ha ida complej1zando acelerad~mente. 

El mundo en su totalidad ha sufrido cambios impensados hasta 

hace tiempo, que han roto viejos esquemas y que se presentan cada vez 

con mayor rapidez. El término de la Guerra Fría y el mundo bipolar; 

la tendencia globalizadora de los mercados1 la interdependencia 

flnanciera y la competencia comercial¡ la revolución científica y 

tecnoldg1ca y impacto en los procesos productivos, han modificado 

la or1entacíÓn estatal. 

En México, estos cambios han repercutido de manera directa en 

todos los aspectos de la vida nacional, porque la interrelación 

1nternacional provoca un proceso de causa y efecto permanente. Por lo 
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tanto, los cambios al interior tanto en la concepción estatal como en 

su presencia pragm~tica 1 se vuelven necesarios y la planeación como 

instrumento válido para la nueva orientación estatal. 

Pero esta "Reforma del Estado" no sólo obedece a lo que ya antes 

expuso, en gran medida una demanda de la sociedad mexicana. Los 

grupos y sectores que la integran han cambiado, tienen nuevas 

neces1dades y desean parte del cambio, además las neces1 dad es del 

pa{s tambien han cambiado: la población crece año con alio y por 

consiguiente aument~ Ja demanda de alimentación, educacidn, vivienda, 

salud, servicios, seguridad, etc. y el actual esquema ha demostrado 

su incapacidad para generar las bases materiales del desarrollo. 

Por otro lado, la manera tradicional de hacer política ha sido 

superada con creces por las nuevas necesidades de participación de 

los grupos y sectores interesados en la política nacional. 

"Entendida la realidad como un proceso dinámico, la cuestión de 

la intervenci6n del Estado en los ámbitos sociales, ha adquirido una 

dimensión nueva y compleja, que se refiere a la transformación de las 

propias relaciones soci et al es, pal í ti cas y econ6m1 cas. Estamos 

hablando del establecimiento de nuevas reglas donde las realidades 
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por construirse apenas y se vislumbran como posibles en un momento, y 

en otro se está pasando a la acci6n para hacerse realidad".44 

Tomando cuenta estas nuevas condiciones del país, la 

oposición para México es reorientar la dirección política y econ6mica 

del Estado. Es por lo tanto necesario un Estado que responda a la 

cuestión popular dirigiendo el desarrollo social en beneficio de las 

mayorfas. El Estado tiene como sustento y base de acción mitigar la 

escazes y el conflicto social.4S Para lograrlo ha tenido que 

adecuar a los diversos momentos que la realidad social impone. 

El Estado interviene de esta forma en mayor o menor medida en 

las relaciones sociales y su desarrollo. De acuerdo al sistema 

económico al que pertenecía, los países subdesarrollados tuvieron que 

adoptar medidas que conciliaran el desarrollo y la Justicia social, 

equidad en el ingreso de la población.46 

El Estado Gendarme, vigía de las relaciones sociales y de 

intercambio, tuvo una presencia importante en México si 1 o 

consideramos como el modelo político estatal que el régimen de Díaz 

impulso en la historia de México¡ aunque el desbordamiento de las 

demandas sociales marco su fin. 
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La readecuac:ión de las relaciones al interior de la sociedad 

mexicana, la Revolución Mexicana como punto de an.ilisls de los 

estudios contemporáneos y fin, el reacomodo de las fuer-:: as y 

grupos en el horizonte socio-polftico mexicano, encaminaron el Estado 

a la adquisición de nuevas funciones, todas tendientes al desarrollo 

nacional que insertaron a México en el contexto internacional. 

La lógica y dinámica al interior del pafs en los años inmediatos 

la po-arevol uci ón e 1 os años veinte> di eran al Estado una mayor 

incidencia en el ámbito social, su direccionalidad es cada vez mayor. 

En realidad, el tránsito del Estado Promotor al Estado Benefactcr 

Omnipresente en nuestro pafs es parte de un proceso continuado al 

interior del cual no existen muchas d1ferenc1as conceptuales. 

" ••• el Estado de Bienestar representa un conjunto de reformas al 

sistema capitalista que si bien responden a la presión de la lucha de 

clases, son reformas que no tocan cimientos econ6micos1 también 

responden a necesidades del capitalismo en su evolución histórica".47 

En el caso mexicano, las condiciones sociales y de la sociedad 

civil especifica.mente en la posrevoluci~n, dejó fuera del escenario 

político a algón actor social que no fuera el mismo Estado, para 

desempeñar el papel protag6ntco. En la Constitución da 1917 1 se 
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adjudica al Estado el papel de promotor del desarrollo y rector de la 

vida nacional. Es decir, el ámbito legal legitima la acción estatal 

mexicana por lo que la presencia de éste se extenderá a todos y cada 

uno de los ámbi t'os naci anales. 

Así, el Estado Mexicano <por medio de gobierno y 

administración póblica> el encargado de llevar a cabo el proyecto 

nacional en el que se establecen aspectos sociales. Es un proyecto 

que involucra e interlaza el desarrollo económico <capitalista> con 

principios de justicia y equidad. Para lograrlo, incentiva y 

desarrolla modelos que permitieran incorporar al país al concierto 

capitalista internacional. 

Se extiende la presencia estatal a todos los ámbitos de la 

nación, a todas las relaciones al interior de la sociedad, el Estado 

extiende su presencia y arbitrio. 

El Estado Benefactor, que proporcionaba a la sociedad medios 

para su desarrollo, en el caso mexicano se v1ó favorecido por los 

postulados sociales del proyecto nacional. Sin embargo, la expansión 

y extensión de sus actividades lo convierten en omnipresente; ya que 

todos los espacios sociales están intervenidos impulsados y 

desarrollados por el propio Estado. 
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"El Estado Omnipresente, interventor en todo espacio social, 

cultural y económico, es una relación social, creó por grupos 

humanos que tenían una visión de la realidad, pero que también 

respondían con ello 

hist6ricas".48 

determinadas condic1onantes y situaciones 

Durante los años treinta, el Estado se dedicó a las actividades 

de fomento productivo, procurando con esto dar un impulso real a los 

sectores productivos nacionales. Se inició el pacto corporativo entre 

los grandes actores sociales a manos del gobierno, 1níciándose el 

control político, económico y social del Estado. 

Para la década de los cuarenta y hasta los sesenta, las 

políticas del Estado Benefactor se conjugaron con la implementación 

del "afianzamiento de la estabilidad pol!tica" y de dos modelos de 

desarrollo económico <sustitución de importaciones y desarrollo 

estabilizador>, que pretendieron la creación de la infraestructura 

necesaria para estimular el mercado interno. 

La orientación estatal se inclinó en favor de un proyecto 

índustrializador y todos los esfuerzos consecuentes estuvieron en 

función de dicho proyecto. Las políticas de beneficio social 

estuv1eron en relación a subsidios, servicios de salud, vivienda, 
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alimentación y regulación comercial de la misma, educdc1ón 

5eguridad social fundamentalmente. 

La empresa pública incremento, ya que fue el instrumento de 

participación estatal, su lmportanc1a los procesos econórt1:.cos 

nacionales así como una herramient.:i de leg1t1mi<c16'n mLt)' utili=ada en 

los dtscursos of1c1ales para justificar acciones de go~1erno. La 

debilidad del sector empresarial obligó al Estado a 1nterven1r en la 

busqtteda del desarrollo nac1 onal. 

La complejidad e importancia del sector par.:iestatal mehiCd"º 

merecen un analtsis aparte que no está contemplado ~n este apartado 

ni es objetivo de esta tesis; la importancia del señalamt~nto sobre 

las empresas pé'1b 11 cas se da debt do a que se L1t111 z á como l nstrumen to 

d~ intervenciOn estatal en los niveles politice, económico y social. 

Para la decada de los setenta, las condic1ones internas y 

externas obligaban al Estado a replantear los objetivos y fines del 

desarl""nl lo, asi como su modelo económ1 co-soc1 al para consegu1rl o. 

La ruptura del p~trón oro el intercambio fina~c1ero 

intnrnactonal y los problemas políticos al 1nter1or del pais, 

orígtnaron L1na mayor p~rttc1pación e 1ntervencton1smo estatal. Todo:. 
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los ámbitos del desarrollo se sometían a su lógica y su autonomía no 

llegaba ni siquiera a ser relativa. 

La "empleomanía" estatal hizo crecer al gobierno en su aparato 

burocrático con la adquisición de empresas que se declaraban en 

quiebra. Para evitar el desempleo el Estado optó por adquirir dichas 

empresas adn cuando los ámbitos de su competencia hubieran sido 

rebasados. 

El desproporcionado crecimiento del Estado, estuvo de acuerdo a 

las necesidades del período. La crisis económica de los ochenta 

vol vi 6 la reconsideraci&n del tamaño del mismo. El Estado 

Benefactor Omnipresente deja de ser la respuesta a los problemas 

sociopol{ticos por lo que la adecuación del mismo a la realidad 

nacional se volvio imperiosa. 

El Estado Obeso, demasiado burocratizado, tenía que 

redimensionarse. Inicia entonces el proceso de privat1:zaci6n como 

estrategia de dicho redimensionamiento. Con una política contraria a 

la imperante en la década anterior, el Estado busca deshacerse de las 

empresas públicas que no le son ótiles, marc~ndolas como estratégicas 

y prioritarias en el nuevo discurso pol{tico. 
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El Est~do pretende dejar de el pr""inc1paJ actor de los 

procesos sociales y permitir a los demás actores sociales tomar el 

p~pel de sujetos de la vida nacional. La sociedad siempre depend1ente 

de las decisiones estatales, deja su lugar de objeto para convert1rse 

en sujeto. El E-=;:t<'ldO '!ª no es promotor del desarrollo, tüma el papel 

de vigilante de los procesos sociales. 

El Estado Benefactor Omnipresente es ahora Estratega. Los 

procesos de desarrollo no surgen a partir de él, ahora surgen de la 

sociedad Cl vil; sociedad civil cada más pol1ti~ada, 

comprometida, part1c1pat1va, que pretende recuperar los espacios que 

le corresponden. 

"Presenciamos una de las evoluciones más impresionantes que se 

recuerden: 1 a evol ucl ón del Estado Omnipresente al Estado Estratega. 

La transición de una intervención Justificada 1nd1spensable a 

prtort, hacia una intervención explicita, racionalmente política y 

fundamenl~lmenta sembrada 

dPseos proo1os''.49 

un mundo de actores con naturale:=a ')'" 

l~ Reforma del ~stado es la realidad y el reto de la presente 

adm1 n1 strac1 ón. Entendemos a la Reforma del Estado como una nue·1a 

realidad, una nueva relac1&n entre el Est~do i la sociedad c1v1l. No 
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se limita a procesos económicos ni privatizadores. Es algo más 

complejo. La Reforma del Estado obltga a redefinir sus ámbitos de 

acción,, sus funciones, papel en el contexto nacional; 1mplica 

además una nueva concepción política donde los procesos democráticos 

permitan una mayor incidencia social en la toma de decisiones. Los 

riesgos son muchos pero el proceso está en marcha y el reto de la 

transformación del Estado Mexicano es irreversible; sin embargo la 

ruptura de inercias debe confundirse con olvido de la historia 

nacional. La sociedad mexicana tiene el reto de demostrar que es 

capaz de tener autogestiÓn y conducc16n en 

política, económica y social. 

participación activa 

"Hoy en dfa, los mexicanos integramos una sociedad más activa y 

exigente que respira libertades y franca competencia electoral, que 

ya no acepta el paternallsmo del gobierno, que ya no quiere esperar 

pasivamente a que el Estado le resuelva sus problemas. Reclama, al 

mismo tiempo, un Estado democráticamente fuerte que garantice la paz 

social, abata el conflicto y use los medios políticos para promover 

la armonía soc1al y enfrentar lo inesperado. La sociedad mexicana de 

nuestro tiempo prefiere que el Estado se ocupe en una defensa moderna 

de la soberanía que promueva una Justicia social participativa y que 

asegure las condiciones poJ!ticas y económicas para que sea la propia 

sociedad la que acometa crecientemente sus desafíos".50 
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LA PLANEACICJN DEL DESARROLLO EN 11EXICO: REDEFINICIDN Y PROSPECTIVAS. 

CAPITULO II. LA PLANEACION DEL DESARROLLO EN 11EXIC:O. 

2.1. CONCEPTUALIZACION DE LA PLANEACICJN DEL DESARROLLO. 

La necesidad de encauzar el desarrollo capitalista de nuestro 

pals nos ha llevado al establecimiento de mecanismos para 

conseguirlo. En este contexto, ubicamos a la planeac1dn como la 

herramienta idónea para llevar a cabo este objetivo. 

Esto nos obliga a considerar que la rac1onal1dad administrativa 

y el eJercici o gubernamental llevan consigo el compromiso del 

establecimiento de logros y la consecución de sus objetivos como 

proceso lÓgico que al darse prevee las circunstancias contextuales 

que desenvolverá. La planeaci6n entonces se reviste de mayor 

importancia dadas las caracter!sticas de anticipación y previsión que 

la integran y tiene que ver con todas las áreas de desempeño del 

gobierno. 
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En México, la consecución del proyecto nac1onal ha determ1nado 

los esfuerzos de los gobiernos posrevoluc1onarios en la bUsqueda del 

desarrollo; la planeación ha estado presente en esta búsqueda. Mas 

que un simple elemento del proceso adm1n1strativo o un 1nstrumento 

del mismo, nos interesa dar a la planeación un lugar mucho más 

importante dentro de las acciones gubernamentales; esto es, que 

constituya efectivamente la directriz mediante la cual se guien las 

políticas públicas, dando con ello un mayor grado de racionalidad a 

la toma de decisiones. 

Entendemos pl aneaci Ón "el proceso referido para la 

elaboración de un plan. Es escencialmente el proceso de adopción de 

técnicas prescriptivas apoyadcts en proyecciones estadísticas, 

evaluac1ones cuantitativas y estimaciones cual1tat1vas para preveer 

el futuro iunc1Ón de objetivos, metas, pol!t1cas y programas 

establecidos. En la mayoría de tas def1n1ciones de planeac1ón se 

encuentran seis rangos característicos: i) acento en la racionalidad 

en la selección de opciones; il) selección de objetivos coherentes a 

las prioridades de desarrollo ecónom1co-soc1al; 1ii) h1ncap1é en la 

asoc1ac1ón de metas, objetivos y políticas; iv> f¡jac16n de 

estrategias adecuadas para alcanzar los objetivos¡ v> delimitada 

imagen futuro deseada y vi> cons1derac1Ón de viabilidad de un 

pl an".51 
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El plan que surja de este proceso contendrá los objetivos y las 

metas que alcanzara el país y por supuesto las bases del proyecto 

pol!tico nacional para su realización. Se dara una prospectiva 

secuenciada y lógica del país que se pretende tener en cuanto dicho 

plan se cumpla. 

Pl aneaci Ón es también y de acuerdo esto, "un proceso 

racionalizador de políticas y acciones. Está d1seRado para optimizar 

el uso de recursos de un pats o de una región, con el fin de aumentar 

el ritmo de desarrollo y producir el cambio de un ntvel socio­

económico a otro mejor < ••• >. La planeacidn es una disciplina basada 

en la racionalidad y la eficiencia''.52 

Esto permite tener la posibilidad de seleccionar, bajo 

criterios discrecionales, las características objetivos que la 

inercia del desarrollo nacional nos marcan para el establecimiento de 

un proceso de planeac1Ón que no limite a la coordinactón entre 

objetivos y metas; de diagnóstico y pronóstico, sin que nos permita 

entender que planear además "introducir cambios en la inercia 

soci. al". 53 

Es esta capacidad para romper inercias lo que reviste a la 

planeaci~n de importancia y actualidad, vigencia permanente. Para los 
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efectos de análisis de este trabajo, consideramos la premisa 

anterior como la base o el eJe en el estudio de la planeac1ón 

nuestro pat:s, ast: las propuestas que base la 

conceptuali2ación de planeactón se dará. 

Pero la planeación tiene un objetivo fundamental 1 la consecución 

del desarrollo; entendiendo como desarrollo el logro del nivel socto­

económico, polftico, cultural y tecnológico de las grandes potencias 

industriali2adas. Es "el proceso de cambio social que persigue como 

finalidad óltima la igualación de las oportunidades sociales, 

pol{ticas y econ6micas, tanto en el plano nacional como relación 

con sociedades que poseen patrones más elevados de bienestar 

material".54 

Los patrones que referimos en esta cita, están dados pnr los 

países capitalistas ''industriali:ados''; estándares econ6mtcos, 

políticos y sociales sirven de base para que los países 

subdesarrollados encaucen sus esfuerzos en la bósqueda y consecución 

de dichos parámetros. El sistema capitalista determina, como ya hemos 

señalado anteriormente, que los esfuerzos nacionales se unifiquen en 

su desarrollo; en el desarrollo del capitalismo que vincule las 

aspiraciones globales de una naci6n. 

89 



La realización del desarrollo tiene como apoyo instrumental 

indispensable a la planeación• la planeación precede a la 1consecuctdn 

del desarrollo; por lo que estamos hablando ya de la "Planeac1Ón del 

desarrollo". 

La planeación del desarrollo es el establecimiento de objetivos, 

metas y programas que permitan aspirar a un mayor acercamiento en los 

parámetros determinados por los país.es industrializadas 

capit~list~s. Sin embargo, la planeactón del desarrollo se ha visto 

interpretada a partir de planteamientos estricta y escencialmente 

eco~Ómtcos que aubordinan al rubro econÓmico 1 todos los demis 

aspectos de la vida nacional. 

La planeación económica y/o planeacidn del desarrollo económico 

toma papel de relevancia sobre los demás aspectos de la vida de un 

pa{s. La planeaci6n ecónomica determina los "modelos económicos" que 

ortentan el desarrollo de una nac•Ón. Esto se puede ejemplificar en 

la siguiente cita: "el problema más ~rgente a que se enfrentan los 

países subdesarrollados es la necesidad de contar con una política 

nacional de desarrollo económico que conduzca a la formulación y 

ejecución de un plan económico por parte del Estado < ••• J. El plan 

debe un programa en el que se formule la e&trategia que 
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seguir el Estado, para aplicar una serie de medidas de intervención o 

interferencias en el Juego de las fuerzas del merccldo".55 

Lo anterior nos indica que la planeación económica tiene una 

relevancia sustancial y que existe la necesidad de d1ferenc1ar entre 

la planeaciÓn económica y la administrativa. 

Retomando la explicación de la Teorfa de la Periferia, es 

importante vol ver al punto del subdesarrollo económ1co. para 

caracteri~ar la presencia dal Estado en la economía de los países 

periTértcos. Si bien es cierto que la planeac16n económica tiene una 

mayor relevancia, cierto es también que esto ha sido en función de 

situaciones hist6ricas predeterminadas. 

En el caso mexicano, el Estado se erigÍo como promotor del 

desarrollo interviniendo de maner~ directa en la economía; en todos 

1 os rubros de ésta. Su papel de promotor obl igÓ al Estado a 

implementar poi í ti cas gubernamental es que organizarán esa 

participación. La planeación económica orientó esta desarrollo en la 

consecución de los estándares pretendidos.S6 

Así , la pl aneaci Ón económl ca la entendemos como "el uso del 

instrumento económico necesario para tratar de ordenar las 
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condiciones sobre las cuales debe desenvolverse el sistema económico, 

asi como de preveer los desajustes inherentes al sistema, tales como 

la injusta distribución de la riqueza o el desequilibrado crecimiento 

regional ".57 La que sign1iica una ordenación de la política 

econ6mica exclusivamente, mientras que la llamada planeaciÓn 

administrativa se define como el "proceso c ••• > necesario para la 

elaboración de un plan. Se le define como el diseño de un sistema 

orgánica-funcional que trate de aprovechar Jos recursos humanos, 

materiales y de Ja propia arganizac16n, a fin de concederle al plan 

la mayor factibilidad administrativa en su consecución".:58 

Abordar el tema de la planeación administrativa, nos lleva y 

remite al estudio de la administración póbl1ca en la aplicación de un 

plan. La planeación, sin embargo se vincula directamente con los 

objetivos de política económica del gobierno. As!, la planeac1ón 

responde también eventos políticos que generaran para 

realización estructuras, modificaciones a la administración p~blica. 

La planeación está entonces referida a todas las áreas en donde 

se desempeña el gobierno, es parte escencial de la administración¡ no 

&e entiende ni explica la administración sin planeación. La 

planeaciÓn diseña objetivos, realiza un balance de recursos, genera y 

modi~ica estructuras, diseña estrategias, ev~lUa obJetivos y logros¡ 
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todo esto como proceso integral que corresponde a la racionalidad 

gubernamental y a la toma de decisiones. 

Para dar una directriz metodológica al desarrollo nacional y 

proponer la ruptura de las "inercias sociales" a que antes nos 

referimos, se presenta la elaboración de los planes nacionales de 

desarrollo. 

Los planes nacionales de desarrollo se integran a partir de 

negociaciones concertadas con grupos y actores políticos fuertes e 

importantes la política nacional. Son el planteamiento 

ideológico de un gobierno respecto a la interpretaci6n de grupo que 

da a un proyecto nacional. 

"Un plan global o nacional es generalmente de desarrollo, debido 

a que se trata del documento que abarca tanto el crecimiento 

económico como los cambios graduales en las estructuras políticas, 

soci.ales y espectales. De ello que, algunos autores consideran al 

plan global como de desarrollo".59 

Los planes nacionales de desarrol¡o, se utilizan para marcar y 

definir las lfneas políticas gubernamentales de conducci6n de un 

pa.Ís. De él derivan los planes sectortales así como los planes 
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regionales y los programas operativos que bajan la conceptualización 

teórica a un terreno práctico de aplicación y operatividad. 

La instrumentalidad de la planeación da entonces, una función de 

la especificidad de los objetivos y las metas en niveles mucho m~s 

operativos. La divisi6n de los propósitos nacionales de un plan en 

sectores y regiones perm1t1rá dar respuestas e inducir y dirigir los 

cambios de acuerdo a las condiciones y requerimientos específicos de 

cada área. 

Para diferenciar lo que es un plan sectorial y un regional, se 

cita lo siguiente1 "El propósito del plan regional debe ser 

simplemente el de traducir los amplios objetivos nacionales, 

establecidos el centro, en proyectos y políticas específicos 

listos para ejecutarse, teniendo en mente el monto de recursos que 

probablemente se asignar.in a la regiÓn".60 

Por su parte, el plan sectorial "repetirá, a un nivel mucho m.is 

pormenorizado, etapas similares las descritas para la parte 

general; un diagnóstico del sector, que precise la naturaleza de los 

problemas y un desglose más amplio de las metas en términos generales 

han incorporado las proyecciones del conjunto¡ propio programa de 

1nvers1ones que limitara a estimaciones globales, s1no que 
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tendrá que 1dent1f1carse en términos de proyectos o anteproyectos 

concretos; un e~amen de las medidas políticas y económicas que 

requieran.,. 61 

La temporalidad del plan o de los planes consecuentes, dependerá 

de las eMpectativas y cond1ciones en su aplicación y conducción. Los 

planes pueden ser de corto, mediano y largo plazo; pormenorizando 

objetivos y empatando tiempos y recursos de manera permanente. 

Pero la planeación no es sólo, reiteramos, un mero instrumento 

t~cnico.''Como actividad tendiente a fijar al desarrollo de un país 

objetivos económicos y sociales coherentes, la planeación debe 

conducir a la eMpresi6n cuantificada de una política económ1ca y 

social. Es precisamente este contenido político de la planeaciÓn lo 

que hace que la elaboración de un plan no sea solamente un problema 

técnico".62 

La permeabilidad política que un proceso de planeac16n supone y 

trae consigo, es lo que determina su eficiencia y el cumpl1m1ento de 

su misma aparict6n. El gran problema de la planeación del desarrollo 

precisamente que en mucho y durante mucho tiempo, ha respondido 
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directamente a coyunturas po1rt1cas un afán por legitimar las 

acciones gubernamentales pero que no ha conseguido cumplir con sus 

propios objetivos de creación. Como se verá más adelante, en el caso 

mexicano el proceso de planeación del desarrollo ha sufrido serias 

limitaciones, desde su aplicación hasta su misma interpretación. Los 

planes mas que intergrarse a un plan nacional de desarrollo, se 

elaboraban de acuerdo a las necesid•de» y demandas sociales y a la 

consiguiente necesidad de respuesta del gobierno en turno. 

Aún cuando la mayorla de ellos se adecuaron a los requerimientos 

técnicos de la misma planeación, el diagnóstico y el pronóstico 

prsentados no correspondieron a necesidades de la realidad. 

"La planeaciÓn puede ser definida como una actividad que 

pretende: 1> precisar objetivos coherentes y prioridades al 

desarrollo económico y social; 2> determinar los medios apropiados 

para alcanzar tales objetivos, y 3> poner efectivamente en ejecución 

dichos medt os, con vistas la realización de los objetivos 

apuntados".63 La planeación debe adecuarse al conteato real en el 

que se aplicará y no en un proteso inverso que tendrá como resultado 

dnico la tneficiencia del mismo. 
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2.2 TEORIAS DE PLANEACION CCEPAL/ALPRO>. 

América Latina había cumplido durante toda su h1stor1a como 

proveedora de productos primarios a los centros industriales¡ sin 

embargo con la crisis económica de los años 30 y pr1nc1palmente con 

la posguerra de los años 50, esta parte del continente americano se 

reviste de particular importancia porque ya forma parte de la 

hegemonía norteamericana y es considerada como "::ona de alto riesgo" 

para su seguridad, por lo que inaugura una 

exterior, orientada al desarrollo de la ~ona. 

en su pal ít1ca 

Por lo anterior, se presenta desde entonces el planteamiento de 

la problemática del desarrollo¡ se engendra y pone en marcha el 

modelo sustitutivo en el ámbito econ6mico, dentro del marco del 

desarrollo industrial; la industrialización como vía para logar salir 

del subdesarroI lo. 

A partir de los 50, el Estado interviene con mayor fuerza en el 

ámbito económico de todos los pafses de la región, influenciados de 

manera directa por las tesis y teorías desarrollistas de la épocd. 

Esta moda, que pretendía romper los vetustos anacrónicos de los 
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gobiernos latinoamer1canos, se concretó e institucionalizó ausp1c1ada 

por la ONU y tomando forma en la Comisión Económica P~r~ América 

Latina CCEPAL> que tendría objetivos principales: el estudio y 

desarrollo de los países latinoamericanos; diseñando políticas de 

el ámbito económico y social. Sus inmediatas desarrollo 

repercusiones dieron la orientación de la política econ6mica y 

de los planes en la misma dirección. 

"De acuerdo con las ideas generales de la CEPAL plasmadas en sus 

primeros documentos, el desarrollo econ6mico se e~presa en el aumento 

del bienestar material, normalmente reflejado el alza del ingreso 

real por habitante, y condicionado por el incremento de la 

productividad media del trabajo ••• A su vez, la mayor densidad de 

cap l. tal se logrando a medida que la acumulación se lleva a cabo, 

impulsada por el avance técnico, 

continuidad".64 

necesario para asegurar 

Esto nos indica que los planteamientos de la CEPAL se pierden 

mucho dentro de consideraciones estrictamente económicas y que en 

gran parte la debilidad de sus argumentos y aplic~ciones teóricas 

está en este punto, ya que el desarrollo deja de verse como un 

proceso integral que incluye todos los aspectos y actores de un pafs 
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su interior; en estas teorías, la preeminencia econám1c:a 

fundamentada en las teorías da la "dependencia" y de la relación 

"centro-periferia" le impiden tener una visión mucho más integradora. 

Las teorías cepalianas basan sus tesis en la distinción de dos 

sectores al interior de las sociedades latinoamericanas: el sector 

capitalista, que se refiere al sector industrial, urbano, etc.; y el 

sector no capitalist~ que corresponde sociedad rural, 

tradicional y estancada. La interrelación de ambos sectores, las 

limitantes de dicha interrelación, entre otros, provocaron el 

impedimento del desarrollo de la zona. 

LP política de desarrollo de la CEPAL considerabat "La necesidad 

de la realización de un conjunto de reformas estructurales en las 

economías latinoamericanas, que permitiesen pasar del tradicionalismo 

al modernismo, dinamizando con ello el proceso de industrialización. 

La existencia de un Estado con funciones de orientador, promotor y 

planificador, capaz de llevar a cabo tales reformas. La difusión de 

una serie de elementos "modernistas", como serfan las técnicas, el 

Know-Howw, el espíritu de empresa y, por supuesto el capital, 

proveniente de los países desarrollados".65 
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Los cambios planteados no Pretenden una ruptura de inercias, nt 

siquiera inducciones al cambio1 seflalan cambios parciales que 

alteraran de manera real el sistema de valores sociales establecido. 

Los planteamientos cepalianos, desde esta perspectiva s6lo imponían 

medidas correctivas, mediatizando los conflictos de distribución del 

ingreso pero sin proponer medidas reales para coadyuvar a la solución 

del problema. 

Por otro lado, se auspiciaba de manera directa el 

intervenclontsmo estatal; el establecimiento del modelo de economía 

mixta que se eKplica como la coparticipación de un Estado promotor y 

activo dentro de los ámbitos económicos pero permitiendo y respetando 

los espacios de la iniciativa privada. Sin embargo, los problemas 

estructurales, como le llama esta teoría a las organizaciones 

sociales, impedían que esta participación privada fuese lo activa y 

dlnámica que se pretendfa. 

La reinterpretación del papel de América Lat1na en el conteKto 

internacional y el análisis de sus estructuras toma mayor fuerza a 

partir de los años 60, auspiciados por la política exterior 

norteamer1cana, presente en la llamada "Alianza para el Progreso". 
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La Alian:a para el Progreso vincula a los Estados Un1dos con los 

gobiernos latinoamericanos. Esta propuesta surgida en 1961 en Punta 

del Este, Uruguay; es la respuesta del gobierno norteamericano a la 

adopcidn por parte de Cuba, del sistema socialista; se puede decir 

que con esto, los Estado Unidos pretenden reforzar su posici6n 

hegemónica en el área, así como evitar que otros países 

latinoamericanos siguieran el mismo ejemplo. 

"La Alianza para el Progreso se caracterizó desde comienzo 

por un claro lenguaje reformista, que se haría patente en la carta de 

Punta del Este. Allí, John F. Kennedy haría hincapi8 en la necesidad 

que tenía América Latina de unirse en 'una Alianza para el Progreso, 

en un vasto esfuerzo de cooperación sin paralelo en su magnitud y en 

la nobleza de sus propósitos a fin de satisfacer las necesidades 

fundamental es de techo, trabajo, t 1 erra, sal Ud y escuelas'". 66 

Es partir de entonces, que los gobiernos latinoamericanos 

<incluido Mexico, por supuesto> se comprometen a llevar a cabo el 

conjunto de poJ{ticas establec1das por la CEPAL desde su aparición. 

Se establece además, la necesidad de racionalizar la acci6n 

administrativa y gubernamental por lo que se empieza a justificar a 

la "planeactÓn" como un instrumento indispense1ble para alcanzar el 

desarrollo~ "Se concebía así, a la planificacidn como el instrumento 
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más eficaz para llevar a cabo los programas de mejoramiento social 

Cen los sectores de salud, vivienda y educación) 1 al igual que los 

prog~amas de reforma agraria y reforma tributaria.67 

En consideración con todo lo anterior, resulta indispensable 

retomar la importancia de la planeación como posibilidad de 1nduc1r 

el cambio en todos Jos aspectos nacionales. Los limites de las 

consideraciones cepalinas y de la Alianza para el Progreso se 

encuentran en sus consideraciones económicas, ya que s1 estudiamos 

los logros de esta epoca aspectos económicos, nos 

encontraremos con desequilibrios serios la balanza de pagos, 

concentración del ingreso, desigual dad social, marg1nac1Ón, 

crecimi~nto de la población urbana en detrimento de la población 

rural, desviaciones de la planta productiva, principalmente. 

La estrategia de la Alianza para el Progreso, señalaba la 

organi~aciÓn del trabajo de los parses del área (productores de 

materias primas y sus aspiraciones para convertirse en productores de 

bienes de consumo duradero> así como la necesidad de contar con 

asistencia financiera y responder al Know-How con planes nacionales 

de desarrollo que permitieron una mayor racionalidad en la toma de 

decisiones gubernam~ntales. Se sigue considerando al Estado como el 

Único actor social capa~ de llevar a fel12 término estos propósitos y 
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Justifica su intervención econcim1ca casi de manera obl1gator1a 

para seguir en la lógica de la generación de capital y su posterior 

di stri buci ón: "generar c:api tal, acumular y después distribuir 

mediante políticas redistr1but1vas del ingreso". 

Las etapas de estas premisas no se cumplieron, como tampoco se 

cumplieron las asp1rac1ones econ6micas de desarrollo pretendidas por 

estos organismos 

mencionadas. 

función de las debilidades y críticas ya 
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2. 3 ADf1INISTRACIDN PUBLICA Y PLANEACION DEL DESARROLLO. 

La consecución de los objetivos de la planeac1ón, se vinculan y 

realizan través del aparato público del E5tado, esto es, la 

Adm1ntstraci6n Pública. 

La Adm1nistrac1ón Pública ejecuta de manera práctica las 

decisiones gubernamentales y se tiene que adecuar para la consecuc1ón 

de los fines y las metas de los planes de desarrollo de un país. La 

Adm1n1strac1Ón Pública en su quehacer diario utiliza a la planeac1ón 

para dar racionalidad y seguimiento lógico a su actuación. 

"En el sector públ1co 1 c ••• > los obJet1vo5 y las metas de los 

planes y la selección de los medios para alcanzarlos, constituyen en 

principio las reglas que rigen las decisiones y comportamiento de las 

entidades de este sector, confiriéndole as!, a su planificación una 

connotación eminentemente normativa opos1ci ón al carácter 

inductivo que tiene la del sector privado".68 

Uno de los principales obstáculos a los que se ha enfrentado la 

planeaciÓn del desarrollo, ha sido Ja estructura adm1n1strat1va de 

104 



nuestros gobiernos. La burocratización de la Administración Pública, 

lejos de especializar las funciones de la misma, se ha visto envuelta 

en un proceso de pasividad e ineficiencia. 

Los procesos de pl aneaci ón deben tener al to grado de 

raci anal idad ad mini strati va para 1 ograr sus objetivos. "Planear un 

proceso de racionalidad administrativa orientado en el tiempo y en el 

espacio concret.;ir transformaciones la realid.;id vía la 

satisfacción de las necesid.;ides de la soc1edad y el ordenamiento 

lógico de las acciones administrativas para el logro de metas a 

corto, mediano y largo plazo".69 

Es necesario hacer un comentario que consideramos pertinente 

para aclarar la relación entre Administración Pública y Planeación 

del Desarrollo. Las consideraciones estarían dadas desde dos puntos 

de análisis complementario: por un lado, si bien es cierta que la 

Administración Pública lleva a cabo el plan pretendido, también sufre 

modificaciones para la realización de sus propósitos. Esto qulere 

dec\r que la planeación del desarrollo modifica a la Administración 

Pública en funclón del proyecto del que surge y de los lineamientos y 

estrategias generales del plan. Podríamos tener como ejemplo la 

creación, fus1ón y desaparición de estructuras administrativas 
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ar-as de la racionalidad. Podemos afirmar- entonces, que la planeaci6n 

influye en la dimensión de la Administración Pública. 

En segundo término, las adecuaciones que el plan tiene respecto 

aplicación por la factibilidad administrativa de llevarlo a 

cabo. Lo políticamente necesario no siempre es administrativamente 

factible por lo que reall:ación sufre modificaciones en sus 

programas y proyectos. La planeactón a nivel teórico se convierte en 

aplicación práctica de acuerdo a las estructuras que intervendrán 

en su ejecución. 

Esto señala que hay relación causa-efecto entre 

administración pública y planeaci6n del desarrollo; se influyen y 

modifican permanentemente y 

conceptos atslados. 

podemos entender ninguno de los 

En el caso de México, esta relación ha sido muy clara. A partir 

de la Constitución de 1917, la creación y desaparición de Secretarías 

y Depar-tamentos de Estado, que cumplen ciclos preestablecidos de 

acuer-do al proyecto e idea política del régimen en turno, así como a 

la planeaclÓn del desarr-ollo que sur-qe de éste. 

11!1á 



Si bien es cierto que en el siglo XIX la adm1n1strac16n póblica 

cree i ó funci6n de mismas necesidades, es hasta 1 a 

posrevoluc16n en que la administrac1ón póblica mexicana empieza ha 

adquirir las característ1cas que le conocemos. La Constituc1ón de 

1q17, marca los ámbitos Tunc1ones propias del Estado Me~1cano 

erector y promotor del desarrollo> por lo que adecuó su aparato 

gubernamental en función de esas metas. 

"La administración públ1ca en el período posrevolucionario se 

distinquiÓ por dos elementos escenc1C1.les: primero, el proyecto 

histórico de consolidac1ón de un capitalismo industrial modern1zante, 

para el cual muchas instituciones administrativas se orientaron a 

ello como tarea fundamental; segundo, el mantenimiento de las 

instituciones administrativas con vocaci6n de servicio colectivo- y 

en lo escencial popular- creadas por los regímenes de la Revolución y 

que le caracteri:an como tal, en convivencia y complementar1edad con 

aquellas otras destinadas al fortalecimiento del capitalismo".70 

Para consegul.r y consolidar el proyecto de bienest.Jr social y la 

conformación de las condiciones óptima~ para la cal1dad de v1da de 

los habitantes del país; las instituciones administrativas fie 

dedicaron en primera instancia a las actividades de fomento de las 

áreas productivas. 
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El primer intento de planeación en el país se d1ó durante el 

gobierno del Ingeniero Pascual Ortiz Rubio, ya que fue entonces 

cuando se expidió la Ley General de Planeac1ón de la República 

creándose para llevarla a la pr~ctica de la Com1siOn Nacional de 

Planeacidn. La finalidad de esta Ley fue la de establecer una 

conducción lógica de la administración pública, as! como realizar un 

esb.rdio profundo de los recursos ni'turales del país, finalmente 

realizado mediante el Plan Nacional de México sobre recursos 

natural es. Las l 5. nea.s de pl aneac1 ón adm1 ni strati va 

la creación de una unidad destinada para ello. 

dieron medi a.nte 

Las líneas pol{ticas de dirección el país partir del 

gobierno de Abelardo Rodríguez se dieron también, a través de la 

llamada Secretaría de la Económica Nacional. Entre 1932 y 1933 se 

1 leva cabo el Plan Pan1, que principalmente un programa 

ha.cendario de recuperación. Con una vis1ón, desde el mismo 

ministerio, fundamentalmente econ6mica. 

La planeaciÓn política sin embargo, no era nueva en estos años 

la aparición del Segundo Plan SeKenal, ya que el primer plan de 

este tipo se presentd en 1929-1930, la misma aparición del 

Partido Nacional Revoluc1onarto. La conducc1ón política del país y la 
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interpretacidn de los postulados revolucionar1os, se presentaban 

aqu1. 

Apoyado 1deológica y políticamente en el Plan Sexenal, Lázaro 

Cárdenas toma la presidencia de la República en 1934. La planeación 

durante su ~estión pública se situó fundamentalmente en el fomento a 

la industria .. Para lo anterior, se creó Nacional Financiera, S.A. 

siendo su princ1pal función, planear y reali:ar proyectos de apoyo a 

la industria .. 

"La actividad del Estado Mexicano la época de Cárdenas 

produjo en su organtsmo diversas y tan variadas alteraciones, 

particularmente en lo relativo a los departamentos administratlvos''71 

Debido a la complejidad que la anteriormente citada actividad 

del Estado Me~icano representaba para el poder EJecut1vo Federal, en 

19.35 se creó el Comité Asesor especial del mismo cuya responsabilidad 

flle la coordinación de 1.,;r.s políticas nacionales de planeactón. Esta 

planeac1ón, continuaba por el e ami no de la protec:c1 ón y las 

inversiones estatales para apoyar de manera directa al des.:irrollo del 

país tanto a nivel económico como a nivel social y político. 
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Estas orientaciones del desarrollo se sustent.aron los 

postulados del movimiento revoluc1onar10 además de tener consigo la 

idea de poner al país al nivel de los países capitalistas 

desarrollad os. 

administrativos 

E_l modelo de desarrollo al que estos camb1 os 

respondieron, estuv1 eran en func1ón del 

proteccionismo, la promoci6n estatal y la regulación. 

Desde el ascenso al poder del Presidente Avila Camacho, en 1940, 

el proyecto nacional sufr 1 ó importante giro en su 

conceptua11zaci6n ya que orientó directamente la 

industrialización d~l país. Se inicia el modelo de crecim1ento con 

inflación¡ ast como la b~squeda de la producc1Ón de manufacturas 

nacionales. Las funciones de planeación pasaron las nuevas o 

reestructuradas entidades del asistencia social ast como la 

Secretarla de Hacienda y Crédito Público. En este periodo incluimos 

al se~enio de Miguel Alem~n que inició y pretendi6 una corrección de 

la ubicación de la economía nacional en el conte~to de la posguerra 

inmediata. El modelo económico seguido hasta entonces tenía fuertes 

presiones inflacionarias 

limf tes del mismo. 

se d1Ó repunte que sobrepaso los 

Los programas y proyectos que administrativamente tomaron forma 

fuerons el Proyecto de Invers1 ones del Gobierno Federal y 

Dependencias Descentralizadas 1947-1952;72 con prácticamente las 
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mismas condiciones del sector público para su consecución y 

aplicación. 

El seMenio del Presidente Adolfo Ruíz Cortrnez, se considera un 

período hacia el desarrollo estabilizador caracterizado por: un gran 

autoritarismo político, una gran centralizaci6n administrativa, una 

crisis política heredada del descrédito de la administración 

anterior, una presencia di recta de organismos y pal íticas 

internacionales como la CEPAL y la Alianza para el Progreso. Se gesta 

entonees el 11 amado "desarrollo estabi 1 izador" que es un modelo 

económico altamente subsidiado por el gobierno. 

"El régimen rui zcort i ni sta no caracterizó, tal como se 

observa, por contrastes o grandes cambios. En lo general se mantuvo 

la tónica de los regfmenes posrevolucionarios, interesados en la 

consolidación del cap1talismo, y al mismo tiempo la conservación 

interesada de las condiciones fundamentales de vida de las clases 

populares".73 

En el per!odo presidencial del Lic. L6pez Mateas, se inician los 

acuerdos presidenciales en función de planes y programas de gobierno. 

La principal tests del desarrollo para el gobierno se basaba en la 

producción industrial de bienes de consumo duradero con una expansión 
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del Estado Benefactor. Los principales ejercicios de planeac1ón 

nacionales fuerona el Programa Nacional de Inversiones, 1nc1ado en la 

administración anterior, el Programa Nacional Fronterizo, el Plan de 

Acción Inmediata, Las pretensiones de estos planes estaban 

relación directa con la polftica económica del régimen y su modelo de 

desarrollo. 

Entre 1964 y 1970, durante el gobierno del Lic. Gustavo Díaz 

Ordaz, se continuo con las mismas perspectivas de desarrollo con el 

mismo modelo. Ahora los programas naci anal 11s gL1bernamentales fueront 

la evaluación del Plan de Acción Inmediata y al Programa de 

Desarrollo Económico y Social de México de 1966 a 1970. 

De 1970 

Echeverrla, 

1976 1 durante el gobierno del Presidente Luis 

siguió un modelo de "desarrollo compartido 1' 1 con un 

nuevo proyecto de rectoría económica y orientado a la distribución 

equitativa del ingreso. Se restringe y expande el gasto p~blico 

debido a las cond1c1ones políticas internas y externas del país. 

Existe una sobreregulaetón aquellas dreas industriales en donde 

casi no existía la participación gubernamental. 

El programa más importante en materia de planeación n~cional 

durante este período fue el Programa de Inversión-Financiamiento del 
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Gobierno Federal 1971-1976. Sin embargo, fue ~ebasado debido a que el 

contexto político-económico en que fue aplicado había tocado sus 

propios límites. 

Con el gobierno del Presidente López Portillo, la planeac1ón se 

convirtío en un acto de cotidianeidad administrativa, multiplicándose 

asf práctica. Nuevamente, debido a las condiciones económicas 

primero y políticas despues, la planeaciÓn nacional del desarrollo se 

quedó a nivel de buenos intentos y propósitos y no se concretó a 

ningún momento. 

Con la pretendida reforma administrativa del régimen, en el que 

el papel promotor y ejecutor de la administración póbl1ca se 

replanteaba as! como la racionalidad, discrecionalidad, viabilidad y 

factibilidad de sus acciones en respuesta a las demandas ciudadanas. 

Un ejemplo de lo anterior fue la aparición de la Ley Orgánica de 

la Administraci6n Pública Federal que daba a cada institución 

administrativa sus funciones y ámbitos de acción. Los ejercicios de 

planeaciÓn en este sexenio se sucedieron constantemente, hasta llegar 

a la aparición del Plan Global de Desarrollo, el primer plan de este 

tipo en la administraci6n pública mexicana, en donde adem~s de 

establecer una conceptuali:ación político-1deolÓg1ca del país, 
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hizo una sectorización del aparato administrativo y se establecieron 

programas para cada sector. 

Los principales programas gubernamentales en el período fueron: 

los Lineamientos para el Programa de Desarrollo Económico y Social 

1974-1980; Plan Nacional Indicativo de Ciencia y Tecnología1 Plan 

Básico de Gobierno 1976-1982; Programa Integral para el Desarrollo 

Rural; Plan Nacional de Desarrollo Pesquero 1977-1982; Programa 

Nacional de Ciencia Tecnología; Plan Nacional de Desarrollo 

Industrial; Sistema Alimentario Mexicano; Programa de Energía: metas 

1990 y Proyecciones al año 2000; Plan del Sector Comercio 1980-

1992; Plan Nacional de Desarrollo Urbano 1982; Plan Nacional de 

Desarrollo Agroindustrial 1980-1982; Plan Global de Desarrollo, el 

Sistema Nacional de PlaneaeiÓn y la instrumentación del propio Plan 

Global de Desarrollo.74 

Las condiciones económicas nacionales cambiaron a posiciones 

eMtremas durante seis años, de la llamada "administración de la 

abundancia" se llegó a la crisis económica m.ás severa de la historia 

moderna del país, lo que diÓ como resultado una falta de realización 

práctica de los planes y programas arriba señalados, asi como uno de 

los peores fraeasos en materia de planeaciÓn a nivel nacional, 

prá'c:ttc:o y conceptual. Pese a esto, el reordenamiento del sector 
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pÓblico federal constituyó uno de los avances importantes en este 

rubro dando a las decisiones políticas un espacio mucho más ordenado 

en su aplicación. 

La especialización a la que hemos hecho referencia, se puede 

ejemplificar con la aparición de la Secretaría de Programacidn y 

Presupuesto, que diferenciaba al interior del aparato püblico las 

políticas de ingresos y egresos¡ así como reorientaba el manejo de Ja 

política económica del país. La Comisión Gasto-Financiamiento y las 

11 amadas "cabezas de sector", continuaban con esta lógica de 

especificidad y especialización de funciones. La importancia de dicha 

Secretaría, estaría en función de que de ella dependerían los planes 

y programas gubernamentales para la consecusión de los objetivos del 

desarrollo nacional, así como los recursos para llevarlos a cabo. 

Con el Plan Global de Desarrollo, pese a su tardla aparic16n, la 

planeaciÓn en M~xico inició camino casi sin utilizar hasta 

entonces¡ el de ser el vehículo mediante el cual el poder ejecutivo 

federal daba ámbito de legitimación y acción a su interpretación 

del proyecto nacional. 

La lógica del sistema nacional de planeación, sólo que ahora con 

el adjet1vo de democrática, se continuó en el gobierno del Lic. 
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Miguel de la Madrid; en el cual, la planeación adquiere incluso rango 

de obligatoriedad constitucional. La Ley General de Planeación nos 

muestra la importancia que este instrumento administrativo adquirió. 

Por primera México, se presentaba Plan Nacional de 

Desarrollo al inicio de una administración en el que se determtaban 

las líneas y estrategias gubernamentales, así como las políticas a 

seguir en todos los rubros del pa1s. 

Todos los aspectos que conforman la vida nacional resultaron ser 

impulsados por programas sectoriales y específicos en cada área como 

fueron: el Programa Nacional de Alimentaci6n; el Programa Nacional de 

Desarrollo Rural Integral; el Programa Nacional de Capacitación y 

Productividad; el Programa Nacional de Salud; entre muchos otros. 

Todos y cada uno de los planes ennumerados 

además del proyecto gubernamental en turno, 

relegitimar la acción gubernamental en respuesta 

circunscribieron 

la necesidad de 

las demandas 

ciudadanas asf como a la recuperación de la credibilidad perdida y 

sus logros y limitaciones se vieron correlacionados a la situación de 

crisis imperante en el país. 

A lo largo de este apartado se pretendió señalar la interacc1ón 

permanente entre administración pública y planeación. Entendiendo que 
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los procesos últimos no han tenido continuidad y aseverando que 

responden a procesos coyunturales pol!tica y econ6micamente dentro de 

la toma de decisiones gubernamentales. 

Las modificaciones administrativds del sector p~blico paru 

llevar a la práctica Jos planes sectoriales o nacionales corresponden 

también estos tiempos que en el caso de Méwi~o son medidos 

sewenalmente. El "estilo personal de ~obernar", del que nos hablaba 

el Maestro Cossío Ville~as queda muy claro dentro de lo que es la 

pr4'ctica y concept.uaUzaciÓn de la planeaciÓn del desarrollo.75 
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2. 4 TEORIA GENERAL DE GOBIERNO Y LA TONA DE DECISIONES POLITICAS. 

La Teoría General de Gobierno proporciona una vtsi6n mucho más 

espec{ftca de las atribuciones gubernamentales tomando en cuenta un 

modelo simple de gobierno en el que se distinguen: los organismos 

gubernamentales, los prtnc1pales recursosi leyes, impuestos y 

empleos; los programasi defensa, transporte, educact6n, etc. Adem.fs 

de tomar en cuenta la interdependencia entre los sectores pdbl1co y 

prt vado. 

Definimos gobierna desde esta perspectiva como "el conjunto de 

tnstttuctones formales1 las organizaciones que dan estructura y 

continuidad a sus actividades.Se da una distinct6n entre gobierno 

como instituciones persistentes y gobierno como poltttcas; esto as, 

la diferencia entre lo efímero y lo perdurable. Las organi~aciones 

gubernamentales son estructurds administrativas ~ormales establecidas 

por la constitución o leyes póblicas, encabezadas por funciones, 

principalmente financiados por impuestos y propiedad públtca".76 
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El gobierno se analiza entonces por lo que hace y por lo que es. 

Los recursos gubernamentales se c:onvl erten programas para 

movi 1 i::: ar a 1 os pr 1 meros de manera ordenada y rae 1 onal. De acuerdo a 

asta Teoría General de Gobierno, lo que el gobierno hace <o tlene 

obl t gaci on de hacer) es lo siguiente: impuestosi regulac1ón; 

subsidios y transferencias de los recursos; agencias presupuesta.les; 

informaci6nr modificar la estructura de los derechos privados; 

modificar la forma de gobierno de la act1v1dad econ6mica1 educación; 

financiamiento; y reformas burocr~ticas y pol!ticas. 

En este sentido, la planeac16n vincula m~todos y procedimientos 

para la coherencia de las decisiones gubernamentales. Las pol{ticas 

son eventos que generan estructuras antes, durante y después de una 

decisión. Cada decisión genera, además, correlaciones específicas de 

fuerzas, lo que a 

distributivas 

da como resultado la aplicación de pol{ticas 

regulatorias que permita espacios y contextos 

apropiados para la toma de decisiones políticas. Los principios de 

racionalidad tienen efectos directos en la planeaci6n por 

principio de causalidad fija, esto es, que anticipa y prevea. 

La toma de decisiones no tiene necescariamente una relacid'n 

causa-efecto, ya que estas pueden variar las respuestas estructurales 
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de las mismas. La toma de decisiones estd marcada por situaciones de 

discrecionalidad y por posiciones incrementalistas que modifican los 

planteamientos de una decisión. 

La política redistributiva seguida por los gobiernos de países 

subdesarrollados pretende 1 a generaci Ón de grandes acuerdos 

nacionales, grandes consensos <base de legitimidad>, liderazgos 

articulados y que para nuevos conflictos se creen estructuras nuevas 

que les den solución. Aquí cabe mencionar la definición de Simon 

sobre que "administrar es tomar decisiones y seguir decidiendo sobre 

lo decidido1 además de considerar que la decisión es un proceso, 

conclusión de dos premisas1 fines y medios". 

La Teoría General de Gobierno pretende dar un estudio racional a 

las actividades y atribuciones que lo constituyen además de 

proporcionar elementos de Juicio para reconsiderar que el tamaño del 

Estado no le quita ni le da más atribuciones al gobierno. 

Para la toma de dects1ones es importante realizar un anAl1s1s de 

las políticas a elegir¡ establecer una correlación entre medios y 

fines; congruencia entre éstos; tomar cuenta cada factor 

importante; debe existir un nivel de acL.1erdo político para la 

implementación de una decisión. 
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Es importante en este contexto señalar el "tamaño del gobierno" 

para considerar la complejidad de una decisión. Esto nos llevará a 

determinar las limitaciones o expansiones de la movilización de 

recursos; la complejidad de la organización administrativa; el 

incremento entre las contradicciones de los programas¡ el consenso 

popular; presiones torno la misma decisión; deslinde de 

responsabilidades; y el surgimiento de programas inútiles. 

La toma de decisiones debe considerar el contexto <político, 

económico y social l; las estructuras <administración pdblica>; los 

tiempos, espacios y recursos que le dan su entorno para que sea lo 

mas cercana a la realidad posible. 

Acercarnos a las funciones gubernamentales y a la teoría de la 

toma de decisiones nos permite acceder a un marco conceptual mucho 

más amplio de referencia para la planeaciÓn del desarrollo. La 

racionalidad y la instrumentación de políticas pctblicas es cada vez 

más lÓgica y tiene mejor explicación en la determinación de planes 

para que la discrecionaltdad administrativa siempre presente 

intervenga de manera más óptima en la selección de matas y objetivos. 

La toma de decisiones polfticas se vincula con la planeactón 

debido a que las respuestas a las demandas sociales se realizan 
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mediante la ejecuci&n de políticas pJblicas que incorporaba a la 

a9enda gubernamental aquellos problematicas sociales ·que ha sido 

rebasadas y se han constituído en un problema. La toma de decisiones 

se da cuando una necesidad que existe desde siempre, se convierte en 

demanda de un grupo de actores sociales y que vuelven dicha 

demanda en asunto suceptible de ser atendido por lo que el 

gobierno da una respuesta mediante la elaboraci6~ de una política 

publica orientada definida para cada caso; se controlan los 

mecanismos de disparo que han puesto 

gubernamental. 

Cuando un problema se agenda, 

problema la agenda 

inic::.a la selección de 

alternativas para su solución una relación constante de elección, 

racionalidad y JerarquizaciÓn de las mismas; entran en esta etapa de 

la toma de decisiones los actores que tendrán un espacio de 

influencia determinado as1 como el establecimiento de contactos entre 

los grupos socialesJ la eficiencia de la respuesta gubernamental est~ 

en función de la especificidad de la misma. 

"Explicar el tamaño del gobierno como reflejo de las 

necesidades políticas y de las demandas es dar por hecho la cercanía 

entre estas demandas y lo que el gobierno hace. La escala o tamaño de 

gobierno en cualquier etapa considerada el reflejo de las 

demandas articuladas y los cambios contemporáneos ind1v1duales y 
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grupales; de cualquier forma sllo grupo es el dominante y la 

promocion de un gobierno grande es el reflejo de una comb1ndción d~ 

intereses. La ideología dominante de la economía mixta en el Estado 

de Si en estar permanente, pero creció circunstancias 

históricas específicas".77 

LCl puesta en marcha de 

de acciones continuadas que 

política pÜblica se reali:za a través 

el caso de la toma de una decisión, 

versa sobre quien se va ha actuar en el juego de intereses y de poder 

dentro de la misma administraci6n póblicaJ se orienta de acuerdo al 

peso específico del actor a que estemos hc:Jciendo re.ferencia. 

La toma de decisiones y la implementación de una política 

pública debe tener en cuenta tres niveles de ejecución, Qenerac1on y 

formulación: el Estado, es decir, que la decisión a tomar no vaya en 

contra de la reproducciOn de él y que tampoco interfiera en los 

funciones que el Estado hace para sobrevivir; el régimen polÍtic:o, 

cubierto por un espacia de temporalidad que establece reglas del 

Juego y formas de relación entre los actores políticos; por lo que 

decisión debe estar visual i;o:ada estos térmi noSJ y 1 a 

AdministraciOn Pública en su organizaciOn y dimensión, para lograr la 

concreción de la decisión tomada. 
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De acuerdo ci la Metodología para la explicación de las Políticas 

Públ1cas,78 

Est.;ido, la 

podemos establecer que la necesidad la percibe el 

demanda el régimen gobierno y la solución la 

Administración Pública. Las necesidades se vuelven políticas y estas 

en sus respuestas concretas se vuelven políticas pCtbl icas. 

Las demandas sociales surgen a través de actores que buscan 

respuestas y espacios en la arena pol{tica, respondiendo el gobierno 

con la formulación e implementación de una política públ1ca en un 

rubro determinado; sin embargo, cuando los límites de negociación y 

concertación social han sido rebasados, se presenta el conflicto. Hay 

autores que definen el conflicto como una función soci~l del Estado y 

que se presenta de manera permanente en las sociedades. 

"Es opinl ón frecuente que las desi gualdcides de un gobierno 

multiparticipativo cuyos ajustes son de tal magn1 tud que la 

centralización de decisiones debe prerrequisito en términos de 

mejora, afirmación por demás simplista. Una fuerte autoridad 

centralizada puede ser históricamente entendida en cada caso, como un 

instrumento orientado para la protección de las desigualdades 

hi stÓricamente heredadas". 79 
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Cuando se va a dar una respuesta polftica a alguna demanda en 

particular deben ser tomados cuenta los siguientes elementos: el 

diagnóstico; la determinación de criterios y alternativas, el 

análisis de factibilidad y viabilidad; así la selección y el 

diseño de la respuesta. Por lo que estaríamos hablando ya de la 

planeación como el instrumento idóneo para canalizar y responder a 

las demandas planteadas. La elaboración de plan nacional de 

desarrollo el documento consensual mediante el cual se expresan 

los deseos participantes y concertados en el proceso de la toma de 

decisiones. 
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2.~ ANALISIS DE ALGUNOS PLANES DE DESARROLLO EN l'EXICO. 

En México el ejercicio de la planeaciÓn se ha presentado con 

regularidad a partir de la apar1ci&n del Primer Plan Sexenal en 1929. 

En lo6 años 2~, México se encuentra un proceso de reconstrucción 

naci anal redefiniendo el desarrollo del pai s, apoyado en la 

Constituci6n de 1917; abrogándose el Estado el papel de agente del 

desarrollo y árbitro de la lucha de clases. 

El análisis de los planes que en este apartado se señala¡ fue 

seleccionado porque se nos presentaron como un ejemplo claro de lo 

que cada plan significó su momento histórico-político; asl como 

las condiciones socio-económ1cas del contexto en el que se ubicó. Nos 

interesa dejar constancia de que todo lo anteriormente escrito nos 

dará un mayor escenario de comprensión de cada plan presentado. 

A> PRIMER PLAN SEXENAL <1934-1940>. 

El Primer Plan SeHenal surge como respuesta ideológica-

programática de un intento de conducción política planteada a través 
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del Partido Nacional Revolucionario, sin lugar a dudas el instrumento 

de control político más importante la construcción del Sistema 

Político Macional. Este plan fue el primer esfuerzo para conducir el 

desarrollo nacional con una visión integral. 

Es un documento fundamentalmente político que plantea la 

necesidad de llevar a la práctica las reivindicaciones sociales 

herencia de la Revolucton Mexicana. Fue utilizado como base de la 

campana política para acceder a la Presidencia del General Lá~aro 

Cárdenas del Río. Contiene en su redacción un compromiso político de 

alcances y objetivos definidos en función del planteamiento legal de 

la Constitución; los postulados revolucionarios ademas de Justificar 

la acción rectora y promotora del Estado al frente del pretendido 

desarrollo nacional. 

Pa.ra 1 levar cabo dicho desarrollo, el plan proponía la 

creación de la infraestructura necesaria para la diversificación del 

aparato productivo. Los postulados materia de política económica 

circunscribía el ejercicio de la planeactón al sector p~bltco, es 

decir a la organización administrativa del gobierno. La planeación 

del desarrollo nacional se daría entonces de acuerdo a la estructura 

de la Administrac16n Pública y se tomaba, a la primera, como el 

instrumento viable para llevar a cabo la rectoría del Estado. Las 

127 



políticas o grandes orientaciones de este plan se limitaban a asignar 

montos presupuestales y responsables a la división programatica del 

mismo; además de fijar metas casi del todo políticas. 

Los objetivos prioritarios del plan estaban dirigidos a las 

políticas de bienestar social, beneficio directo de la sociedad 

mexicana; pretendiendo un entorno de aplicación inmediata. Los 

grandes rubros contemplados en este Plan Sexenal para lograr el 

desarrollo fueron: 1) agricultura y fomento, resolución del problema 

agrario (distribución y explotación de tierras>; 2> promoción 

agrícola, con obras de irrigación y un crecimiento alternativo de las 

actividades pesquera y forestal; 3> el trabajo, respondiendo =cr. esto 

al problema económico de la producción y social del desempleo; 4> 

economía nacional, buscando 

actividades productivas naci anal es 

desarrollo 

y que 

que integr.;r-a las 

mostrara si gr· os de 

crecimiento global; 5> comunicaciones y obras pl.tblicas, siguiendo el 

mismo tenor de las consideraciones anteriores, integrando al 

desarrollo a todas las regiones del pa{s, asr como la realizaci6n de 

obras que satisfaciaran las demandas sociales; 6> salubridad pUblica, 

como uno de los derechos sociales obtenidos en el movimiento ~rmado y 

considerado de los mínimos de bienestar de que la población debe 

ser objeto; 7) y educación, laica y gratuita que permitiera resolver 
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el mismo problema de la producción y la movilidad social, y con ello 

el con~licto de la marginación y sus consecuencias. 

En términos generales, podemos hablar de un plan eminentemente 

político, que orient6 de pragmática una campana presidencial 

un momento coyuntural de la historia nacional, período de 

reconstrucción y ajuste. La necesidad de estabilizar política, 

económica Y socialmente al país, obligaban a dar una respuesta rápida 

las demandas surgidas en el movimiento armado. El te~to del Plan 

SeMenal se refiere a estas últimas permanentemente; antes que nada un 

documento de propuesta ideológica de interpretación, de los 

vencedores dicho conflicto, de las necesidades y logros del país, 

así de los medios para superar los escollos del 

desarrollo. 

El Primer Plan SeMenal, se limita a dar la propuesta de proyecto 

nacional teniendo como base el sentido social de la Constitución 

me::lcana. Sus análisis programáticos se pierden el discurso, que 

orienta sus postulados busca de ámbito consensual de 

legitimación de los éliutodenomi nadas "herederos" del mov1 miento 

armado. Sin lugar a dudas es precedente importante para estudiar al 

rumbo que el desarrollo nacional tomaría y en el que estaría basado, 

así como ser el punto de referencia insustituible para la 
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legitimación de las acciones gubernamentales de acuerdo a su 

"ori entaci Ón social"• 

Dilucida la interpretación que como país adquiere México, su 

punto de inicio para la conducción política a partir de la Revolución 

punto de referencia. El plan es estrictamente político, y más 

que pretender desarrollo pretendía dar marcos de acción a la 

actuaci6n gubernamental. Los postulados ahí planteados no se llevaron 

cabo en su totalidad, en muchos por la ruptura política y de 

continuidad Calles-cárdenas; y la nueva orientación política del 

régimen. 

pol Ítica cardenista sustento el plan pero cambio 

orientación práctica. El Segundo Plan Sexenal, surge con las mismas 

características que el primero, en el marco de un cambio sustantivo 

en el Partido ahora convertido en Partido de la Revolución Mexicana y 

sin aplicaci6n práctica debido a que las condlclones políticas 

cambiaron. Ambos planes fueron utilizados más plataforma 

electoral que como instrumento del desarrollo nacional. 
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BJ PROYECTO DE INVERSIONES DEL GOBIERNO FEDERAL Y DEPENDENCIAS 

DESCENTRALIZADAS 1947-195~. 

En los años 40, la economía sufre un proceso de transformación 

impulsado por las condiciones internas y externas existentes. La 

economla nacional impone prioridades hacia un proyecto industrial en 

el contexto de la Segunda Guerra Mundial. La política de desarrollo 

implementada e impulsada pretende un acelerado ritmo de crecim1ento y 

una polrtica regional acorde a las necesidades y las diferenciaciones 

regionales con sus desequilibrios. 

El Proyecto de Inversiones del Gobierno Federal y Dependencias 

Descentralizadas de 1947-1952 está relación con la polrtica 

económica seguido entonces. Es este el primer esfuer:z o gubernamental 

por seguir una línea programática de la inversi6n global y sectorial 

para desarrollar las actividades productivas. 

Este proyecto detalla y jerarqu1:za proyectos especíT1cos con 

montos de inversión y prospectivas. La evaluación y ejecución de 

dichos proyectos se darían por medio de las principales variables 

macroeconÓmicas; es decir, de acuerdo al comportamiento general de la 

economía nacional. 

131 



Los proyectos de inversiones incluyeron a todos los rubros donde 

el gobierno federal invertía fondos; a su apartado administrativo: 

Secretarías de Estado y Dependencias descentral12adas. Cada programa, 

por Secretaría, precisaba objetivos y destacaba su importanc1a en el 

desarrollo nacional; además de establecer tiempos de ejecución y las 

prospectivas de población a beneficiar y n~mero de empleos generados. 

Se especificaban también las metas anuales por programa así como los 

gastos por período o eJerctc10 de programac1;n. 

El financiamiento de este proyecto dependía de empréstitos y 

fondos del extranjero. Estaba y había nacido destinado a la creación 

de infraestructura necesaria para logr.ar la polit1ca de 

industrialización, sino en el desarrollo total, sentando las bases 

del ulterior avance nacional. 

Este proyecto de inversiones tuvo un cumplimiento parcial debido 

a que dependía en un cien por ciento de recursos del exterior, no 

había autosu·Hciencia financiera en su aplicaciÓnJ así que cuando las 

condiciones externas cambiaron, hubo nacesidad de abandonar la 

consecusiÓn de este plan. 

Si bien se establecían requerimientos técnicos de programación 

en l~ administracion pública, a diferencia de los planes sexenales, 
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carecía de directriz política y de senalamientoa en cuanto a la 

interpretación del proyecto nacional de manera precisa, ya que 

concretó a una evaluacidn cuantitativa de la que se iba a realizar. 

Dista mucho de &er un plan nacional de desarrollo. 

C> COMISION NACIONAL DE INVERSIONES Y PROGRAMA NACIONAL DE 

INVERSIONES 19~3-19~8. 

En un contexto internacional dominado por la Guerra de Corea y 

con una inflación rabaKada en aus llmitea al interior, se presenta vl 

Programa Naci anal de Inversiones el Presidente Adolfo Ruíz 

Cortfnez. Se encomienda a las Secretarlas de Hacienda y Crédito 

P~blico aaí como a la de Economfa, la elaboración de un Plan de 

Inversiones que permitiera al gobierno financiar el fomento de las 

actividades productivas y la participación de las dependencias 

pdblicas. 

P•r• formular y ejecutar el Programa Nacional de Inversiones se 

creó la Comisión Nacional de Inversiones, cuya finalidad sería la de 

vigilar todo el proceso de planeaci6n-programaci6n y evaluact6n del 

mismo. Se pretendía con esto, Jerarquizar y priorizar las inversiones 
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públicas en las áreas consideradas m4s importantes para el desarrollo 

del país. 

Propone proyecciones en cada rubro de la actividad económica y 

109 objetivos en cuentas nacionales. Nuevamente, impone el 

criterio cuantitativo funci6n de loe montos de inversidn. La 

división de proyectos del programa 

dependencia5 federales. 

da por la participaci6n de las 

El Programa Nacional de Inversiones tenía como principales 

obJet1vot1t 

1> Mejorar el nivel de vida de la población. 

2> Lograr 

paÍB. 

tasa de crecimiento sati5factoria al desarrollo del 

3J Alcanzar un desarrollo coordinado y ordenado de la economía. 

4> Aumentar la producción. 

5> Estabilizar precios. 

6J Financiamiento de la invers16n evitando 

defi et tar1 as. 

posiciones 

7> Mayor partic1paci6n del capital nacional en el financiamiento a la 

1nvers1 ón. 

8> Destinar recursos financieros a sectores necesitados. 
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El programa de Inversiones estuvo auspiciado y fue incluso 

exigido por el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento o 

Banco Mundial. Se buscaba que la industria, el comercio, las 

comunicaciones y transportes, el fomento agropecuario y el benef1c10 

soc1 al tuvieran un desarrollo 1 ntegraJ , l agrando con el 1 o la 

estabilidad económica rebasada por el círculo inflación-devaluac1dn. 

Fue además un franco avance en cuanto a la metodología aplicada 

para su realización ya que por primera vez se ut1l12a una técnica de 

Tormulac16n y los procedimientos de su ejecución técnicamente fueron 

novedosos, muy en la lógica del Banco Mundial. 

Inicia así el modelo del desarrollo establlizadorr de grandes 

subsidios y políticas importantes de beneficio social pero supeditado 

al crédito y financl ... miento eHterno. En realidad se da nuevamente en 

un programa gubernamental de inversiones condicionando l•s 

eKpectativas del conteHto nacional al internacional. Y nuevamente la 

ejecución del mismo se queda en las fases primarias, ya que no 

eHiaten al interior del pa!s los financiamientos requeridos para •u 

realtzaciÓnr el ejemplo de que la planeación no debe estar sujeta a 
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condiciones no programables se volvió a presentar en los intentos de 

planeación del desarrolla del país. 

El Programa Nacional de Inversiones pretendía dar una respuesta 

efectiva además del desarrollo regional que presentaba serios 

desequiltbrtos sus avances con una planeación al respecto. Los 

programas de desarrollo regional, pretendían un crecimiento igual por 

región, y se divldieron por cuencas hidrológicasJ y subdivididas por 

comtsionesr la del Papaloapan, Tepalcatepec y Fuerte, y la comisi6n 

del RÍo Grijalva. 

Nuevamente, la historia de la planeación se enfrentaba a la 

in&ficiencia administrativa, la falta de operatividad de Jos planes, 

su falta de financiamiento y la permanente caracter(sttca de los 

planes de desarrollo rebasados por las condiciones camb1antes del 

medio ambiente y una falta de respuesta gubernamental con planes de 

contingencia, prácticamente inexistentes. 

136 



0) PLAN DE ACCION INMEDIATA 1962-1964. 

El marco de aplicación del Plan de Acci6n Inmediata correspondió 

un nuevo modelo de desarrollo denom1nado "desarrollo 

e•tabi 1 i Zildor", -.sí que 1 as con di ci ones y acciones administra.ti vas ee 

orientaron a consolidarlo. Es también en e9te contexto cuando aparece 

en l• escena nacional la Secretaría de la Presidencia <19581 que 

ten{a dentro de sus funcione& principales la planeac16n del país y su 

desarrollo; el plan general de gasto público lo que la constituyó 

como el 6rgano de planeac1ón a alto nivel. 

El Plan de Acción Inmediata surge de la comisión 

intersecretarial formada por la Secretaría de Hacienda y la de la 

Presidenc1a1 se planteaban las necesidades de inversión de los 

sectore9 público y privado divididos por sectores económicos y con 

proyecciones que llegaban ha•ta 1970. La planeacidn sectorial y 

económica se consideraba en ese momento imprescindible para poder 

llevar a cabo con éxito el modelo económico de desarrollo. 

Se determinaban los montos da inversi6n para la activa.ción 

económica y el consiguiente social. Se pretendía además orientar loB 
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subsidios necesarios para estimular la inversión privada, aunque se 

hablaba de montos de financiam1ento póblico y pr1vado en una relación 

del 5eY. para ambas partes. 

Se pretendía además de ubicar programas de inversión dentro de 

una política económica y social de med1ano plazo, determinada por el 

financiam1ento mencionado. La inversión pública se dest1nar!a al 

fomento de la 1ndustria 1 la creación de la infraestructura necesar1a 

para el caso y el bienestar social, mientras que la inversión privada 

se destinaría al desarrollo de la planta industrial existente y a la 

industria de la construcciOn, lugar dudas uno de los 

principales parámetros del crecimiento econOmico. 

Se realizó un inventario de neces1dades de inversidn por rama y 

acti vt dad económ1ca as! como su esquema de funcionamiento y 

ilnanciamiento. Se establecieron medidas de polít1ca económica para 

su consecución y el logro de las metas y objet1vos inic1almente 

señal ad os. 

A pesar de que los progresos en cuanto a las técnicas de 

planeación m1smas, gran medida influenciadas y determinadas por la 

CEPAL, se repitió el error de supeditar los logros y avances de este 

al financiamiento externo, que tendría que ser cada vez mayor ya que 
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la pol{tica de subsidios que se pretendía rebasaba los límites 

precedentes. El financiamiento externo y las condiciones del exterior 

volvieron a imponerse en la lógica de la planeación mexicana, puesto 

que nuevamente este proceso quedaba en su etapa inicial, 

prácticamente la de presentación. 

El PR06RAl'IA DE DESARROLLO ECONOt!ICO Y SOCIAL DE l'EXICO 1966-

197111. 

Entre 1958 y 1970, se d{o en el paf• un acelerado crecimiento y 

la diversificación del aparato productivo, además de que se hicieron 

intentos para adecuar a la administración pública a las nuevas 

realidades nacionales. La planeaciÓn se considero necesaria para 

llevar a cabo el desarrollo nacional y no sa veía más como parte de 

la programación de la inversión pública que ya hab!a sido rebasada. 

El Programa de Desarrollo Económico y Social de México fue una 

consecuencia de &u antecesor, el Plan de Acc16n Inmediata y como 

parte de la continuact ón en la aplicact6n del "desarrollo 

estabil1zador 11
• Este modelo de desarrollo econ6mico había tenido 
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grandes logros pero también había provocado profundos retrasos 

fundamentalmente en las actividades económicas prtmarias¡ presentando 

un insatisfactorio escenario para el desarrollo económico futuro del 

pa{s, asf como del bienestar social. 

En 1966 se presenta este Programa, cuya principal función es la 

de apoyar la estrategia del desarrollo estabilizador y 

continuar la lógica del crecimiento econ6mico sostenido y de la 

estabilidad económica en general. 

La planeaciÓn se prentaba como un instrumento obligatorio de 

aplicación para alcanzar las citadas metas, con un carácter normativo 

e indicativo tanto para el sector público como para el privado. 

Este programa de desarrollo establecía lineamientos generales 

para normar y orientar la inversiOn. Entre dichas metas sobresalen; 

un crecimiento anual del 6X estimulando actividades primarias, 

secundarias y terciarias1 financiar el desarrollo nacional mediante 

el ahorro interno; lograr y mantener una estabilidad en el tipo de 

cambio asr como combatir permanentemente la inflación; procurar 

desarrollo equilibrado entre regiones y sectores económicos) mejorar 

la distribucián del ingreso evitando una mayor concentración del 

mismo y elevar la calidad de vida de la poblacion¡ proponer r~formas 
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la administraci~n pdblica a fin de beneficiar la práctica de la 

planeación como ejercic:io obligatorio en la orientac:1ón del 

desarrollo1 entre otros. 

La planeac:iÓn permitirá además tener mayor control y 

vtgtlanc:ta sobre el gasto pOblico y determinar parámetro& 

cuantitativos y cualitativos de evaluac:ión de metas 

objet1 vos. 

función de 

El Programa dividía: el desarrollo sectorial¡ las inversiones 

pdblicas y su financiamiento¡ los incentivos a la inversión pr1vada1 

as{ como el programa del sector p~blico ~on metas, medios y costos. 

Se expresa también el bienestar social como finalidad del mismo 

programa, sustentado este en relaci6n con las bases ideológicas de la 

revolución, parte de sustentación y legitimación política del 

Programa. Lo que le da una obligatoriedad y direccionalidad política. 

En cuanto a los logros obtenidos por este Programa podemoa 

destacar que se cumplieron las metas de crecimiento económico 

sostenido y de estabilidad en el mismo rubro. Sin embargo, 

agudizaron los rezagos nacionales, regionales, sociales y 

sectoriales. Hubo cumplimiento casi pleno de los objetivos 

macroeconÓmico& pretendidos, pero en el aspecto microeconÓmico la 
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realidad fue constrastante. Se incrementó la inmiQraciÓn del campo a 

la ciudad en detrimento directo de la agricultura y la ganadería. 

Aunado a esto, la concentración del ingreso fue cada vez más aguda, 

en perjuicio de grandes sectores sociales que se fueron quedando cada 

vez más a la zaga del desarrollo nacional. 

El análisis de lo que la planeación del desarrollo significó en 

esta periodo deat .. ca que se erige como uno de los objetivos central11s 

dentro de la política del eJecutivoJ como un instrumento 

imprescindible para dar un mejor manejo a la inveraión póblica y para 

el avance de laa áreas productivas destacadas. Se amplía adem~s, la 

planeación del desarrollo regional iniciada con la planeaciÓn por 

cuencas hidrológicas, ampliando además sus aparatos administrativos y 

sus esferas de ejecución. 

El incumplimiento de los objetivos generales de este Programa no 

dieron, a diferencia de los inmediatos anteriores, a problemas 

estructurales de financiamiento y crédito externo, sino a que las 

condiciones políticas del pa!$ rebasaron incluao la propia capacidad 

de respuesta del gobierno mexicano. 
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Fl PROORAtlA DE INllERSION-FINANCIAMIENTO DEL SECTOR PUBLICO 

FEDERAL 1971-1976. 

En la década de los 70, las condiciones internacionales 

cambiaron sustancial mente. El abandono del patrón oro las 

relaciones de intercambio comercial provocaron graves desajustes en 

&1 sistema monetario internacional; se dio una elevada liquidez de la 

economía mundialJ acelerada. inflaci6nJ alza en los precios 

internacionales de productos agropecuarios de los que H~Kico era 

importador. Para hacer frente a esta situación, se da un incremento 

en el país del endeudamiento eKtertor. 

Del modelo de desarrollo anterior, se heredaron los rezagos 

productivos, económicos, sociales y regionales, as{ como los cuellos 

de botella que dificultaban adn más la toma de decisiones en busca 

del desarrollo. Ewistía por lo tanto, una impostergable necesidad de 

impulsar cambios tanto en la estrategia de desarrollo como en la 

escena pol!tica. 

La estrategia de desarrollo del modelo estabilizador, se viÓ 

sustituida por el modelo de "desarrollo compartido" en donde se 

vinculaban por primera ve: los aspectos sociales, dentro de los 
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objetivos de la planeaciÓn económica trad1c1onal en el ejercicio 

gubernamental. Se impulsa también una adecuación de la rectoría 

estatal del desarrollo. 

La planeaciÓn como tal, adquiere características nuevas. Por 

primera vez no se centra en los programas de inversión pública¡ se 

busca que ponga énfasis en los aspectos sociales del desarrollar da 

la posibilidad de una mayor participación soc1al en el proceso de 

toma de deci•iones del Estado, orientando la partictpacións 

modifica la administración pública buscando una mejor operatividad de 

los objetivos de la plan~•ct&ns se destacan tanto los tradicionales 

aspectos técnicos de la planeaci6n, como ahora los polít1cos, 

acepta la permeab111dad·pol(tica de ésta. Es sin lugar a dudas, el 

precedente del esquema de pl aneaci ón estatill i ntegraJ <St stema 

Nacional de PlaneaciÓn) que 

del Presidente LÓpez Port1llo. 

lleva a efecto en la administración 

As( como las condiciones económicas y nuevo modelo de 

desarrollo influyeron nueva conceptua11zac16n de la 

plane•ciÓn, ésta también se viÓ influenciada por la Refo~ma Política 

de apertura que este régimen <Luis Echeverr!a> llevó a cabos ya que 

por lo mismo, la estructura de la administraci6n pública viÓ 

al ter.ada. 
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El Programa de Inversión-Financiamiento del Sector Público 

Federal orientada la política de gasto pOblico del gobierno. 

Pretendla una racionalización de los recursos por áreas necesitadas 

de impulso, así como en relación con la política de redistribución 

equitativa del gasto seguida por el llamado desarrollo compartido. 

Los objetivos del programa eran: la generación de empleos¡ la 

elevación del bienestar socialf la promoción del desarrollo regionalr 

la disminución del déficit público y elevar sustancialmente la 

productividad del gasto póbllco. Todo esto con apoyos crediticios del 

Banco Mundial y del Banco Interamericano de Desarrollo <BID>; pese a 

que en las lÍneas de financiamiento señaladas en el Programa se hace 

espectal énfasis en la captación de recur5os de procedencia interna. 

Vuelve darse un énfasis especial la planeaciÓn del 

desarrollo regional creándose nuevos ÓrQanos administrativos para su 

formulación, ejecución y control. La Comisi6n Nacional de Zonas 

Aridas as un claro ejemplo de lo anterior. Surgen además los 

Lineamientos para el Programa de Desarrollo Econ6mico y Social 1974-

1980. 

La realización de los postulados de este Programa se vieron 

limitados por las circunstancias externas de inestabilidad en el 
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mercado monetarto. La base fundamental de financiamiento de este 

programa eran los recursos del exterior (deuda externa> y nuevamente 

se supeditaba la planeac1Ón del desarrollo las cond1c1ones 

internacionales del mercado. 

Por otra parte, la falta de inversión privada al interior del 

país obligó al gobierno mexicano a mantener Cpostergando sus propios 

programas gubernamentales> 

económicas más elementales. 

las condiciones 

G) SISTEMA ALIMENTARIO MEXICANO. 

soc1 o-poi !ti cas y 

Sin lugar a dudas, uno de los programas gubernamentales mis 

publicitados y con mayor canalización de recursos para su realización 

en los Últimos veinte anos fue el llamado Sistema Alimentario 

Mexicano, implementado en el sexenio del Lic. JÓse LÓpez Portillo. 

Con una gran carga de racionalidad técnica y de reupeto a los 

lineamientos generales de acción de un programa gubernamental, la 

estructura, metas, objetivos e incluso alcances del mismo p~rec!an 

contener una real visión nacional de la problemática alimentaria y 
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verídicas soluciones a los ancestrales problemas de producción y 

distribución de productos básicos. 

El Programa del Sistema Alimentario Mexicano sustentaba 

planteamientos de metas de consumo y estrategias de producción de 

alimento• bás1coa1 además de explicar los medios para conseguir los 

propósitos y satisfacerlos. 

Estructuralmente, el SAM no presenta ningón tipo de objeción a 

nivel técnico general ni programático particular. La visión del 

ámbito de aplicación, as{ como los escenarios de induccidn del mismo 

se manifestaban de una forma muy clara y evttaba con esto confustones 

marco operativo y en aplicación. Metodológicamente por lo 

tanto, no existía una obJectón pertinente al respecto. 

Las metas del SAH pueden resumirse en los siguientes puntos: 

aumento rápido la producción de alimentos básicos y apoyos al 

consumo de las mayor!as empobrecidas; abarcando con todos los rubros 

económico y social. La producción de alimentos le permitiría al país 

una autosuficiencia que además de permitirle mayores margenes de 

maniobrabilidad respecto del exterior, permitiría aumentar el 

consenso social en función de las políticas públicas seguidas por 

dicho régimen. 
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El diagnóstico del programa presentab• un perfil muy adecuado 

sobre la situación nutricional del pai• así como anál1s1s 

correspondiente a la estructura de consumo del mismo; ambos aspectos 

en relación con insuf1c1encia de producción agropecuaria 

resultado de herencias económtcas estructurales y de la orientación 

del rumbo del proceso de desarrollo nacional. 

El 1 lamado "planteamiento estratégico" del plan continúa con una 

consideractón de los recursos materiales y humanos para llevarlo a 

cabo y l• estimación de lo que se cuenta¡ Justificado por una 

economía en crecimiento, a causa de la alta cotización del petroleo 

el mercado internacional y de una pretendida voluntad política, 

para hacer de la alimentación uno de los punto• mas relevantes de 

atención gubernamental. 

Todos Jos señalamientos anteriores se vinculaban, desde el 

discurso oficial con la preaencia de un Estado fuerte y organizado 

apoyado en un contexto interno y externo favorable en el corto plazo. 

La e•trategia de producción y desarrollo impulsada por José 

L~pez Portillo, estaba basada en los alimento& y los energéticos¡ 

teniendo al p•trÓleo como base del financiamiento d•l mismo 

desarrollo. Ademls de que el Sistema Alimentario MaKicano 
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implementaría respuestas gubernamentales a problemas sociales con 

pretendidas políticas de redistribución del ingreso, evitando o por 

lo menos tratando de evitar mayores desigualdades en el marco de las 

relaciones sociales a ntvel nacional. 

Se respondía con esto entonces a la satisfacción de los mínimos 

de bienestar en las necesidades permanentes que plantea y presenta la 

sociedad. Con principios políticos en su Justi~icación económica, 

desarrollo y crecimiento, asi como la defensa y reinterpretaciÓn de 

la aoberan(a nacional desde la perspectiva de la autosuficiencia. 

Marcado por la coyunturas del medio ambiente en que fue 

aplicado, el SAM re&pondió de nueva cuenta en la planeación en 

par{odo o etapa de la vida pol{tica nacional y toda México, a 

aplicación 

condiciones 

redujo los primeros intentos, ya que dichas 

cambiaron sustancialmente hasta llegar la 

inoperatividad del programa alimentario. 

Es di9no de mencionar que fue éste quizá uno de los más 

importantea fracasos en materia de planeact6n en nuestro pafs, ya que 

loa alcances de su ineftcienc1a se sumaron Un• reacci Ón de 

descrédito y deslegttimaciÓn por parte de la &ociedad mexicana. 
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H> PLAN GLOBAL DE DESARROLLO 1980-1982. 

La tardra aparición del Plan Global de Desarrollo en los Últimos 

a~os de la administración lopezportill1sta se origin6 debido a la 

petrolizac1Ón de la economra nacional y el marco de expectativas 

favorables que el país presentaba para su posterior desarrollo o 

mejor dicho, para su desarrollo a futuro. 

La alta cot1zac1Ón de la producción petrolera a nivel mundial 

así el hallazgo de nuevo y ricos yacimlentos del mineral en las 

costas mexicanas, alentaron al gobierno a tomar un nuevo rumbo en la 

conducc1on del país, ahora bajo la tónica de la tan mencionada 

adm1ntstraciÓn de la abundancia. 

La avalancha de recursos que las anteriores condiciones 

suponían, deber1an tener una apl1cac1ón programática de acuerdo a 

esta 1nterpretac1ón de la realidad nac1onal. Las acciones 

propuestas en el Plan Global de desarrollo tendían a homogen1zar las 

gubernamentales, su metodología, los enfoques, los 

procedimientos y la misma conceptual1zación de la problemáttca en la 

consecución del desarrollo y la planeac1Ón para conseguirlo. 
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Este plan naicional o global integrado por tres pairtes, la 

pol {ti ca, 1 a económ1 ca y 1 a soc1 al 1 subrayaba 1 os aspectos 

considerados trascendentales 

primera, o sea la parte polft1ca 1 

el discurso gubernamental. En la 

da una redef1n1c1dn del proyecto 

nacional de acuerdo a una nueva conceptuali:ac1Ón de la problemática 

y la real1dad nacionales. 

Los prop6sitos politices teníar1 y buscaban cwatro objetivos 

principales: fortalecer la independencia de Méx1co así como alentar 

su voluntad democrática, libre y justa; dar un carácter de pr1.mac1a a 

los mínimos de bienestar de la poblaci6n destacando los renglones de 

educación, alimentación y vivienda; promover un crecimiento sostenido 

y alto de acuerdo a las nuevas realidades econ6mi~as nacior.ales; 

mejorar la distribución del ingreso evitando un mayor rezago social y 

el riesgo o posibilidad de conflicto. 

En el aspecto económico, se reorientó y redefinió la estrategia 

de desarrollo, buscando la modernización del país en su planta 

productiva pr1nc1palmente y para ello establecieron ve1ntidos 

polfticas generales de acción destacando, entre otras: el 

fortalecimiento del EstQdo, acelerar el crecimiento, mejorar el nivel 

de vida de la población, generar más empleos, estimular la inversión, 

151 



controlar la inflación y reorientar las relaciones de intercambio con 

el exterior. 

La cuestión social forma la tercera parte del Plan Global y su 

planteamiento general gira alrededor de que con el crecimiento 

económico que el país alcanzar!a en los años prÓKimos, iniciaría y 

financiaría la promoción del desarrollo social; sobretodo con la 

instrumentación de políticas de beneficio social. Se propone para 

ello la adopción de una estrategia que se basaba en que el desarrollo 

social no esperaría hasta que las bondades del crecimiento fueran 

repartidas, sino que ee adelantaría a ello con las pol!tica9 pdblicas 

ya mencionadas. 

Las nuevas condiciones nacionales permitirían al Estado llevar a 

feliz término dichaa pretensiones como partes integrantes de un sólo 

concepto nacional de planeaci6n del degarrollo. El Plan Global de 

Desarrollo 1neluy6 los aspectos relacionados la pol!ttca de 

precios, salarios, utilidades e impuestos o política fiscal¡ todo 

función del panorama prometedor que las expectativas de las 

exportaciones petroleras representaban para México. Además de que se 

marcaban perspectivas largo plazo de las condictones y 

comportamiento global e integral de la económica mexicana1 

calculándose a partir de los Índices econ6micos de esos años. 
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Planteaba este plan además división y programación 

sectorial, regional e institucional, especificidades muy precisas 

en los ámbitos de acción de cada división así como en 

financ1am1ento y complementariedad en una visión de conjunto. 

Pretendió con 

gubernamentales 

aparición, dar congruencia a la toma de decisiones 

contexto turbulento de cambios no contemplados 

dos o tres años antes. 

La dependencia de las condiciones externas para el 

financiamiento del plan así la gran pérdida del rumbo político 

nacional para conducct6n, impidió siquiera el inicio de la 

apltcactón de lo que podríamos señalar como el primer plan nacional 

de desarrollo en nuestro pars. 

Los intentos de dar una directriz metodólÓgtca a los procesos de 

desarrollo nacionales concretaron sdlo a formar parte de una larga 

de buenos propósitos donde el 

1noperativtdad de las metas y objetivos 

incumplimiento 

constituyó 

constante de lo que la misma planeaciÓn representaba. 
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El marco restringido de participación de lo• •ctora• sociales en 

l• toma d• decisiones políticas, así como una enorme dependencia 

financiera del exterior y la cArencia da un di•9nóstico real, dieron 

• l• planeacion del desarrollo mexicano una lÓgtc• de improvisación e 

incumplimiento de su objetivo principal y la con•ecuente postergación 

del •nhQlado proyecto nacional. La planeac16n sin embar90, continúa 

siendo parte sustantiva del queh•cer administrativo y su 

trascendencia •• implementó de manera formal en el Sistema Nacional 

de Planeactón Democrática y la Ley General de Planeación durante 

el sexenio del Lic. Miguel de Ja H•drid,sua alcance• y/o limitaciones 

corresponden a un apartado posterior. 
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LA PLANEACION DEL DESARR0U.0 EN IEXIC01 REDEFINICION Y PROSPECTIVAS. 

C A P 1 T U L D Ill. 

~IDS EN LA PLAfEACION 1982-1988. 



LA Pt..AtEACION DEL DESARROLLO EN l'EXIC01 REDEFINICION Y PROSPECTIVAS. 

CAPITULO 111. CMBIOS EN LA PUVEACION 19B2-19BS. 

3. 1 ttOD IFICAC IONES CONSTITUCIONALES. 

La planeación como parte importante del quehacer pdblico, se 

convirtió durante el sexenio del Lic. Miguel da la Madrid en 

instrumento obligatorio para toda6 y cada una de las instacias 

gubernamentales además de que mediante su aplicación se llevaría a 

cabo un mayor control de las actividades as! como de los recursos de 

las mismas. Adquiere por lo tanto, una conceptualización política 

mucho más clara ya que se utiliza 

para la conducciÓn política del pais. 

instrumento de legitimaci&n 

Los precedentes inmediatos 

habían conducido al gobierno 

la historia política del pa!s 

altos grados de deslegitimidad y 

descrédito en la sociedad mexicana. El sexenio de 1976 a 1982 se 

hmbÍ~ carmcter1zado por una alta corrupción así como por cambios 
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sustanciales en las condiciones lnternas y externas que reorientaron 

al país en función de propósitos desarticulados e inalcanzables. 

No ex1stían entonces condiciones Ópt1mas Ccr1sis económica y 

~alta de credibilidadJ para desarrollar la interpretación del 

proyecto nacional en la nueva administración. Con una posición 

ideológica que d1fería mucho de las líneas políticas seguidas hasta 

entonces, ol gob1erno delamadr1d1sta empezó por ampliar y adecuar 

para dichos propósitos el marco constitucional, dando legalidad a los 

cambios ha emprender por su gobierno. 

Los postulados revolucionarios tuvieron ahora una adecuación a 

las nuevas necesidades nacionales y a la capacidad de respuesta que 

la administración pública tenía que afrontar. Se inicia además un 

proceso de aJuste en la política económ1ca gubernamental que redefine 

las funciones estatales aunque en un primer plano y cuestiona, por 

primera vez en mucho t1empo 1 el intervens1on1smo estatal los 

procesos económ1cos 1 iniciando el proceso de desincorporación de 

empresas públ1cas y delimitando también const1tuc1onalmente los 

rubros en los que el Estado deb(a interven1r. 
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En consecuencia no es aventurado afirmar que el sexenio de 

Miguel de la Madrid fue el que más leyes y reglamentos expidiO, para 

legali:ar y legitimar las acciones de gobierno que se sucederían. 

La planeación se inscribe en estos objetivos ya que como se ha 

dicho, ocupd un lugar preponderante dentro de las actividades y meta& 

del gobierno orientado o tratado de or1entar racionalmente la toma de 

decisiones así como incorporar a los grupos y actores sociales al 

proceso, aunque sea de manera formal• limitándose al discurso. 

Para conseguirlo, se reformaron dos artículos constitucionalest 

el 2:5 y el 26. Ambos inscribían en la 1Óg1ca de reorientac1ón 

estatal, de redefiniciÓn en la intervención del mismo, así como en un 

proceso de redireccionalidad política y b~squeda de legitimidad y 

credibilidad social. 

EL artículo 25 Constitucional se refiere a la rectoría econ6mica 

del Estado, cuya finalidad 

nacional en todas y cada una de 

asegurar y garanti:ar el desarrollo 

áreas, es decir la búsqueda de un 

desarrollo integral. La rectoría económica del Estado se refiere 

también al fortalecimiento de la soberanía nacional• al crecimiento 

económico• fomento del emplear mejorar y buscar la Justic1a en la 

distribución del ingreso y de la riqueza; entre otras. Una de las 
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observaciones que se antoja pertinente es que nuevamente nos 

referimos a un desarrollo fundamentalmente económico que aubord1na 

los demás rubros de la vida nacional. 

"El Estado planeará, conducirá, coordinará y orientará la 

actividad económica nacional, y llevará a cabo la regulación y 

fomento de las actividades que demanda el interés general en el marco 

de libertades que otorga esta ConstituciÓn".80 

El desarrollo económico nacional involucra los sectores 

público, Qocial y privado. El sector público se encarga de acuerdo al 

Artículo 28 Constitucional de las áreas estrategicas CahÍ señaladas> 

manteniendo la propiedad y el control de las mismas. La rectoría 

económica obliga al gobierno impulsar y organizar las áreas 

prioritarias del mismo desarrollo integral nacional. 

La reorientaciÓn en el sentido de la rectoría económica, obltga 

al sector pl!lbll.co a impulsar las empresas de los sectores social y 

privado¡ buscando y procurando las condiciones Óptimas para lograr su 

expansi Ón. 

El Artículo 26 Constitucional por su parte, se refiere 

especificamente al rubro de la planeación¡ definiendo sistema 
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nacional de planeac1Ón democrática¡ la obligatoriedad de un Plan 

Nacional de Desarrollo y sus programas consecuentes. 

"El Estado organizará un sistema de planeación democrática del 

desarrollo nacional que imprima solidez, dinamismo, permanencia y 

equidad al crecimiento de la economía para la independencia y la 

democratizact&n pol{tica, social y cultural de la Naci6n''.81 

La planeaciÓn tendrá la obligatoriedad de orientar los fines del 

proyecto nacional establecidos en el mismo texto constttucionals 

adquiere un perfil político 

democrático de la planeaciÓn 

el adjetivo de "democr-'ttca". Lo 

relaciona con la participación de 

di versos actores social es 1 ncorpor.1ndo demandas y aspiraciones de los 

mismos dentro de la planeaciÓn del desarrollo nacional. Es decir, 

permitiendo a dichos sectores sociales una participación s61 o de 

observadores, sino de actores participantes activamente en el proceso 

de la toma de decisiones. 

El Sistema Nac1onal de Planeación Democrática se vuelve por lo 

tanto, obligacion constitucional. La direccionalidad y racionalidad 

que un proceso de planeaciÓn implica pasa por lo tanto a formar parte 

constitutiva de las acciones y deci$iones gubernamentales. 
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El carácter democrático de la planeación puede ser objeto de 

variados cuest1onam1entos. 51 con51deramos a la planeación como un 

instrumento, fundamental y necesario cierto, pero finalmente 

instrumento 

pretensi oso 

mencionado. 

de conducción y direcci dn; resultaría demasiado 

y hasta ocio&o adjudicarlo un adjetivo el 

La planeaciÓn corresponde niveles de eficiencia 

ineficiencia. Es decir, sirve o no sirve en la medida en que realice 

sus objetivos y metas. Lo democrático corresponde al conteMto 

político el que se lleve a cabo, es decir, a todo un sistema 

político y su configuración, no al área instrumental de sus 

deci si enes. 

Un plan nacional de desarrollo es el resultado de negociaciones 

y/o concertaciones entre actores sociales pero en tanto planeaci6n no 

da mayor o menor participación a los miamos, corresponde al 

régimen en que se lleve a cabo. Sin embargo, es importante subrayar 

que sus objetivos y metas estarán o deberán estar enfocadas a la 

satisfacción de demandas sociales y a la ruptura de la& inercias de 

las mismas. 
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3. 2 EL S 1 STEnA NACIONAL DE Pt.AtEAC 1 ON DEl10CRATI CA. 

La construcc1ón del Sistema Nacional de Planeac16n Democrática 

se present6 como un medio importante para odenar las actividades 

oubernamentales, incorporando las demandas &aciales voz de los 

propios actores políticos y sociales en el proceso de toma de 

decisiones señalando y marcando además, el rumbo de los objetivos y 

las metas nacionales1 aunado a un mayor aprovechamiento de los 

recursos del país. 

Para entender y explicar el SMPD <Sistema Nac1anal de Planeac1ón 

Oemocráttca>, es necesaria comprender que se cons1dera 

pl aneac:i ón democrática. "La pl aneaci Ón democrática, con su tuye el 

instrumento idóneo para impulsar los cambios cualitat1vos que la 

nación demanda y que están contenido& en las !deas políticas que el 

pueblo aprobó con au participación electoral1 democratización 

integral, descentralización de la vida nacional, renovaci6n moral de 

la sociedad, nac1onal1smo revolucionarlo y desarrollo, empleo y 

combate la inflación. Todas ellas para avanzar pro-funda y 

firmenente hacia la sociedad igualitaria, postulado -fundamental de 

nuestro proyecto nacional".82 
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Es el resultado de un programa de gobierno que se presentó 

durante la campa~a presidenc1al; pretendía dar un conocim1ento mucho 

más profundo de la realidad nacional y dar respuestas concretas a 

problemas también concretos en lo político, lo econbmico y Jo social 

guiado por un proceso de racionalidad y jerarqui=ac16n de acuerdo a 

la estructura 1 nst1 tuc1 onal de la Administración Públ1ca. La 

planeac16n democrit1ca, de acuerdo esto, intenta transformar las 

demandas en programas de gob1erno e impulsar los camb1os al interior 

de la soc1edad y su relC1.c1ón con el gob1erno. 

"La planeac1Ón democrática es la af1rmac16n de que todos los 

me.~ I canos tenE•mos derecho participclr en las decisiones 

gubernamentales, a que todos igual es 't a que en esta forma 

podemos ya trabaJar distintamente, superando los problemas del 

pasado, los estilos del pasado'',83 

Con una crítica en relación a lo que habia sido el ejercicio de 

la planeaic1Ón en MEix1co, se considet·a que mediante d1agn6stico más 

reales y una menor o 

de plan los 

nula dependencia del proceso o la su;eción 

provenientes del exterior, podrían 

conseguirse resultddos Óptimos y conseguir además los propósitos del 

mismo. 
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La planeación "democrática" pr-etend1a impulsar además el sistema 

de economía miKta seguida por nuestro pa!s, dando una posición más 

r-eal a la política de desarrollo¡ fortaleciendo la rectoría económica 

del Estado1 todo bajo la lÓgica de los cambios constitucionales. 

Lograr eficientar la administración pública y sus funciones fue 

otro de los propósitos de la planeación democrática¡ vigilando y 

controlando desenvolvimiento. Se pretende también dar 

vinculación más estrecha entre la formulación del plan nacional, los 

planea sectoriales institucionales los programas con 

instrumentación o aplicación práctica a corto plazo. 

La PlaneaciÓn Democrática pretendió, desde un punto de vista 

casi estrictamente político, dar una orientación sustancial a los 

propósitos pollticos del gobierno delamadr-idiano configurando un 

marco ideolÓgico de referencia en una nueva reinterpretaciÓn de los 

postulados del nacionalismo revolucionario. 

Este proceso tncor-poraba en su formación también a las entidades 

federativas cuyos planes estatales <también de carácter obligatorio>, 

contribuirían decisivamente a la formulación del Plan Nacional de 

Oesarr-01101 además de que se desar-rollaron mecanismos de cooperación 

y coordinación entre las tres esferas de gobierno. Los COPLADES 
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(Comités de Planeación para el Desarrollo Estatal> y los CUC 

<Convenios Unicos de Coordinación> se presentaron como instrumentos 

de operatividad y ejercicio de la propia planeación democrática en 

niveles diferentes de gobierna, incorporando el procesa, toda la vida 

política nacional. 

La planeación democrática sustentaba en fines casa 

estrictamente político cuya función debe ser medida y analizada en 

estos términos. 

Retomando el tema de la Planeación Democrática y el SNPD, 

diremos que los objetivos generales de lo que esta planeación 

democrática pretendía, organizaron foros de consulta popular 

<estrategia de campaña polÍticaJ, recibiendo de ellos las demandas y 

propuestas 

Oesarrol lo. 

considerar en la formulación del Plan Nacional de 

Una definición de lo que un Sistema Nacional de Planeacidn 

nos la da la Organizacidn de la Naciones Unidas CONU> mediante su 

Proc;irama de Capacitación para el Desarrollo: "Llamaremos SNP al 
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conjunto de elementos por medio de los cuale& se llevan a cabo tareas 

que involucra la planeación económica-social, cuyo producto final 

las decisiones planeadas de las acciones que se realizaran en Jos 

diversos ámbitos operativos del área definida como económ1co-soc1a1. 

Estos elementos pueden clasificarse dentro de dos grandes 

agrupac1 enes para efectos de conocimiento y discusi6n: a> el 

proceso de planeaci ón y b> la estructura org4nica de la 

planeacid'n".84 

Esto significa, que todos 1 os supuestos de dirección y 

organización se ven involucrados dentro de sistema que da una 

mayor y mejor Jerarqu1zación de las acciones en la materia, no sólo 

como se cita, económica y social, sino también en la misma conducción 

poi! ti ca. 

En el caso de México, aunado a los elementos antes señalados, se 

le incorporó una nueva característica o adjetivo' lo democrático de 

l.a Planeación. As{, "el Sistema Nacional de PlaneaciÓn Democrática 

CSNPO) es conjunto de relaciones que vinculan a las dependencia5 y 

entidades de la administración pública federal, estatal y municipal y 

a los organismos e integrantes de loa sectores social y privado. Con 

su constitución identifican responsabilidades en la toma de 

decisiones y se formalizan los procedimientos para la elaborac1&n del 
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plan, los programas y los proyectos, consolidándose los mecanismos de 

coordinación con los gobiernos estatales y municipales y 

fortaleciéndose las relacionea internas en la administración p~blica 

federal, mismas que se adecdan a los requerimientos de información, 

capacitacid'n e investigación para la planeación".85 

Responde como se ha visto y señalado con anterioridad, a la 

necesidad gubernamental de responder con acciones de carácter 

inmediato a reclamos sociales tan importantes el retorno de 1 a 

credibilidad en las propias acciones y decisiones gubernamentales, 

dando aunque formalmente, a la sociedad part1cipac1ón en la toma de 

decisiones que evitaría una mayor deslegitimación del propio régimen. 

El SNPD cuenta con una estructura básica constituída por1 las 

dependencias y entidades de los gobiernos federal, estatal y 

municipal, asf como por organismos e instituciones de las sectores 

social y privado; y que se coordinaran mediante: responsables de las 

dependencias de la adm1n1stracián pública federal, los responsables 

de las actividades de planeactón de cada dependencia o entidad 

paraestatal, los g.abinetes especializados, comisiones 

intersecretariales, tntersectoriales, responsables de las actividades 

de planeac16n estatal o municipal mediante convenios de coord1naeión 

y mecanismos de participac1dn social.86 Asimlsmo, las actividades de 
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pl aneaci Ón se ordenan en los niveles global, sectorial 

institucional. En el nivel global se ubican las acciones referidas a 

los aspectos generales de la economfa y la sociedad, incluye aspectos 

regionales y los que por su complejidad no pueden restringirse a un 

sector. El nivel global marca tambi~n como responsable de las 

actividades de la planeación a la Secretaria de Programación y 

Presupuesto CSPP>1 mientras que la Secretaría de Hacienda y Crédito 

Público desempeña actividades globalizadoras relacionadas con la 

planeac:ión del deaarrollo en aspectos fundamentalmente financiero•. 

El nivel sectorial a que se refiere la estructura básica del 

SNPD, refiere a la divisi6n de la administraci6n pública para 

llevar a cabo la tarea de la planeación mediante sus unidades 

destinadas para tal efecto; a través de programas, presupuestos y 

demás instrumentos de política que contenga además propuestas de 

grupos sociales en su interior. 

El nivel institucional referido, se conforma por las entidades 

paraestatales de la administración pública¡ correspondientes 

actividades productivas de aervicios. Su participación se da 

mediante programas institucionales qua coadyuven al cumplimiento y 

logro de las prioridades nacionales. 
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La participación estatal y municipal en la planeación se da por 

medio de los convenios ya reseñados, ahora Convenios Unicos de 

Desarrollo <CUD>. 

El proceso de pl aneact Ón del SNPD se refiere la 

instrumentación, control y evaluación del Plan Nacional de Desarrollo 

y los programas que se derivan de el. Las etapas del proceso de 

planeación son• la formulación, diagnóstico, diseño de objetivos, 

señalamiento de estrategias y políticas, integración de planes de 

mediano plazo, entre otros. La instrumentaci6n es la segunda etapa 

del proceso, se refiere a acciones concretas llevadas a cabo a través 

de cuatro vertientes1 obligatoria, coordinada, concertada e inducida. 

La tercera etapa es el control de las actividades detectando el grado 

de cumplimiento de las mismas. La cuarta y Última etapa as la 

evaluación que valora los resultados del plan en un lapso de tiempo 

determinadoJ permite mejorar y corregir el desarrollo del mismo plan. 

Para llevar a cabo el SNPD, debe existir una infraestructura de 

apoyo basada en tres tareas consideradas importantes• la capacitación 

de recursos humanos orientada al desarrollo de las actividades de 

plilneación1 la i nvesti gaci dn aplicada que genere una 

retro~limentaciÓn óptima para el desarrollo del mismo Sistema; y la 
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información que permita una mejor opción en la toma de decisiones, 

que sea cada vez mas real y oportuna. 

"Con la planaación democrática, la actual administración 

pretendei 

-fortalecer la receptoría del Estado en la conducción del desarrollo, 

-incorporar la participación social en las tareas de planeación, 

-incrementar la capacidad de respuesta de los tres órdenes de 

gob1ernor federal, estatal y municipal, 

-trascender de lo planeado a lo realmente eJecutado".87 

Aunque todos los elementos que constituyeron el SNPD se 

mostraban viables en su aplicación, no resulto totalmente aplicable. 

Nuevamente, en la historia de la planeactón de este país, ~l 

ejerc1 c1 o de la misma correspondi Ó necesidades políticas 

espec(ftcas, sin embargo es importante recalcar que por primera vez, 

la planeaciÓn presenta car~cterísticas nuevas en tanto instrumento de 

des.arrollo sin ser necesariamente calificada como "democrática". El 

docum~nto central del Sistema Nac1onal de Planeación Democrática 

el Plan Nacional de Desarrollo cuyo análisis es tema de un apartado 

posterior. 
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3. 4 LEY GENERAL DE PLAl'EACION. 

Establec1do el constitucional que obliga todas las 

instancias de gobierno a ejercer la planeact6n, así como al 

establecimiento del Sistema Nacional de Planeación Democrática que Je 

da un ¡mbito mucho mas operativo; en 1983 aparece la Ley General de 

PlaneaciÓn 

nuestro paf s. 

iniciativa expresa del poder ejecutivo federal en 

En la exposición de motivos de dicha Ley, se expresa que la 

planeaciÓn se adecuará a las necesidades del desarrollo nacional. Con 

esto, la planeaciÓn democrática, base de la campaña presidencial de 

1982, cobra un sentido legal que le da un ámbito más amplio de 

aplicación. Se constituye como uno de los principios mas importantes 

del programa de 9obterno del presidente Miguel de la Madrid. 

"La planeaci Ón democrática constituye en eficaz instrumento para 

el rumbo y contenido a nuestra estrategia de desarrollo, mediante un 

proceso de negociación política que conciliando intereses y 

atendiendo las necesidades de las mayorías, de respuesta a los retos 

de nuestro tiempo".88 
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La asignación de recursos y la distribución de funciones en 

momentos de grave crisis económica, permitió y obligó al gobierno a 

utilizar a la planeación como el instrumento viable y factible para 

la realización d&l programa de gobierno. Es pues, una estrategia de 

desarrollo que fije objetivos y metas, determine estrategias y 

prioridades, asigne recursos, responsabilidades y tiempos de 

ejecución, coordine esfuerzos y evalúe resultados.89 Es importante 

señalar que por primera vez se considera a la planeaci6n como 

elemento de transformación social; que 

Sistema Nacional de PlaneaciÓn Democrática. 

institucionaliza en el 

Se pretende dar vinculación real entre las políticas de 

desarrolla y los objetivos 

planeaciÓn democrática se le 

instrumentos de planeación. A la 

también como método de gobierno y 

como perfeccionamiento del régimen en la búsqueda de una sociedad más 

igualitaria, tesis también del programa gubernamental. 

"En síntesis, la planeación democrática ha de ser instrumento 

para promover política de desarrollo que refuerce las bases 

sociales del Estado, la viabilidad de nuestras instituciones, imprima 

transparencia las acciones de 9obierno y oriente la actividad 

económica para satisfacer las necesidades de la sociedad, a través de 
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un desarrollo integral, que defienda y promueva el empleo y combate 

la inflación y la carestÍa".90 

Estamoa hablando entonces de toda una concepc16n política de un 

programa de gobierno buscando justificacion en la propia planeación. 

La Ley de Planeacián a lo largo de sus 44 artículos establece la 

política, los lineamientos, las estrategias y las procedimientos que 

el proceso de planeaciÓn implica en su institucionalización. 

En las d1&posicione& de la Ley se establece que la planeación va 

un medio eficaz para que el gobierno desempene mejor sus funciones 

ademáfi de que permitira la consecusión del desarrollo integral del 

país, en lo político, lo econDmico, lo social y la cultural. ºPara 

105 efectos de esta Ley se entiende por planeación nacional del 

desarrollo la ordenación racional y Gistemática de las acciones que, 

en base al ejercicio d& las atribuciones del Ejecutivo federal en 

materia de regulación y promoci6n de la actividad económica, social, 

política y cultural, tiene como propósito la transformación de la 

realidad del país ••• ".91 

La planeaciÓn nacional del desarrollo se encontrará bajo la 

responsabilid~d del ejecutivo federal y las líneas de conducc16n se 

172 



estableceran en un Plan de Desarrollo¡ cuya aparición y publicación 

se torna obligatoria. 

El capítulo segundo de la Ley se refiere al Sistema Nacional de 

PlaneaciÓn democrStica que vincula a todas las dependencias de la 

Administración Pública Federal. Distribuye lae actividades y 

funciones de la Secretaría de Prooramación y Presupuesto, de Hacienda 

y Crédito Público; de la Contraloría de la Federación, de las 

entidades parae&tatales así como de las demás dependencias de la 

admini9traciÓn pública. 

El capítulo tercero habla de la participación social en la 

planeac1ón1 en el ámbito del Sistema Nacional de Planeación 

Democrática propiciando una mayor participación y consulta de lo& 

grupos sociales elaborando objetivos y metas en una participación 

conjunta con el gobierno. 

El capítulo cuarto se refiere al Plan Nacional de Desarrollo y a 

programas. Respecto del primero precisa que debera conten•r 

objetivos nacionales, estrategias y prioridades del desarrollo 

integral el pa(s, prevea lom recursos nucesarios para llevarlo a 

cabo, sus instrumentos y re&ponsabilidades. 
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El Plan Nacional contendrá programas sectoriales, 

institucionales, regionales y especiales cuyo tiempo se comprenderá 

hasta el término del período de gestión gubernamental. 

El capítulo quinto establece la coordinación entre el Ejecutivo 

Federal y los gobiernos estatales con propuestas de esto~ ~ltimos 

dentro del Plan Nacional presentado por el primero. El compromiso 

permanente de vinculación respecto a la aplicación de los programas 

sectoriales es parte sustantiva de esta coordinación. 

El capítulo seKto llamado de concertac1ón e inducción se refiere 

a la solución de controversias que fueran sucitadas con motivo de la 

interpretación y cumplimiento de las disposiciones de esta Ley. 

Las responsabilidades de los funcionarios de la Administración 

PJblica Federal se presentan en el capítulo &éptimo, donde además 

queda escrito que el incumplimiento de estas d1spos1ciones legales 

serán motivo de sanción. La Ley de Planeación en términos globales 

reglamenta el programa de gobierno del Lic. Miguel de la Madrid, 

siguiendo las l(neas establecidas en el artículo 26 Constitucional y 

por lo tanto las del Sistema Nacional de Planeación Democrática. 
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3.4 PLAN NACIONAL DE DESARROLLO 1983-1900. 

El Plan Nacional de Desarrollo en al que se basarían las 

directrices gubernamentales del sexenio del Lic. Miguel de la Madrid 

apareció en mayo de 1983. Con este ejercicio de planeación se 

conttnuaba con la opción de dar al desarrollo nacional líneas 

generales y estrategias acordes con su objetiva. 

"Ante la situación por la que atraviesa el país, la planeación 

del desarrollo se convierte en factor necesario para enfrentar con 

éxito la adversidad. Tiene un carácter político, ya que permite 

ordenar el esfuerzo colectivo y los recursos escasos frente a grandes 

necesidades sociales. Atañe al destino de nuestra nación la 

planeaciÓn no garantiza el éxito, pero proporc1ona mayor certidumbre 

y fortalece los instrumentos para enfrentar y conducir el cambio. Con 

el propósito común, la responsabil1dad compartida y la conjunción de 

acciones, estaremos a la altura del reto histórico de nuestro 

tiempo".92 

Se intentaba, de nueva cuenta dar al proceso de desarrollo 

instrumentos operativos viables para lograr incorporar al país, en 
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ese momento ya no dentro de 1 os canales ·cap1tal1stas de 

industr1alizacion¡ sino para alcanzar los Indices de manejo viable de 

la crisis. 

El Plan Nacional de Desarrollo surge en el marco de una grave y 

severa crisis econ6mica interna y de serios problemas de crecimiento 

por parte de las naciones industrializadas. La vulnerabilidad del 

sistema económico mexicano se hizo patente¡ nos enfrentamos a los 

problemas de desempleo, falta de inversión, insuficiencia de 

recursos, espiral inflacionaria, reservas internas agotadas y la 

virtual suspenci6n de pagos de la deuda. Todo esto constituye el 

principio del diagn6stico que el Plan Nacional presentaba en 

cap{ tul o I. 

"El Plan contiene la estrategia para enfrentar el peri6do m.1'.s 

severo de la crisis, manteniendo la unidad e identidad nacionales y 

simultáneamente iniciar los cambias profundos que demanda la 

sociedad ••• La complejidad de los retos derivados de la crisis y la 

incertidumbre acerca de la evolución de la s1tuac16n externa, hacen 

necesario que el Plan mantenga la flexibilidad suf1c1ente para 

responder con oportunidad y en el marco de la or1entac1ón estrategia 

deseada, a las cambiantes internas y externas".93 
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La llamada participación &ocial en la elaboracio""n del Plan, se 

refiere a lo que ya anteriormente fue tratado, la consulta popular 

mediante foros; y el supuesto carActer democrático de la planeac1ón. 

El PJ an Nacional de Desarrollo di vi de en tres grandes 

apartados: el de referencia para el diseño de la estrategia 

general del mismoi los lineamientos para la instrumentación los 

distintos Smbitos de la vida nacional YJ la participación de los 

diferentes grupos sociales en su ejecución. 

En el primer apartado del Plan se habla acerca de la política 

del E6tado Mekicano, rescatando los principios revolucionarios que lo 

constituyen y le dan un proyecto nacional. Este nuevo proyecto 

nacional para efectos del PND, contiene siete subdivisiones y 

elementos que lo integran y definen: nacionalismo revolucionario, 

reivindicaci6n del pasado h1st6rico, democratización integral; 

sociedad igualitaria; renovación moral; desentralio:ación de la vida 

nacional; desarrollo, empleo y combate a la inflac16n y la propia 

planeaciÓn democrática. 

El gobierno y sus rubros de acci6n, la seguridad nacional, la 

reforma Juridlca e imparticiÓn de Justicia, la política exterior, así 

como el diagnóstico general del contexto nacional e internacional de 
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aplicación de este Plan. Todo lo anterior como partes integrantes de 

un diagnóstico macro, es.decir nacional. 

La primera estrategia propuesta es la referida a los ámbitos 

económico y soc1alr "recuperar la capacidad de crec1m1ento y elevar 

la calidad del desarrollo". En este rubro encuentran: la 

reordenación económica con el abatimiento de la 1nflac10n 1 la 

reorientaciÓn del gasto público, la protección del empleo, la defensa 

de la planta productiva, entre otros. El cambio e9tructural que 

refiere a los aspectos sociales y de distribución del ingreso, la 

atención de necesidades básicas, modernizar el aparato productivo y 

distributivo, descentrali2ar actividades productivas y el bienestar 

social, integrar el desarrollo nacional, fortalec:im1ento de la 

rectoría del Estado, entre las más destacadas. 

Estas estrategias generales antes descritas, tienen una 

explicación instrumental divididas en polttica económica general, 

política social, políticas sectoriales, política regi anal y 

participación social. Cada una de estas instrumentaciones conllevaran 

a la consecución de objetivos que en materia de desarrollo, para el 

de este trabajo, urgían cambios importantes dentro de las 

directrices generalas de apl icacl ón. Los cambios en la 

conceptuali:ación del desarrollo, sin embargo cont1nu6 predominando 
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el sentido económico del término. Buscar los cambios sociales 

mediant• la planeación, es sin lugar dudas el objetivo más 

importante de la misma, pero limitarse al discurso oficial como base 

de legitimación política le hace perder sentido y continuar el 

retraso en la aplicación del ejercicio en sí mismo. La parte 

referida a la participación de la sociedad en la ejecución del Plan 

presenta por primera compromisos y responsabilidades en la 

Administración Pública y agrega todos los postulados de la 

democrat i zact ón la toma de decisiones a partir de la apertura de 

"nuevos canales" de participación. 

Sin lu9ar a dudas, estamos hablando de un seMenio que en su 

momento fue considerado de transtci6n por la importancia que las 

decisiones 9ubernamentales implicaban para las coyunturas políticas 

que se presentaban. Todo el marco instrumental tanto del Sistema 

Nacional de PlaneaciÓn Democrática como las líneas directrices del 

Plan Nacional de Desarrollo fueron rebasadas por cambios en la 

conducción nacional as! como por las realidades mismas. La planeación 

del desarrollo, es nuevamente considerada como la planeación del 

de•arrollo económico subordinando todom los demás rubros de la vida 

nac1anal. Si b1an es c1erto que los logros fueron limitados da 

acuerdo a l•• eMpectat1vaa, cierto es también que por primera vez 

MéMico se lleva a c•bo un intento formal de dar a las decisiones 

políticag un imbito r•cional-instrument•l de acción. 
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C A P l T U L O IV. 

EL PROYECTO SALINISTA. 



LA PLANEACIDN DEI.. DESARROLLO EN l'EXIC:Or REDEFINICIDN Y PROSPECTIVAS. 

CAPITll..O rv. EL PROYECTO SALINISTA. 

4.1 ltODERNIZACIDN Y REFORttA DEL ESTACO. 

Con la llegada del Lic. Carlos Salinas de Gortarl la 

Presidencia de la República, México inicia un nuevo período en 

historia política moderna. Un grupo Joven en el poder, con 

percepciones y concepciones de la realidad que difieren incluso de 

manera &u&tancial de Jas seguidas hasta entonces. 

Se plantea la interpretación del proyecto nacional desde una 

óptica nueva. Se &upone una redefiniciÓn sustancial del papel del 

Estado como rector y promotor a posiciones estratéotcas de conducción 

y coparttctpactón de loa cambios inercias sociales. Apoyado 

fundamentalmente en todo el bagaje poi ít1co-legal del seweni o 

anterior, el proyecto salinas intenta un giro definitivo en las 

concepciones políticas que guf•n la vida de nuestro país. 
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Como ya se ha señalado anteriormente, la Re~orma del Estado 

planteaba la necesidad de establecer un nuevo orden en la relaci6n 

Estado-sociedad¡ dando a esta nuevas rutas o canales de conducción y 

de participación activa el contexto de la& relaciones sociales. 

Todo esto just1ficado por las condiciones externas de grandes 

trans~ormaciones y rupturas de viejos patrones políticos, as{ como 

por tendencias económicas nunca antes vistas. 

Durante su campaña electoral, el Lic. Salinas de Gortari definió 

lo que podríamos llamar como los cuatro puntos básicos de su 

posterior programa gubernamental¡ estos puntos del discurso 

pronunciado los llamó "los retos"s el económica, el de la soberanía, 

el de la democracia y el de la Justicia¡ todos bajo la óptica de 

reinterpretación antes mencionada. 

Sobre el prímer punto planteado como indíspensable de 

reconsiderar Cla soberanía>, el entonces candidato a la Presidencia 

de la RepÚbl ica por el Partido Revolucionario Institucional, 

comentaba de manera 9eneral: el redimensionamiento del concepto 

nacionalista ante las eMigencias de la transformación mundial que con 

una tendencia a la globalizaci6n económica, la redefinici6n política 

a 1deo1Ógica y a la necesldad de una nueva relación con lo& demás 

países del orbe, la 1mpo9terga.ble respuesta "modernizadora" a la 
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coyuntura económica internacional, la deuda eKterna, la necesidad de 

•brirse al eKterior, el deseo permanente de mejorar sustancialmente 

la relación con los Estados Unidos <de donde surge el Tratado de 

Libre Comercio>, la integración latinoamericana, la situación 

latinoamer~cana, la situación de América Central, la Cuenca del 

Pacífico, las acciones multilaterales; principalmente. 

"El nuevo episodio en la defensa y promoción de la soberanía que 

habremos de enfrentar nos eKige un nacionalismo informado, 

democrático y transformador. EKiQe modernizar nuestro comportamiento 

internacional en forma paralela con nuestro compromiso interno".q4 

Con esto, sentaba las bases de lo que seria su política 

internacional como programa de gobierno. La redefinición de 

conceptos, la reorientación política y la modernización da la vida 

política nacional tuvieron su representación en el discurso oficial a 

partir del nuevo marco propuesto por el Lic. Salinas. 

Con el "reto de la soberanía" iniciaba también la nuev.i. 

interpretación del proyecto nacional emanado del movimiento 

revolucionario, que dejaba revolucionario, que dejaba de ser el 

elemento de recurrencia permanente en el ámbito oficial. Romper con 

los moldes tradicionales de hacer y ejercer la política, obligaba P 
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considerar la importancia de presentar un proyecto alternat1vo, 

"modernizador" el que ad~más se leg1t1marían las acc1ones de 

gobierno posteriormer.te. Se intentaba poner al país el marco de 

las grandes transformac1ones mund1ales con una mejor opc1ón en las 

relaciones y decisiones nacionales. 

Ahora lo importante, ya iniciado el sexenio crear 1 as 

condiciones sociales, políticas y económicas para la implementacidn 

de la nueva interpretaci6n o re1nterpretación of1cial al mencionado 

proyecto nacional; asegurándose además de relegitimar al r6gimen que 

había sufr1do un serio descalabro en 1988. 

A tres años de gobierno, el proyecto sal1n1sta en cuanto a la 

política exterior continúa bajo los mismos parámetros entonces 

ewpuestos en 1 os discursos de campana. 

Sobre el "reto de la democracia", definitivamente ligado a el 

concepto de Reforma del Estado, se proponía dar nuevos canales de 

participación con una nueva def1n1ción de pluralismo en el proceso 

político nacionalr basado en el proyecto de nación constitucional 

buscando una igualación en las oportunidades de todos Jos ámbitos de 

la vida nacional, da a Ja democracia el lugar preeminencia en 
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proceso inacabado y búsqueda constante de una nueva 

interpretación. 

La democracia implica también, desde esta visión, acuerdo con 

todos los grupos sociales, unidad y dirección en los cambios 

propuestos para esta nueva y dinámica relación con la sociedad por 

parte del mismo Estada. Se vería fortalecido con una sociedad más 

organizada. La descentralización pol~tica y la participación activa 

conciente de la oposición política en el país. 

"No concibo al Estado como el antagonista de la sociedad civil, 

sino como la organización polftica de la propia sociedad. Por eso, la 

democraci~ no es una victoria de la sociedad sobre el Estador por eso 

la democratización del país no pasa por el camino de debilitar al 

Estado y suponer que se requiere simple traspaso de poder d la 

sociedad civil, la cual, además, no es homogénea pues tiene grupo& 

con intereses encontrados, a veces enfrentados, y grupos minoritario& 

de presiÓn".93 

Aquí se inscribe el planteamiento de Reforma del Estado y de 

modernización en las relaciones políticas al interior del sistema 

político, buscando 

sociales del pa{s. 

nueva realidad en las relaciones político-
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En la cuestión social, propone el "reto social'' que contempla 

los apartados al respecto del texto constituc1onalr Justicia social, 

educación, salud, servicios básicos, mejoramiento en la calidad del 

nivel de vida, seguridad pública. Todo esto inscrito en los logros 

obtenidos por los gobiernos emanados de la revolución; aunque se 

empiezan a reconocer los retrasos que todos estos robras tuvieron 

para dar las respuestas efectivas a la población. 

Todas estas consideraciones, toman al igual que las anteriores 

una nueva interpretación dentro de la Reforma del @stado y el 

proyecto de modernización d~ todos los ordenes nac1 onal es; 

justificando las carencias y los atrasos en materia social debido a 

la crisis económica severa de los años ochenta y las condiciones 

internacionales desfavorables del mismo período. 

Los avances en materia social estarían en funci6n de los logros 

en materia económica, haciendo conceptos paralelos e intrínsecos en 

su 1nterpretación1 aquí ya se puede dar respuesta social a los 

problemas sin tener antes condiciones macroeconóm1cas adecuadas y las 

condiciones precisas. 

"Ante los retos actuales, una política social efectiva debe 

destacar el espejismo de las promesas demagó91cas y buscar sustento 
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duradero en una economía sana y fuerte. Por eso, la política social 

que propongo, arranca de la estabilidad económica, de la recuperación 

del crecimiento 

productivas".q6 

y de la prosperidad gradual de las fuerzas 

La interpretación de las necesidades sociales se supeditaba a 

las condiciones económicas y presentaba también dentro del 

discurso o'ficial el "reto económico", quitando al Estado su papel de 

paternalista para darle un papel de estratega, analizado previamente. 

El "reto econdmico", sin lugar a dudas bastión fundamental de la 

política salinista sustentaba economía sana y en 

crecimiento para desarrollar e impulsar la soberanía, la democracia y 

la Just1cia social. Justificada en el agotamiento de la estrategia de 

desarrollo seguida hasta entonces, debido a que ya no responde a las 

nuevas circunstancias nacionales. 

Justifica la línea de acción del gobierno de Miguel de la Madrid 

relación con las condiciones imperantes al principio del sexenio; 

además de señal ar 1 os "avances para la correcci dn de desqui 1 ibri os". 
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Su nueva pol(ti.ca económica <de Salinas>, se fundamenta en una 

coyuntura internacional previsible, en una estrategia de desarrollo 

con crecimiento sin inflación y con equidad, financiamiento al 

desarrollo, solucionando el problema inmediato de la deuda externa, 

incrementando y promoviendo el ahorro interno, profundizar los 

cambios estructurales, ampliación de la infraestructura, 

modernización del aparato productivo, reorientación del papel del 

Estado en la vida económica, impulsar y promover una nueva cultura 

empresarial, proponer 

principalmente. 

una nueva alianza con lo& trabajadores, 

Bajo estos lineamientos generales, se perfilaba la política del 

régimen &alinista en referencia a la reforma del estado y el proyecto 

modernizador de la vida nacional en todos sus aspectos, planteando 

una nueva expresión de participación social, asi como la 

modernización del aparato productivo y administrativo-gubernamental, 

ahora con nuevos criterios de desmpeño y evaluación de las metas, 

logros y los objetivos. 

Ambos conceptos <Reforma del Estado y Hoderntzact6n> serían los 

ejes sobre los cuales girarían la nueva interpretación del proyecto 

nacional, con posiciones neoliberales de conducción econ~mica en 

donde la m!ntma participaci6n estatal en dichos procesos Be 
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JustiTicaría con el abrupto fracaso de la política de subsidios y la 

empleomaní'a. estatal. 

Lo& señalamientos aquí expresados pretenden dar una visión 

general de los nuevos rumbos de la política moderna mexicana, y de 

sus nuevos postulados de interpretación, La concertación política 

inicia en el sexenio anterior, continuaría siendo la pauta a seguir 

entre la relación de los actores sociales con el gobierno, volviendo 

con esto a señal ar la nueva rel aci Ón pretendida al interior del 

Estado Mexicano. 
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4.2 PLAN NACIONAL DE DESARROLLO 1909-1994. 

En seguimiento y cumplimiento con uno de los artículos de la Ley 

de PlaneaciÓn, se presentó el Plan Nacional de Desarrollo, documento 

casi estrictamente conceptual de los nuevos postulados e 

interpretaciones gubernamentales. 

El cambio y la necesidad de adecuar las interpretaciones 

sociales y políticas a la realidad nueva y permanentemente cambiante 

tanto nivel nacional como internacional obligaba al Presidente 

entrante a ubicar la parte principal del Plan Nacional de 

Desarrollo, estos senalamientos. 

"Partimos de la premisa de que debemos conducir al cambio a 

través de las instituciones que los mexicanos no& hemos dado a lo 

laroo de la historia, con fidelidad a las tradiciones que constituyen 

nuestra identidad. Queremos también promover las transformaciones 

el Estado, en la sociedad que le permitan a la Nación transitar al 

s19lo XXI fortalecida en su soberan{a, prospera econom!a, en 
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pa~, libre, democrática y ca~az de abrir un horizonte de bienestar t 

Justicia a todos los mexicanos~.97 

Esto es, un giro absoluto lo que 

proyecto nacional aunque me atrevería 

la interpretac1ón del 

se"alar, cada vez más 

alejado de los postulados revolucionarlos y los logros sociales de 

este mov1m1ento, enfocando al discurso ahora leg1t1mar a las 

accJones gubernamentales a partir de las nuevas relaciones soc1ales 

al lnterior del Estado Mex1cano. El Plan Nacional de Desarrollo, 

conceptualiza las lineas de conducc1Ón política a través de los siete 

apartados que 1 o c.onf arman: Bal anee General; los retos y 1 as 

oportunidades1 Objetivos y Estrategias del PND; Soberanía, seguridad 

Nacional y promoción de los intereses de México en el exterior; 

Acuerdo Nacional para la ampliación de la vida democrdticar Acuerdo 

Nacional para la recuperación económica con estab1l1dad de prec1os; 

Acuerdo Nacional para el meJoram1ento productivo del nivel de vida; y 

el S1stema Nacional de Planeación Democrática. 

El Balance General del Plan Nacional de Desarrollo, expresa la 

necesidad de gran transformación económica, política y social 

para arribar a los objetivos de 1ncorporar al país dentro del orden 

mundial de los países desarrollados de nueva cuenta. Teniendo y 

pretendiendo la oportunidad de adecuar a las instituciones nacionales 
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a las nuevas realidades y aprovechar las coyunturas creadas para dar 

respuestas a los problemas permanentes país, basándose nuevamente en_ 

el Proyecto Nacional emanado del texto Constitucional. 

Señalaba en este apartado también. el contexto internacional 

cambiante constantemente y con una nueva dinámica dentro de los 

fenomenos políticos, económicos y sociales, además de los culturales. 

El surgimiento de nuevas potencias económicas en el mundo así como el 

nuevo rumbo del intercambio a nivel internacional conllevaría a la 

implantación de un nuevo orden las relaciones internacionales con 

la caída del socialismo y la globalización de las economías 

naci anales. 

"A pesar de la incertidumbre general proveniente del dinamismo 

con que se adapta y cambia en la actualidad el marco de las 

relaciones, puede afirmar que en el futuro el desarrollo de los 

acontecimientos internacionales estará determinado por una creciente 

interdependencia a nivel regi anal y .91 obal "• 99 

En el país, se interpreta la evolución de la situación económica 

y 5ocial a partir de la etapa armada de la Revolución, reconociendo 

los avances d&l mismo pero marcando la necesidad de transformación 
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del aparato productivo nacional asr como evitar los desequilibrios, 

evitando la disparidad entre regiones y sectores productivos. 

La política económica dejaba atrás la política industrializadora 

de subsidios para incorporar una política en este rubro capaz de 

enfrentar los problemas estructurales generados por la anterior, a5Í 

como el saneamiento de las finanzas pdblicas con una re1nterpretación 

d&l proyecto nacional en sentido contrario al seguido hasta entonces. 

Los problema..:: actuales, señalados en el mismo documento, se 

refiere a la nec&sidad de afrontar los problemas nacionales y darles 

solución mediante una política "modernizadora" que reoriente la 

conducci~n del desarrollo nacional en todos los aspectos, pero 

preem.inentemente en lo económico, de nueva cuenta. 

Para dar &&tas respuestas, el gobierno propone atendar las 

necesidades nacionales a través de los Tres Grandes Acuerdos 

Nacionales <planteados dentro de la agenda QUbernamental despu4s de 

ser la base de los discursos de campaña)¡ la ampliación de la vida 

democrática, la recuperación económica con estabilidad de precios, 

así como el mejoramiento del nivel de vtda. 
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Dentro de los objetivos y estrategias del Plan Nacional de 

Desarrollo, se define el concepto de rectoría del Estado deacuerdo al 

planteamiento general de modernización: "El Estado debe conducir el 

desarrollo nacional, armonizando y articulando los intereses de todos 

los sectores concurrentes, en del mismo desarrollo. Como 

estrategia para conseguirlo señala y ubica al proceso modernizador 

persiguiendo los cuatro objetivos del Estado Mexicano: soberanía, 

democracia, crecimiento y bienestar. 

Sin embargo, la estructura general de la Estrategia del Plan 

Nacional de Desarrollo es la siguientes 

A. Soberanía, Seguridad Nacional y Promoc16n de los intereses de 

México en el exterior. 

B. Ampliacidn de nuestra vida democrática. 

-Presevacidn del Estado de Derecho. 

-Perfeccionamiento de los Procesos Políticos. 

-Modernización de Ejercicio de la Autoridad. 

-Participación y concertaci6n social. 

c. Recuperaci 6n Econé'mi ca con Estab1l1dad de Prec1 os. 

-Estabilización contínua de la Economía. 

-Ampliaci6n de la Inversión. 

-Modernización de la Economía. 

D. Mejoramiento Productivo del Nivel de IJ1da. 

-Creación de empleos productivos y bien remunerados. 



-Atención de las demandas sociales prioritarias. 

-Protección del medio ambiente. 

-Erradicación de la pobreza eKtrema.99 

Sobre la soberanía, seguridad nacional y promoción de los 

intereses de MéKico en el eKterior, se plantea una nueva política 

&Kterior, basada en los principios de la doctrina Estrada can una 

acción y presencia internacional mucho más intensa. Se presentan 

también los principios, los preceptos y los objetivos, así como: la 

preservación y fortalecimiento de la soberan!a, la promoción en el 

&Kterior del desarrollo del pafs, la protección de los derechos de 

los meKicanos en el &Kterior, reafirmar la cultura nacional, promover 

la imagen de MéKico en el mundo proponiendo estrategias y líneas de 

acción para cada una de las areas geográficas del mundo. Se refiere 

también a las fuerzas armadas fortaleciendo la seguridad nacional y 

el desarrollo. 

Todo se enfoca a la nueva presenc1a del país en el eKterior y se 

planea as{ en el documento de conceptualizaci6n y dirección polftica 

del régimen; pasando a una de las prioridades nacionales. La 

globalización económica y los cambios en la ideología b1polar del 

mundo, obligaban a definir los objetivos y las metas al respecto. 
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El Acuerdo Nacional para la ampliación de la vida democrática da 

sustento a los planteamientos políticos de los otros dos grandes 

acuerdos nacionales, en el marco de la nuev• propuesta de rector'ía 

del Estado i pretendiendo además incorporar la sociedad en la 

solución de los problemas nacionales. Democracia v modernizacidn 

pol(tica, parseveración del Estado de Derecho y la seguridad 

nacional, peri=eccionamiento de los procesos electorales y ampliación 

da la participación política, modernización del eJerc1cio de la 

autoridad, impulso a la concertación v a la participación social 

la conducción del desarrollos son los lineamientos generales 

presentados como base de lo que el acuerdo llevara a cabo. 

Como ya se ha señalado, es aqu{ donde se establecen los 

principio& de la Reforma del Estado y la nueva conducción pol{tica 

nacional fundamentalmente basada principios econ6micos a nivel 

macro, que más que pretender el desarrollo nacional, buscan el 

crecimiento es decir, una majarla en los Índices de productividad y 

económicos de medicl ón. 

Además de contener propuesta de legitimación abriendo 

canales para los procesos electorales, en relación con los 

acontecimientos de agosto de 19SB en donde el sistema político tuvo 

que reconsiderar su función y acción deacuerdo a la respuesta social. 
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El Acuerdo para la recuperaciOn económica con estabilidad de 

precios , quizá el más importante de los tres acuerdos1 pretendía 

elevar la tasa de crecimiento así abatir la inflación 

coadyuvando esto, al mejoramiento de la calidad de vida de la 

población; todo nuevamente basado en la concertación como principal 

estrategia del propio Plan Nacional. Eficiencia en las respuestas 

gubernamentales y el aprovechamiento de las oportunidades son las 

llneas de acción en este apartado. 

Su sustento legitimador de acción e interpretación es de nueva 

cuenta la Revolución Mexicana volviendo la vista a los mínimos de 

bienestar de la población como punto nodal del propósito económico 

general. "En términos generales, las prioridades fundamentales de la 

estrategia económica señalaban la necesidad de disponer de más y 

mejor infraestructura económica y social, as! como una más completa 

atención a las demandas de Jos grupos de menores ingresos".100 

Para asegurar la estrategia económica, deberá existir 

diagnóstico claro y real tanto de las posibilidades, como de los 

medios para llevarla a cabo; señalando metas, prioridades, etc. 

La planeaciÓn global de mediano plazo deberá concentrar la 

defin1c1Ón de las líneas del mismo, as! como la capacidad de 

196 



flexibilidad suficiente como para adaptarse de manera permanente a 

las condiciones cambiantes del país y la lógica de su dinamismo. 

Las líneas de acción del Plan Global serían: lo político: la 

política de ingresos públicos que pretendía proveer de recursos al 

propio sector y mejorar la distribución del ingreso y el bienestar 

social. Se plantea además, el proceso de destncorporaci6n de las 

entidades paraestatales como un medio efectivo para financiar 

también el sector público. La política de gastos del mismo sector 

manejada de acuerdo a su nivel y sectores y programas de aplicación. 

El control y reducción del gasto póbl1co, ayudaría a reducir la 

inestabilidad económica y tener un meJor manejo, a nivel general, de 

los mismos gastos; desde esta perspectiva, se considera que un mayor 

control del gasto público coadyuvara a lograr de manera mAs prdxima y 

eficiente el desarrollo nacional. 

Respecto a las políticas monetaria, financiera y crediticia 

recomienda un saneamiento de las finanzas póbl1cas en relaci6n a la 

política de gastos del gobierno. 

Otros de los puntos a destacar es la disponibilidad de recursos 

para la inversión productiva: con el fortalecimiento del ahorro 

interno, los nuevos tórminos de intercambio, l~ reducc1&n de la 
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transferenc:ia de recursos para superar la escasez de los mismos y 

recobrar el crecimiento. Se señalaron pol{t1cas para llevar a cabo 

cada una de estas funciones. Además de proponer la necesidad de la 

modernizac:iÓn financiera. 

La Modernización Económica, pilar del programa gubernamental se 

Justifica a partir de que con una acertada conducción del mismo, la 

sociedad mexicana empezará a obtener beneficios mejorando su calidad 

de vida. La estructura económica debía sufrir modif1cac1ones para 

contar con un papel de punta en la modernización pretendida por el 

régimen salinista. 

"Hoderni:ación económica implica un sector público más ef1c1ente 

para atender los requerimientos de infraestructura econÓm1ca y social 

del desarrollo; una mayor competitividad del aparato productivo en el 

exterior ••• Modernizar la econom(a es también no querer hacerlo todo 

nosotros mismos, sino procurar concentrarnos m~s en aquello en que 

somos relativamente mis eficientes''.101 

9e dice adem~s que la modernización de los sectores productivos 

nacionalen, desde las activadades primarias hasta las secundarias y 

terc1ar1as 1 deberán cumpli~ con los requerimientos gener~les de la ya 

mencionada Reforma del Estado. 
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El acuerdo para mejorar el nivel productivo o de mejoramiento 

productivo del nivel de vida el considerado Programa Social de 

gobierno. Aquí hace referencia a los principios de JUsticla e 

igualdad, volviendo a los preceptos instituidos en la Constitución de 

1917. Dando los objetivos de crecimiento estabilidad una 

lnterpretación de desarrollo que alcance el bienestar colectivo. 

Impulsar la productividad y redefinir las rutas del cambio económico 

bajo la interpretación de los reclamos y necesidades 

nacionales, encuentran Justificados por el bienestar de la 

comunidad. 

"El crecimiento es condición para cumplir las aspiraciones 

nacionales de bienestar y Justicia. Sin el logro de estas metas, una 

mayor producción de satisfactores materiales no tendrían ra;;:on de 

por no representar un avance social ".102 

Las líneas de esta estrategia ~ueron planteadas de la siguiente 

manera: creación de empleos productivos y protección del nivel de 

vida de los trabajadores; atención a las demandas prior1t~rias del 

bienestar social; procuración e imparticiÓn de Justicia; educación, 

asistencia y seguridad social¡ alimentación y abasto¡ población, 

desarrollo regional y urbano¡ vivienda y suministro de servicios 

urbanos1 cultura y arte; deporte y Juventud; como punto destacado 
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cabe señalar el mejoramiento de las condiciones de vida en la Ciudad 

de MéH1co; protección al medio ambiente, erradicación de la pobreza 

extrema, del que surge el Programa de Solidaridad, al que se resume 

&1 carácter social del programa de gobierno de Salinas de Gortar1. 

"El Programa Nacional de Solidaridad <PRONASOL> el 

instrumento que el Gobierno de la República ha creado para emprender 

una lucha frontal contra Ja pobreza extrema, mediante la suma de 

esfuerzos coordinados de Jos tres niveles de gobierno y Jos 

concertados por los grupos sociales. Se conformará con acciones de 

ejecución inmediata que gradualmente permitan consolidar la capacidad 

productiva de Jos grupos que no Ja tienen, para impulsar su· 

incorporación plena y en mejorar condiciones a los benef1c1os del 

pr egreso". 103 

El Plan Nacional de Desarrollo en su apartado sobre los aspectos 

sociales se limita bajo un proqrama que pretende atender las 

necesidades de la pobreza extrema, es decir, que se olvida de la -

pobreza y abre un finísimo distingo entre Ja pobreza y la pobreza 

extrema, no se ayudará a los pobres hasta que no 

extremo de su pobreza. 
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51 seguimos este ejemplo de la planeac1Ón y programación 

gubernamental, entonces tendríamos que reconsiderar que el Plan 

Nacional más que verse como una d1rectr1z real de los procesos de 

cambio, cumple como un documento explicativo de 1 as nuevas 

concepciones y 

re1 nterpretac i Ón 

tendencias que gestan 

del proyecto nacional y 

modernización en el que se encuentra inscrito. 
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4. 3 PROGRAllA NACIONAL DE SOLIDARIDAD CPRONASOL>. 

De acuerdo al aparato anterior, el Programa Nacional de 

Solidaridad contemplaba la función social del gobierno que deposita 

en al todas las acciones encaminadas a la procuración del bienestar 

uoclal y a la atención de la "pobreza extrema". 

La '."Jresentactón 

de la 

del programa Justifica al PRONASOL como bastión 

política social. "El Programa Nacional de fundamental 

Solidaridad el eje de la Política Social del Gobierno de la 

Repóblica que impulsa el mejoramiento productivo de los niveles de 

atendiendo fundamentalmente Jos sectores sociales en 

situación de extrema pobreza, como son los campesinos, los indígenas 

y grupos de col anos que habitan áreas urbanas populares". 104 

El PRONASDL basa en cuatro principios, pretendiendo una 

participación más activa de la sociedad. Estos principios son: el 

respeto a la voluntad, a la iniciativa y las formas de organización 

de las comun1dadesJ el impulso la participación social que 

coadyuvará a la modernización del país; la corresponsabilidad con una 

actitud solidaria precisando necesidades, tareas y responsabilidades; 
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transparencia, honestidad y eficiencia en el manejo de los recursos 

orientando el desempeño de la Administración Pública Federal y el 

mismo Programa, para dar respuestas sociales de manera mas expedita. 

Pretendiendo nueva relación Estado-sociedad, el PRONASOL 

además de cargar con el peso de la política social, sería el canal de 

participación de la sociedad todos y cada uno de los proyectos que 

lo constituyen. Se inicia el ensayo de la coparticipación gobierno 

<con recursos> y sociedad ccon traba.Jo>. El Programa Nacional de 

Solidaridad presentó además, tres mecanismos para instrumentación¡ 

en el marco de la programación-presupuestación: el de coordinación, 

el de concertación y el de coordinación especial, todas para 

garantizar el buen uso de los recursos. 

Las polÍticas de redistribución del ingreso, de igualdad,de 

Justicia pretendiendo atacar <incluso de habla de errd.dicar> la 

pobreza extrema a la que tanta referencia se hace el discurso 

oficial. Incluye este programa a la formación de los comités de 

Qolidaridad tanto 

económicamente; 

los municipios como en la& áreas mas depr1m1das 

integran además al desarrollo del mismo los 

COPLADES asi como los Convenios Unicos de Desarrollo. 
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El PRDNASOL se constituye de manera oficial el 6 de diciembre de 

1988 COiario Ofici.:i.J) Justificando su creación al compromiso social 

que el Estado Mexicano tiene para proporcionar bienestar al pueblo y 

atacar la pobre~a. Se menciona también la promoc16n del Sistema 

Nacional de Planeac1ón Democrática para su ejecución Clo que 

realidad nunca se cumple> con la participación de las tres esferas de 

gobierno, pero de manera más comprometida a orientar las soluciones 

inmediatas los problemas del desarrollo rural 1 creando las 

condiciones para que estas acciones delimitadas puedan ser llevadas a 

cabo por el aparato administrativo gubernamental. 

Para tal efecto 

Solidaridad 

crean la Comisión del Programa Nacional de 

Órgano de coord1nac1ón y definición de las 

políticas que se emprenderan la Administración Pdbl1ca, para la 

atención de los sectores y necesidades sociales referidos en los 

mínimos de bienestar. 

Dentro del sector gubernamental la instrumentaci6n del PRONASDL 

quedó a cargo de la Secretaría de Programación y Presupuesto. 

Asf, desde el punto de vista instrumental, El Programa contiene 

todos los puntos requeridos para funcionar con viabilidad y 

factibilidad términos prácticos. Sin embargo, digno de 
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mene i cnar QL•e ne es -pcsi ble e'ncaL1zar todas 1 as Pcc1 enes -:>oci al e5 del 

gobierno a través .de' un programa er. el que se incct'"pcran todas las 

demandas al respecto y CL1ya val"'1edad atención lo vuelve más 

complejo. 

El pl"'OQl"'ama subdi vi di ó atendiendo salud, educac1 ón, v1 v1enda y 

general a atenc10n a necesidades bas!cas, con el cal1f1cat1vo de 

digno para todo lo llevado a cabo. Si bien se pretendían nuevos 

canales de pal"'t1c1pac1Ón social por este medio y una presencia más 

activa de la misma sociedad mexicana, cierto es también que la lógic~ 

de un proceso de control de recursos y de necesidades políticas, han 

desviado inclLtso, los principales objetivos del PRONASOL. De esta 

manera, el programa fue orientandose a objetl'.IDS de legit1maci6n, de 

consenso y de reconciliaci6n con aquellas zonas del pa{s que 

habían manifestado en contra del FRI en el proceso electoral del 8 de 

aqosto de 1988. 

Con el control presupuestario de las autoridades federales, se 

imponía el control político del gobierno central 

nacionales y principalmente en las áreas ganadas 

partidos de opos1c15n. Podrfamos seRalar, aunque 

los procesos 

1988 por 1 os 

asegurar por 

f~lt~ de análisis, que el FRONASOL a1r~1ó para enfrentar la nueva 

realidad nacional de copart1cipac1Ón polít1c~ en los procesos del 



mismo orden y en ejercicio de la misma. Es decir, imponía la 

presencia del gobierno federal en dichas áreas, a traves de 

programa nacional con fines sociales y cuya pretensión era el ataque 

y la ºerradicación de la pobre::a extrema". 

Desde estos .íngulos de eMplicac:ión es impor"tante destacar que en 

lo económico')' lo social, PRONASOL ha resultado paliC1t1vo a los 

graves y diffciles problemas sociales que se presentan la 

población mexicana. Pérdida del poder adquisitivo constante, 

la clas1ficac1ón de la incremento de los sectores incluídos 

pobre: a e:< trema, incremento de las ;;:: o nas marc;p nadas en las 

urbanas del pais, insuficiencia en la proporción y otorgamiento de 

los mínimos de bienestar por parte del gobierno. Es decir, que lo= 

objetivos in1c1ales del programa parecen haber cambiado a través del 

tiempo y de su aplicac1Ón práctica. La supuesta erra.d1cclc1Ón de la 

pobreza extrema queda en un esfuerzo de buena voluntad, y sigue la 

ruta marcada por lo procesos de planeac16n del desarrollo en este 

país. Por el contrario, podemos destacar también que el control de 

los Índices macroeconÓmicos por la pol!t1ca económica Sdl1n1sta ha 

sido un 'Mito innegable; con pr1nc1pios del neoliberalismo de ''menos 

Estado y m~s sociedad'', así como los sustentos de la propia Reforma 

del Estado y la nueva interpretac16n de las funciones del mismo; 

económicamente han logrado objetivos 1nmed1atos en el control 
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inflacionario, renegociación de la deuda externa, política fiscal ~ 

tributaria, transferencia de recursos al e~terior y con la venta de 

entidades paraestatales, el autofinanc1amiento gubern~mental, entre 

otros. 

Sin embargo, el PRONASOL se encargaba de las cuestiones sociales 

y no logró no ha 1 agrado su c:omet1 do. "Cuando se presentó el 

PRDNASOL se habló con inusitado realismo, lo que llevo a reafirmar la 

hipótesis de· que "ahora sl", había un verdadero interés en las altas 

esferas oficiales por dejar a un lado los viejos giros demagógicos y 

atacar de frente algunos de los problemas más serios del país 

provocados por 1 a desigual dad y 1 a pobre:<:~. A ur. año y medio de 

salinismo los indicadores macroeconÓmicos <en mC\teria social> daban 

sC'ldos negativos en todos los rubros dirigidos a recuperar n1· ... eles de 

vida y equilibrar las canastas populares de consumo, lo que 

convert{a al PRONASOL programa con pocas capacidades 

compen•atorias".105 

La aplicac1Ón del programa base a una discrecional1dad 

gubernamental eminentemente política ha impedido la verdadera 

reali:aciÓn del mismo, aunque es de mencionarse que un programa único 

para dar respuesta los problemas sociales complejizÓ tanto las 

respuestas, que tampoco ha sido posible establecer claramente cuales 
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han sido est.as. A nuestra considerac1Ón PRot~r.soL no pretendia dar 

soluc1ones f1nales a problemas anceslr•~les en nL1estra soc:1edad, desde 

su presentC\CiÓn era limit .... lo para est.<1s fL•nc1or1E-S 1 fL1é ,,.. hcl ::ido un 

1nstrumcrto del gobierno para aminorar lo 1nsat1sfaccicin soc1al y 

para cJntrolar de C1lgun¿¡ manera el conflicto soc1.;1.l cuya presenci.:i se 

vió reflejada 1 os ~otos contra el Par ti do Revol uc1 onilrt o 

Institttc1onal. Ferm1tirÍA ademas lograr los objetivos económico~ 

<base del programa de gobierno> del régimen. 

Las inercias dentro y fuera del área de apllcac16n de un plan o 

programa tienden a redef1n1rlo en la práctica operativa s1n embargo, 

los lineamientos generales de ese programa siguieron las pro~uestas 

del Banco Mundial y del Fondo Monelar10 lnternac1onal que 

fundamentpn en la separación de las pal Íticas de product1v1dad de 

aquellas enfocadas al alivio de la pobre:a. 

Ahora, sin embargo, presentc3n nuevas realidades en el campo o 

arena política nacional, la 1·edef1nición de ''lo soc1al'' por parte del 

Jefe del Ejecutivo senalando l.;1 conducc:iÓn y d1rec:tr1:: de su gobierno 

al L1beral1smo Social que ubica un nuevo enfoque al aspecto más 

.;1tr~sado de su Qobierno: el social. 
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4.4 LIBERAListtO SOCIAL. 

Con la necesidad de dar una conducción y postulados nuevos al 

proceso de cambio en nuestro país, los planteamientos y líneas 

políticas son objeto de una nueva interpretación por parte del grupo 

en al poder que se manifiesta en la misma voz pres1denc1al en "contra 

del estatismo absorvente y del liberalismo posesivo". Es decir, se 

coloca a esta nueva interpretación como el punto medio entre las dos 

mencionadas, sus defenGores (de ambas posici onesl son considerados 

como reacc1onar1os, así que hay más que seguir la línea de 

1nterpretac1ón propuesta por el Estado Mexicano. 

Para efectos de este trabajo, un análisis del "Liberalismo 

Soc1al'1 sería un tema ~nico de tesis. Lo que se pretende es ubicar 

finalmente a la planeac:.1Ón y al desarrollo dentro de esta nueva 

Ópttca, por lo que es necesar10 y ót1l mencionarla en su& aspectos 

más generales, Únicamente como referencia de las transformaciones que 

ha sufrido el discurso oficial en cuanto a las redefiniciones e 

interpretaciones del proyecto nactonal. 
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Con un discurso cada ve: más alejado del proceso revoluc1onar10 

referencia y punto Jeg1mador, el Presidente Sal1nas de Gortar1 

d1scurso pronunciado el 4 de mar:o de este año en ocas1ón de 

LXIII an1•1ersar10 del Part1i::10 Revoluc1onar10 Instituc1onal 1 JLISt1f1ca 

su política económ1ce { alcanza d1chd justificación a los aspectos 

políticos y sociales dentro de la redef1nic1ón. 

Tratando de dar un tono social a la polft1ca seguida en relac1ón 

al neol1beral1smo implementado en todn el m•.Jndo, después de la 

derrota del soc1al1smo en la exUn1ón Sov1jt1ca; con mucha m4s fuer:a 

el caso 

económica y el 

había cr1t1cado sobretodo por la apertura 

impulso a la apertura del mercado sin atender o 

retra=ando los problemas soc10-pol{t1cos en su solución. 

Se presenta entonces al Liberalismo Social como la ••vCa 

ha.eta el siglo XX!". Se reforma la Revolución según el m1:.mo 

discurso. ''Hoy la Reforma de la Revoluc1dn da '.'tgenc1ci. y relevancia 

presente al l1beraltsmo social que garantiza nuestra tdea h1stor1=a 

de paCs. Lo hace p~r~ real1:ar los fines d~ soberanía, JUst1c1a, 

11 bertad democracia. Construímos aquí una nue1a v1s1ón de la 

Revoluc16n para nuestros tiempos, orgullosos del pas8do, pero que 

EE- su Jeta a sus medt os". llZló 
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El planteado proyecto de la Reforma de la Revolución, 

soluciona los problemas desde los puntos de análisis considerados 

extremos en el proceso de redefinición pol1tica, el estatismo que 

defiende la presencia e intervención del Estado en los procesos de 

intercambio a nivel nacional y el neoliberallsmo, que tiene la visi6n 

contraria de las funciones del Estado. Es as{ que la única vía de 

interpretación de lo social, estarJ de acuerdo con el Liberalismo 

Social para en posiciones extremas a ultranza y para no 

considerarse reaccionario al régimen, es este mismo quien establece, 

como rainterpretar el proyecto nacional sin Cder en posiciones 

anacrónicas. El mismo discurso excluye la crítica a la 

rei nterpretac i ~n. 

La filosof!a del Liberalismo social esta constitu{da por diez 

tests explicativas y dafinitortasa 

1. Soberanra1 defensa de la autonomía política aún con los procesos 

de globalizaciÓn económica y de integración en los mismos términos. 

2. Eatado¡ se define como solidario y comprometido con la justicia 

social y el régimen de Derecho. Defensor de los Derechos Humanos que 

vuelve al Estado coparticipe de los procesos sociales, no 

prota;ontsta único de las dec1s1ones politicas. El Estado debe 

además promotor de los procesos económicos alentando la iniciativa 

privada. 
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3. Justicia Social1 va de la mano con el crecimiento y la 

estabilidad. Deja a un lado las políticas paternalistas convocando a 

la participación activa de personas, grupos y comunidades, 

rechazando posiciones populistas. 

4. Libertades; se darán de acuerdo a la apertura de oportunidades y 

bases material es Justas. Pretenden recuperar el "valor moral del 

individuo y de la comunidad". 

~. Democracia¡ corresponsabilidad de partidos políticos, ciudadanos y 

Estado. Se basa en una estructura Jurídica y un regímen polittco 

respetuoso de los procesos y resultados electorales. 

6. EducaciÓnJ promueve una mayor partictpaciÓn de los estados, las 

regiones y la misma sociedad, promov1endo además la libertad de la 

educación; y ratificando el Estado obligact~n de impartir 

educación gratuita y laica en nivel primaria. 

7. Campo; el Estado asume el reconocimiento constitucional del eJ1do 

y la comunidad, promoviendo la justicia agraria; abriendo además 

oportunidades al campesino para ejercer su libertad. Alienta 

asociaciones y da protección a las comunidades; deJa posiciones 

paternalistas y da respeto y apoyo a los hechos en el campo. 

s. Indfgenas; respeto a su capacidad de decisión en su forma de V1da 

y medios para lograrlaJ brindando protección legal para el desarrollo 

de sus culturas, lenguas, 

organización. 

costumbres, recursos 

212 

y form•s de 



9. Alimentaci~n; Vivienda¡ Salud y Calidad de Vida; como compromisos 

del Estado para que en coparticipación ayude y coadyuve a la sociedad 

en la resolución de sus carencias, promoviendo nuevos esquemas para 

una participación más amplia la solución de los problemas y 

respuestas transparentes y equitativas. 

10. Ideología del Partido¡ el nacionalismo enfilado al final del 

siglo y para el siglo XXI. Conservación del sentido histórico. 

Defensa del interés nacional1 activo frente al exterior, democrática 

y respetuosamente. Tolerante, en defensa de los derecho humanos, de 

las libertades y promotor de la justicia.107 Esto es, la posición 

media entre las dos posturas antagónicas señaladas por el Presidente 

de la Repdblica, reformula con esto la interpretaci&n del proyecto 

nacional pre.sentada en su campaña electoral y en su toma de posesión, 

as{ como el Plan Nacional de Desarrollo. 

As{, la Reforma de la Revolución se constituye el punto de 

apoyo id~olÓgico de la segunda mitad del sexenio da S~linas de 

Gortari, encontrando este nuevo discurso bases sociales nuevas de 

consenso en función de un Estado promotor de la Justicia, la igualdad 

y la equidad, a pesar de que se pretende una presencia paulatinamente 

menor del Estado en dicho proceso. 
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Sin 1 ugar a dudas, esta redefiniciÓn pol{tico-ideolÓgica 

repercutirá de manera efectiva en las directrices que rigen nuestro 

país, abriendo nuevos escenarios de apltcaciÓn y participación, asr 

como una nueva dinámica de la correlación de fuerzas dentro y fuera 

del aparato gubernamental. La planeact6n del desarrollo sufrirá 

nuevamente modificaciones de acuerdo las realidades nacionales 

nuevas, cambiantes y dinámicas que representan el reto de respuesta 

no s61o de este gobierno, sino de nuestro proyecto nacional en 

conjunto a futuro. 
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LA PLANEACION DEL DESARROLLO EN l'EXIC01 REDEFINICION Y PROSPECTIVAS. 

CAPITULO V. HACIA LWA REDEFINICION Y PROSPECTIVAS EN EL l1ARCO DE 

LAS MJEVAS RELACiotES ESTADO-SOCIEDAD. 

Al REDEFINICION. 

La planeación como se ha visto a lo largo de este trabajo, es el 

instrumento mediante el cual se da una orientación racional a las 

decisiones políticas un marco operativo práctico. No es ejercicio 

legitimador de un discurso, ya que parece ser que al hablar de 

planeaciÓn el mismo, se pretende señalar que las respuestas 

o~iciales a las demandas sociales, políticas y econ6micas tienen la 

viabilidad de su aplicación a través de este instrumento. 

La planeactón conlleva a la consecución de los objetivos 

planteados por cada régimen gubernamental, debe ser considerada 

la directriz metodolÓgtca por todas las áreas gubernamentales para 

guiar los cambios que el pa{s vive constantemente. 
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Un plan nacional brinda las bases conceptuales de lo que 

determina programa de gobierno y da una visión general de 

Nación. Los planes sectoriales de mediano y largo plazo deben 

enfocarse a los señalamientos de dicho Plan Nacional. Sin embargo, 

nuevamente nos encontramos con que la planeaci6n se limita a 

supuestos económicos y a criterios de programación-presupuestactón 

restándole al proceso la capacidad de "inducir e introducir cambios 

la inercia social''; lo que ha nuestro parecer debe convertirse en 

el punto básico de análisis y aplicación del proceso de planeación, 

que además de ser un &jercicio racional y direccional obligatorio, 

debe ser también el instrumento conductor de cambios al interior de 

nuestra sociedad. 

Además de entender a la planeación como un proceso en el que se 

establecen objetivos, metas, recursos, responsabilidades, tiempos, 

funci enes, di agnÓsti ca pronóstico, variables, contim;;iencias, 

lineamientos, estrategias y pol{ticas para su operación técnica, 

debemos considerar que la manera de conseguir el desarrollo 

nacional pretendido, en base a consideraciones viables y factibles de 

aplicación del mismo. 

PlaneactÓn del Desarrollo entonces, nos remite a considerar que 

desarrollo Jo entendemos como un proceso integral de todos los 
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a~pectos de la vida nacional relación con las definiciones 

gubernamentales para llevarlo a cabo. Sin embargo, se entiende por 

desarrollo, desde el aparato gubernamental, la consecución de logros 

econÓm1 cos y de 1 os avances reg1 strados los Índices 

macroeconómtcos. 

Desarrollo entendido desde nuestra perspectiva es el avance del 

país a nivel político, económico, social, cultural y tecnológico. No 

se limita nuestra apreciación a consideraciones meramente económicas 

que tienden 

crecimiento. 

poner en igual significado al desarrollo con el 

La distinción entre estos dos conceptos aclararía de manera 

sustancial que ambos conceptos pretenden logros diferentes. El 

crecimiento si esta referido ~nicamente a cuestiones de factores 

económicos en las metas señaladas en este rubro¡ si contempla cifras 

de comportamiento aconómico a nivel macro. 

El desarrollo por el contrario, lo consideramos como el concepto 

integrador de un avance gradual de todos los ordenes de la nación 

mewtcana, sin relegar a ninguno, y que permite una mejor ~elación y 

capacidad de respuesta del grupo gubernamental a manara que avance en 
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sus objetivos y metas. Si bien es cierto que los problemas 

ancestrales están muy lejos de ser solucionados de manera definitiva, 

cierto es también que podemos hablar de que se pondría la misma 

atención todas éstas áreas y supeditarlas al crecimiento 

económico. 

Resulta profundamente paradÓJico que en el contexto de la 

Reforma de Estado, Reforma de la Revolución, recientemente 

pronunciada por el EJecutivo y de la Modernización como eje de las 

políticas públicas del Estado, vuelva a considerar que la única 

manera de desarrollar al país es creciendo económicamente y después 

de esto, distribuir la riqueza mediante políticas de justicia y 

equidad social. Reitero lo paradÓJico de esto, ya que es la misma 

1Óg1ca seguida en nuestro pa1s desde los anos cincuenta en que la 

posguerra y las condiciones externas orientaron las respuestas y 

funciones al interior. Es también, como volver a los considerandos 

de la CEPAL de los años sesenta1 pero ahora dentro del concepto 

modernizador. 

Desarrollo entonces, sera la consecución de avances integrales 

nuestra vida nacional encaminado fundamentalmente a alcanzar 

mejores estándares de vida de la población con participación real en 

la toma de decisiones, asf como respuestas efectivas por parte del 
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sector gubernamental respetando mutuamente sus ámb1tos de 

desenvolvimiento. Es además, la vía para acceder al bienestar soc1al, 

abrir canales de participac1Ón democrJt1ca un ámbito real de 

respeto y corresponsab111dad de todos y cada uno de los actores 

sociales, incluyendo por supuesto la nueva presencia estatal de 

promoción y rector!a, considerada en Reforma. 

El proyecto social del Pres1dente Salinas se especif1có a través 

del PRONASOL encaminado a la solución o paliativo de la pobreza y 

sobretodo la "pobreza e><trema" del país. Para lograrlo, 

incluyeron en él, todos Jos aspectos que contemplan los mínimos de 

bienestar constitucionalmente señalados. Todo esto tuvo como 

consecuencia que el PRONASOL se ha perdido en su propia complejidad 

con el marco de recursos, las demandas cada vez mayores y las 

funciones para llevarlo a cabo. Sus subprogramas en materia de salud, 

de vivienda, de servicios públicos, de educación, alimentación, entre 

otros, parecen más caridad gubernamental que respuestas reales y 

efectivas. 

La solución de los problemas y la falta de planeación real ha 

vuelto a ser la causa de las dificultades para aliviar la marg1nac1ón 

social en constante incremento. Se ha vuelto las res;puestas 

incrementalistas en func1Ón de coyunturas polít1cas sin prospectivas 
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de aplicación y dando respuestas inmediatas que qu1zá ni siquiera den 

solución temporal a las demandas que pretenden solucionar. 

La lógica gubernamental nuevamente inscrita en el ámbito de lo 

econÓmi ca se su Jeta a 1 os 1 ogros en esta materia para promulgar 

éxito <bastante relativo>, postergando de manera real las soluciones 

a la apertura de canales políticos, el mejoramiento de la calidad de 

vida a la dependencia del exterior CTLC>, cuyo fracaso pondrían 

peligro los logros de la política económica, y los pocos avances 

mater1a cultural y tecnélogica. La postergación de estos problemas 

refiere al saneamiento de las finanzas públicas y al recorte 

presupuesta! que las áreas antes mencionadas han sufrido tambien en 

función de los cambios en la interpretación de la vida nacional por 

el 9rupo encabezado por el Presidente Salinasw 

Si bien cierto que coincidimos que Jos cambios se 

presentaban necesarios la conducc1 Ón naci anal, también 

consideramos que para efectuar estos cambios era necesario haber 

creado las condiciones de su aplicación. Hay presencia polít1ca por 

parte del grupo en el poder, consenso y leg1timidad, pero no hay 

respuestas reales a la solución de demandas. 
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Ne atrevería a decir, que en realidad hay proyecto social 

como tal en el programa gubernamental, la respuesta a este se ha 

retrasado de manera efectiva mediante un sólo programa social, lo que 

conlleva a un atraso en el desarrollo nactonal pretendido. 

Es qui:á por esto, que hubo la necesidad de redefinir el sentido 

social de la apreciación polltica del mismo. Se presenta entonces el 

Liberalismo Social como nuevo marco conceptual en el que las 

relaciones; Estado-sociedad, se deben inscribir y vuelve el discurso 

a señalar la necesidad de establecer políticas de equidad, Justicia, 

libertad, participactón y responsabilidad <corresponsabilidad> 

atenuando con esto la tendencia cada vez más radical en el aspecto 

neoliberal del Estado. 

Se orienta entonces el desarrollo en el nuevo marco conceptual 

presentado de manera tal que la planeaci~n como instrumento de 

introducción del cambio social se revestird de importancia y se 

tendrá que hablar también de una redefiniciÓn de lo que se entiende 

por desarrollo nacional, retomando además lo político, lo democrático 

y Ja apertura de canales de participación. 

Conducir la planeaciÓn del desarrollo es conducir al país a 

mejores y mayores posibilidades de bienestar colect1voJ comparando 
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los parámetros de Jos pa{ses industrializados. Con todo lo 

anteriormente señalado, es importante reconsiderar el papel de la 

planeaci Ón del desa.rrol lo como un instrumento importante en el nuevo 

marco de correlación Estado-sociedad, determinando los nuevos 

procesos sociales en la sociedad mexicana, as! como la redef1n1c1ón 

que dicho instrumento debe tener para adaptarse a este cont~xto de 

nuevas y cambiantes realidades nacionales. 

Lejos de ser objeto legitimador del discurso ofic1al y una serie 

secuenciada de buenos deseos, la planeaciÓn del desarrollo debe 

cumplir los objetivos que se encuentran en su misma definición. Como 

se ver.¡ en la parte final de esta tesis, su apllcac1ón será más 

ef 1 et ente si cuenta con un contexto más ópt1 mo para 11 evarl a a cabo. 

Los ensayos da planeaciÓn en el pa{s, supeditados s1empre a 

condiciones no manejables, deben servir de ejemplo para hacer planes 

quizá no tan ambiciosos pero más efectivos en la soluc16n y 

consecuc1&n de las demandas y respuestas nacionales. 
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B > PROSPECTIVAS, 

El ámbito de aplicación de la planeaciÓn del desarrollo ha sido 

y será modificado de acuerdo a la evolución dinámica de los procesos 

sociales tanto dentro como fuera de nuestro país. 

Al interior, la política y proyecto salin1sta 1 con una vis1Ón 

más acorde con los cambios mencionados, ha procurado adaptarse a esta 

nueva realidad. La Reforma del Estada y la Modernización dieron un 

giro importante respecto a la manera de hacer poJ{tica en el pals por 

lo menos desde el punto de vista teórico. Se quiere dar al pafs, al 

Estado Mexicano fortaleza en sus principales postulados dejando atrás 

los patrones paternalistas y las pol{ttcas de subsidios ominiosas 

para el erario pdblico. El saneamiento de las finanzas pdblicas y los 

principales puntos de la política económica siguieron las premisas de 

cambio implementadas. 

Sin embargo, es importante destacar que la relevancia económica 

y sus logros supeditaron los demás postulados señalados en los 

discursos da campaña como en el programa de gobierno establecido en 

el PNO. La conducción neoliberal del regÍmen tuvo un nuevo giro desde 

el 4 de marzo de este año en que se abre un nuevo escenario de 

aplicaciOn de las polfticas p~blicas gubernamentales, redaf1niendo 
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los mismos postulados presentados en la campaña, ju5tificando la 

orientación que se dará a la conducción del régimen en los próximos 

tres años y pretendidamente en los inicios del S. XXI. La planeactón 

del desarrollo debe adaptarse a las nuevas directrices políticas en 

relación al mencionado liberalismo social. 

Podemos decir que en estos momentos la planeación del desarrollo 

en México se encuentra en un "impasse", ya que 

analizarla ni las acciones de gobierno n1 

es posible verla y 

sus políticas 

pdblicas. Su aplicación se ha postergado quizá debido al nuevo marco 

conceptual referido. Sin embargo, la importancia que consideramos 

relevante de la planeac1Ón para la inducción y conducctón de los 

cambios no esta contemplada por el sector gubernamental. 

El Sistema Uacional de Planeación, la Ley de Planeación, 

principalmente, han sido rebasados por las decisiones pol{ticas, 

nin9una de las dos instancias legales han sido tomadas en cuenta para 

llevar a cabo programas como el mismo PRONASOL, que no ha utilizado 

ninguno de los puntos const1tutivos del SNPDI esto signiftca nuevos 

criterios po1rt1cos en la aplicación de la planeación del desarrollo 

en nuestro país, nuevamente en el contexto modernizador pretendido. 
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El PRONASOL estableció sus propios canales de aplicación 

respondiendo a necesidades sustancialmente pollticas y se repite la 

falta de continuidad en los esfuerzos de planeación nacionales, pese 

a que este gobierno se considera el seguimiento del anterior aunque 

con consideraciones y decisiones más trascendentales y con mayor 

presencia pol!tica y fortaleza. 

Presentar a la planeaciÓn del desarrollo como democrático en un 

ejercicio que consideramos importante, ya que lo democrático no 

está en la planeaciÓn que corresponde a la etapa de aplicación de 

decisiones concertadas, lo democrático del proceso se encuentra en el 

contexto de la misma planeaciÓn, en las condiciones políticas dadas. 

La planeaci6n puede ser democrática o no, puede ser eficiente o 

t_neficiente en la medida que responda a sus objetivos y metas. Lo que 

que puede ser instrumento real de la diferencia ahora 

tntroducciÓn racional de los cambios con principios de 

direccionalidad y orientación de los mismos. 

La apertura de nuevos escenarios el contexto político 

nactonal, los cambios y corresponsabilidades con Qrupos 

sociales al interior de éste y sus correlaciones al exterior, 

originarán que la aplicación de la planeaciÓn y el concepto de 

desarrollo cumplan con sus nuevos objetivos en la dinámica nacional. 
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No es posible postergar más la aplicación efectiva de la 

planeación, ya qua corre el riesgo de perderse dentro de las 

constantes transformaciones. La importancia de la planeación no fue 

una moda de los años 6~, es sin lugar a dudas un proceso de constante 

retroalimentación, de cuyas fallas debemos aprender para acercarnos 

cada vez más a los procesos de eficiencia en su aplicación. 

La prospectiva de la planeaciÓn del desarrollo se encuentra 

entonces supeditada a los nuevos escenarios en la realidad nac1onal. 

Novedosa y responsable debe ser su aplicacion ya que una de las 

caracterlsticas de dicho proceso 

h•cer más con menos. 

la maximizac1án de beneficios, 

Estará también en función de la voluntad polltica para llevarla 

a cabo. Las decisiones políticas determ1narán su importancia o 

relevancia dentro del nuevo marco de relaciones y de cambios 

dinámicos. 

La prevlsiÓ~ y anticipación que conlleva la planeación como su 

••cencia deber~n ser tomadas cuenta para no tomar decisiones 

incrementales de coyuntura que en lugar de solucionar aunque de 

manera parcial 

de problemas 

un problema, generalmente de como resultado una serie 

adicionales a la aplicación de la respuesta 
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QUbernamental. Deberan crearse condiciones conteHtuales en las cuales 

la negociaciOn y la concertación con el resto de los actores sociales 

permita llegar consenso en relación al desarrollo nacional 

pretendido. 51 se permite una mayor participación social en la toma 

de decisiones, sin perder el Estado su papel rector, estaremos 

hablando de marcos de aplicación de las políticas p6blicas de una 

manera mucho más eficiente. 

Es decir, la aplicación de las políticas p~blicas y de la 

planeaciÓn dependerá de la capacidad de negociación y concertación 

gubernamentales creándose condiciones óptimas para 9U ejecucidn. El 

obj&tivo de este trabajo es dar a la planeaciÓn del desarrollo (como 

objeto de estudio> un lugar de importancia en el análisis político­

administrativo. Es además el resultado de consideraciones personales 

respecto a la preocupación que el conteHto nacional cambiante impone. 

La planeaciÓn del desarrollo debera considerar para 

aplicación que todo lo políticamente necesario 

administrativamente factible y que ademág la factibilidad está en 

función de la propia voluntad política del régimen de que estemos 

hablando. Se considera a la planeaciÓn un aspecto pasado de moda y 

s1n relevancia; el propdsito adicional de este trabajo fue demostrar 
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que no hay conceptos caducos ni innovaciones mágicas, los intentos y 

reintentas tienen siempre un precedente que los retraalimenta. 

La importancia de la planeac1on del desarrollo desde esta óptica 

pretendió una explicación racional de como se ha llevado a cabo y en 

muchos casos, el por qué. Es parte fundamental del compromiso que 

como meK1canos y egresados de una carrera universitaria, que pretende 

dar y formar criterios, debemos cumplir con sentido y Juicio cr!tico 

y prepositivo; aunque en el trayecto de nuestra formación profesional 

seamos e atal ogados como "recci onari os". 
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